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Presentación 


Audace, audace, toujours de l'audace 
(Danton) 


El miedo es un mal consejero. 

Yo sentí miedo muchas veces. Recuerdo la primera visión de 
las bestias sobre las que llegaron los españoles. Al principio 
creíamos que juntos formaban un solo cuerpo. Los pensamos 
dioses del inframundo. Pero morían. Ellos y sus bestias morían. 
Todos éramos mortales. Cuando por fin lo descubrimos, era tar- 
de. El miedo nos jugó sus trampas. 


(La mujer habitada. Gioconda Belli) 


Un fantasma recorre Europa: el fantasma del terrorismo. 
Las acciones armadas encuentran hueco y portada en los 
medios de comunicación; las fuerzas políticas definen sus 
posturas frente a él; con el argumento de combatirlo, los 
gobiernos destinan ingentes partidas presupuestarias a re- 
forzar el aparato policial; legislar restringiendo las libertades 
es quehacer frecuente para los parlamentos europeos... Sin 
embargo, no está claro que nada de ello contribuya a que 
la ciudadanía pueda hacerse una idea cabal de cuál es la 
real entidad de esa actividad armada. 


Puesto que se nos insta a tomar postura activa ante el 
fenómeno, parece lógico acopiar elementos de juicios sufi- 
cientes para poder ir formándonos una opinión. Algo de eso 
se pretende en las páginas que siguen. 

La elaboración de este libro tiene cierta relación con algo 
que siempre me ha llamado la atención: se trata de la faci- 
lidad con la que se alude a la dimensión europea para arri- 
mar el agua al molino de cada cual en las tertulias y discu- 
siones sobre la lucha armada, las más de las veces sin sa- 
ber o, al menos, sin que nos enteremos los demás, de qué 
se está hablando concretamente. Discusiones que, dicho 
sea de paso, no abundan, prodigándose, eso sí, las conde- 
nas o las alabanzas incondicionales. 

Los temas que están sobre la mesa son diversos: la via- 
bilidad o no de la lucha armada en el marco europeo; su 
utilidad para hacer avanzar ciertas causas O, por el contra- 
rio, su cualidad de rémora; su legitimidad o no; su eficacia 
o su aval de derrota asegurada; su validez exclusiva para es- 
trategias nacionales... 

Sobre ellos suelen formularse opiniones bastante acaba- 
das, pero no es fácil encontrar cuáles son las argumenta- 
ciones en las que reposan esas afirmaciones. Y si pasamos 
a imaginámoslas, se tiene la impresión de que la moneda 
más corriente es que cada cual se fabrica la realidad que 
más le conviene, logrando una imagen que, muchas veces, 
no tiene más que un lejano parecido con esa dichosa rea- 
lidad. Y ya se sabe que, cuando se toca de oídas, es fácil 
desafinar. 

Hoy, en Euskadi, se está avanzando algo en la formula- 
ción pública (otra cosa es la discusión) de las cuestiones re- 
lacionadas con la actividad de los grupos armados, básica- 
mente de ETA. Esto viene de la mano de la publicación de 
diversos libros que reflejan un trabajo notable de acerca- 
miento al hecho de la violencia en nuestro país y que apor- 
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tan, en definitiva, una documentación necesaria sobre un 
fenómeno que marca buena parte de la dinámica política 
vasca. 

La publicación de este libro encaja en ese contexto, aun- 
que en mi caso he adoptado un ángulo de análisis distinto. 
Se trata de ver cómo ha procedido otra gente en otros lu- 
gares de esa Europa que ya se nos viene encima. Porque 
siempre resultará últil conocer esas experiencias, siquiera 
para que, al referirnos a ellas a la hora de argumentar en 
un sentido o en otro, no las deformemos hasta la caricatura. 

Tengo que aclarar, aunque pueda resultar obvio, un tema 
que enseguida salta a la vista: entre las experiencias comen- 
tadas no se encuentra la de Euskadi, ni en concreto la de 
ETA. Tal y como he señalado antes, dado que el conoci- 
miento de esa realidad, de su historia, objetivos y límites, 
de sus apoyos, etcétera, es hoy relativamente alto, lo que 
se pretende con el presente libro es complementar ese de- 
bate acercando las experiencias europeas. Una incursión en 
el debate hoy existente sobre la experiencia del fenómeno 
armado en Euskadi precisaría un espacio muy amplio, otro 
libro cuando menos, y un enfoque diferente que no se li- 
mitara a un tratamiento de divulgación. Otra vez será. 

Aclarado lo anterior, debo añadir que no he pretendido 
hacer un compendio de nada. Por eso, no se incluye el aná- 
lisis de las experiencias armadas de muchos países euro- 
peos: Francia, Bélgica, Grecia, Estado español, Paisos Ca- 
talans, Galiza, Turquía, Portugal, Bretaña... que darían para 
otro tanto como lo aquí escrito. 

Eso sí, todo lo escrito pretende aportar unos elementos 
de análisis que rompan tanto con el aplauso o la condena 
formuladas como consigna como con las explicaciones ba- 
sadas en elementos técnicos o teorías psicológicas, cosa 
que es, sencillamente, regar fuera de tiesto. 


Euskadi. Febrero 1989. 
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Il. Córcega 


Julio de 1983. El telespectador galo cree estar viendo en 
el informativo escenas de Irlanda del Norte. En el transcur- 
so de un entierro, un grupo de encapuchados en uniforme 
militar disparan salvas en honor del compañero muerto. Sin 
embargo, el comentarista indica que la espectacular acción 
tiene lugar dentro de las propias fronteras. Se trata de Vero, 
un pueblecito de Córcega en el que se desarrolla un home- 
naje a Guidu Orsoni, militante del Frente de Liberación Na- 
cional Corso (FLNC), asesinado por traficantes de drogas 
como represalia a la campaña que el movimiento indepen- 
dentista lleva a cabo contra dicho tráfico. La audaz acción 
hace correr ríos de tinta y el Gobierno, acusando el golpe, 
empeña su palabra en que no volverá a repetirse. 

No hubo que esperar mucho para ver quién mantenía el 
tipo. A los seis meses, en enero de 1984, murió otro mili- 
tante del FLNC, Stefanú Cardi, al explotarle la bomba que 
manipulaba. Las exequias tuvieron lugar en Serriera que ha- 
bía sido acordonada por 500 gendarmes y policías, cono- 
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cedores de los planes del FLNC. Pese a todo, el féretro sa- 
lió de la iglesia a hombros de un comando uniformado. Era 
demasiado. Varios policías se lanzaron sobre la multitud con 
ánimo de detener al comando. Los manifestantes cerraron 
filas y abrieron sus chaquetas mostrando que iban arma- 
dos. Situación de tensión indescriptible, en la que los poli- 
cías temieron ser linchados, lo que se evitó por la interven- 
ción de varios dirigentes nacionalistas. 

Pocos meses más tarde, el 8 de junio del mismo año, 
una nueva y espectacular acción iba a dar prueba de la de- 
terminación de los militantes independentistas, al tiempo 
que dejaba en ridículo al Gobierno. Un comando del FLNC 
llegó hasta la prisión de Ajaccio y, tras inmovilizar a los guar- 
dianes, penetró en el recinto carcelario, donde ajusticiaron 
a J.M. Leccia y Salvatore Contini, detenidos bajo la acusa- 
ción de haber secuestrado, torturado y asesinado a Guido 
Orsoni. El asedio policial a la prisión sólo logró la detención 
de los miembros del comando. 

Son retazos de la actividad armada que despliega el mo- 
vimiento independentista corso. Algo que pocos podían 
imaginar unos años antes cuando, el 4 de mayo de 1976, 
surgía el Frente de Liberación Nacional de Córcega. 

Es mérito suyo, cuando menos, el haber conseguido 
romper el bloqueo informativo que sobre los temas de la 
isla existía en los medios de opinión galos, incluida la pren- 
sa de izquierdas. Ya no es posible ignorar que ahí existe un 
pueblo, con unas reivindicaciones propias. Y, aunque la ac- 
tividad armada da pie a que se desate la retahila de conde- 
nas del terrorismo, ello redunda en una mayor atención al 
tema corso, tanto en las instancias políticas y gubernamen- 
tales como en las periodísticas. 


Aprendiendo del presente 
Los actuales protagonistas de las reivindicaciones corsas 
no han aprendido, ciertamente, en la escuela los orígenes 
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de su actual situación de opresión. Porque, en la historia 
de Francia que se aprende en aquéllas, no tiene cabida una 
visión desprejuiciada y materialista del pasado. Un pasado 
jalonado, en Córcega, de episodios bélicos contra el colo- 
nialismo francés entre los que descolla, a mediados del si- 
glo XVIII, la figura de Pascal Paoli, que declara la indepen- 
dencia de la isla, pese a salir posteriormente al exilio, tras 
ser derrotado. Frente a él y dirigiendo la represión, otro cor- 
so, Napoleón Bonaparte. Un pasado que deparó al pueblo 
corso diversas masacres y su sometimiento al gobierno de 
París. Nada de esto viene reflejado con nitidez en los libros 
de texto. La historia, ya se sabe, la escriben los vencedores. 

Quienes hoy dan rostro y nombre al pueblo corso han 
aprendido en otra y mejor escuela la realidad de su existen- 
cia actual. En su experiencia han quedado grabadas las lec- 
ciones de los últimos veinte años y que son hoy patrimonio 
de las gentes que luchan por los derechos del pueblo cor- 
so. Basta exponer los rasgos de la sociedad corsa en estos 
últimos veinte años para entender los planteamientos ac- 
tuales. 

La política económica seguida por el Gobierno francés 
de cara a la isla ha mantenido a ésta en una situación de 
subdesarrollo, fomentando un ritmo brutal de emigración, 
convirtiéndola en la menos poblada del Mediterráneo pese 
a que, ya en el siglo pasado, contaba con 350.000 habitan- 
tes. Se da así la paradoja de que existe una población cor- 
sa muy superior fuera de la isla: a pesar de que no existen 
cifras fiables, hay quien habla de un millón de corsos y cor- 
sas en la diáspora, con lo que el interior de la isla ha sufri- 
do una fuerte desertización, al tiempo que la población se 
ha ido acumulando en las ciudades (casi el 45% de la po- 
blación vive en Ajaccio y Bastia). 

En este contexto y coincidiendo con el fin del dominio 
colonial francés sobre Argelia, el Gobierno de París impul- 


11 


só el establecimiento en la isla de los colonos que abando- 
naban Argelia, conocidos como pied noirs. La finalidad era 
doble. Por un lado, solucionar el grave problema de dar aco- 
modo a esos miles de familias; por otro, disolver las carac- 
terísticas de la especificidad corsa, inyectando un numero- 
so contingente humano con unas características culturales, 
nacionales, lingúísticas, etc. diferentes. Gentes que, en lo 
político, estaban en las antípodas de cualquier reivindica- 
ción autonomista. Colonos que llegaban, además, con unos 
medios económicos de los que no disponía la mayoría de 
la población corsa. Unos eran grandes propietarios, con 
mucho dinero que enseguida les permitió hacerse con fin- 
cas de grandes dimensiones. Otros eran gente más modes- 
ta que se instaló con la ayuda de fuertes subvenciones, cré- 
ditos baratos y ventajas financieras que puso a su disposi- 
ción el Gobierno francés. Así llegaron a la isla unos 25.000 
colonos. 


La determinación económica fundamental del gobierno 
francés en estos años, respecto a la isla, era la de conver- 
tirla en un gran centro turístico, excluyendo cualquier otra 
inversión industrial. La consecuencia inmediata fue la espe- 
culación inmobiliaria que ha hecho que, en la actualidad, 
el 70% de los terrenos que ocupan todo el litoral sean pro- 
piedad de las grandes inmobiliarias. El grueso de esta in- 
dustria está en manos de grandes cadenas, hoteleras y de 
viajes continentales o internacionales, las cuales, para aten- 
der el trabajo, desplazan desde el continente una buena par- 
te del personal trabajador y, a su vez, repatrian los benefi- 
cios a los centros originarios. 


Se ha impulsado también el desarrollo de las grandes 
plantaciones vinícolas, degradándose el resto de los secto- 
res agrícolas, con lo que la necesidad de importar produc- 
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“Bandit”, símbolo del pueblo corso. 


tos alimenticios no ha hecho sino agravarse en estos últi- 
mos años. 

La Administración francesa en Córcega ha venido nu- 
triéndose, como en épocas anteriores, aunque ahora con 
un volumen de funcionariado mayor, de gente del continen- 
te que normalmente luego se vuelve a Francia, lo que con- 
tribuye a mantenerlos separados de la población local. La 
estancia en Córcega, para estos funcionarios, es de tránsito. 

Las consecuencias de todo ello en la composición de cla- 
ses son palmarias: sobre una población activa de unos 
80.000 trabajadores, cerca de 50.000 trabajan en la Admi- 
nistración en la cual al menos todos los puestos dirigentes 
son ocupados por franceses. El turismo, que se concentra 
en los meses de verano, crea tan sólo 240 puestos perma- 
nentes de trabajo. 

En el mismo paquete que vino de Argelia desembarca- 
ron a centenares las tropas de la Legión Extranjera, que an- 
tes no tenía guarnición en Córcega, con el corolario inevi- 
table de delitos, atropellos, violaciones, asesinatos... 

Para completar la panorámica, el paro, un factor estruc- 
tural en Córcega, se ha agravado al cerrarse, a partir del 75, 
debido a la crisis económica europea y mundial, la válvula 
de escape que suponía la emigración. 

Este conjunto de medidas se ha reflejado en el balance 
migratorio que, sólo en la década de los 70, ha supuesto la 
llegada de 43.000 continentales, al tiempo que 41.000 cor- 
sos se veían obligados a emigrar. Así resulta que, en los úl- 
timos veinte años, la población corsa ha pasado a ser mi- 
noría en su propia tierra. De 240.000 habitantes, tan sólo 
110.000 son corsos. 


El comienzo del camino 


La oposición a este estado de cosas brota ya en los años 
sesenta. Inicialmente, se reclama estar en pie de igualdad 
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con el resto de departamentos del Hexágono. Nada que 
pueda asemejarse al separatismo, sino la integración plena, 
un trato de igualdad. Es a partir del año 62 cuando se toma 
el punto de vista de pueblo corso frente al enfoque regional 
presente hasta entonces. En 1967 verá la luz la Action Re- 
gionaliste Corse, liderada por los hermanos Simeoni, que 
ejercerá gran influencia en un movimiento que comienza a 
radicalizarse a partir del año 69. En esta época, la ARC hace 
gala de apoliticismo y de limitarse estrictamente al terreno 
reivindicativo, no adoptando hasta 1973 una posición deci- 
didamente autonomista con la exigencia de instituciones 
políticas propias. En esta evolución jugará un papel desta- 
cado el Front Regionaliste Corse, implantado sobre todo en 
los medios parisinos y estudiantiles y que aportará las cla- 
ves ideológicas para la evolución del movimiento. 

Frente a este movimiento los gobiernos parisinos com- 
binan diversas tácticas que, en el mejor de los casos, tratan 
de desactivar la tensión sobre la base de ciertos programas 
de desarrollo económicos, finalmente siempre incumplidos. 
Los escasos logros obtenidos en esta vía de exigencia de de- 
rechos a través de los cauces establecidos van a fundamen- 
tar, tras los sucesos de Aleria, el giro del movimiento. 


Plus rien ne sera comme avant 


El 21 de agosto de 1975 trece militantes con Edmond 
Simeoni, lider de ARC, al frente ocuparon en Aleria la pro- 
piedad de un pied-noir involucrado en un escándalo viníco- 
la. Algunas escopetas y varios Winchester 30/30 constituían 
todo su arsenal. El único objetivo de los ocupantes era de- 
nunciar el escándalo en cuestión y exigir algunas medidas 
agrícolas para la población corsa. La respuesta de París fue 
fulminante. Como si de maniobras militares se tratara, más 
de 1.250 policías armados entraron en acción junto a ocho 
helicópteros Puma y cuatro blindados. Se entabló un tiro- 
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teo desordenado que, en tres minutos, acabó con la ban- 
dera blanca asomando por una ventana. En el suelo que- 
daban dos guardias muertos y uno de los ocupantes con el 
pie destrozado. Ya nada será igual en Córcega. 

El pueblo corso, con sus tradiciones, evoca al campo 
abonado en el que la semilla de las acciones armadas pue- 
de germinar con gran fuerza. Basta recordar la bandera cor- 
sa y observar que lleva una efigie al estilo de los antiguos 
bandidos. Ello hace referencia a la época —siglos XVIII y 
XIX— en la que, tras las luchas, quedaban a menudo en las 
zonas montañosas del interior resistentes aislados que, en 
no pocas ocasiones, practicaban el bandidismo. De ahí que 
fueran designados y conocidos como bandits. Es esa ima- 
gen de medio bandido-medio rebelde al servicio de Córce- 
ga lo que se reivindica. 

En esta tradición encajan hechos como la manifestación 
realizada el 15 de agosto de 1969 en Ghisonaccia, en la 
que los manifestantes empuñaban fusiles y cartuchos de di- 
namita para exigir la reparación de un puente y mejores via- 
rias. No resulta extraño si tenemos en cuenta que la mayo- 
ría de la gente posee no sólo escopetas sino incluso pisto- 
las. Conviene retener también que, tras los sucesos de Ale- 
ria y durante los meses de septiembre y octubre, unas dos- 
cientas personas se lanzaron al monte, a la espera de órde- 
nes para repetir acciones más audaces. Pero aquellas no lle- 
garon. Los dirigentes de ARC no estaban por la labor. In- 
cluso deploraron cómo se había resuelto los acontecimien- 
tos de Aleria y condenaron la utilización posterior de la vio- 
lencia callejera en las manifestaciones. 

En este contexto, resultaba lógico que en ese período de 
movilizaciones existieran ya diversos grupos que realizaban 
acciones de propaganda armada. En octubre de 1973 abrió 
el fuego el Front Paesanu Corsu di Liberazione. El 3 de ene- 
ro de 1974, con nueve explosiones, iniciará el camino de 
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las posteriormente célebres noches azules. Incluso un mes 
antes de los acontecimientos de Aleria, había realizado va- 
rios atentados criticando las estrategias posibilistas que, en 
su opinión, no conducían sino al fracaso. También en 1974 
se creó Ghjustizia Paolina que acompañaría a lo largo de 
dos años al FPCL en sus ataques con explosivos. A lo largo 
del año 1975, la cifra de atentados superó ya el centenar. 


Y en esto llegó el FLNC 


Con estos antecedentes y por medio de la fusión de los 
grupos preexistentes se creó el Frente de Liberación Nacio- 
nal Corso que aglutinaba a sectores importantes del nacio- 
nalismo que tenían a sus espaldas una experiencia relativa- 
mente prolongada de intentar llegar a acuerdos con París, 
sin obtener resultados. Su determinación era la de aquellos 
a quienes no se ha dejado otra salida. 

Desde el primer momento, el FLNC explicita sus objeti- 
vos que resume en seis puntos: 

* Reconocimiento de los derechos nacionales del pue- 

blo corso. 

* Reestructuración de todos los instrumentos de lo que 

denominan como colonialismo francés. 

* Instauración de un poder popular democrático. 

* Confiscación de las grandes propiedades coloniales y 

de los monopolios turísticos. 

* Reforma agraria. 

* Derecho de autodeterminación tras un período transi- 

torio de tres años. 

A partir de ese momento, el FLNC será el protagonista 
de la gran mayoría de las acciones armadas. Su objetivo de- 
clarado consiste en dar más realce a la reivindicación de re- 
conocimiento del pueblo corso, llamando la atención del 
gobierno francés para que cambie radicalmente su política. 
Los blancos contra los que dirige sus acciones consisten en 
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establecimientos públicos, empresas pertenecientes a pied- 
noirs, inmobiliarias e infraestructura turística. A los cuatro 
meses de su aparición, en septiembre, voló un Boeing 707 
estacionado en la pista del aeropuerto de Campo del'Oro 
en el transcurso de una manifestación que ocupó las pistas 
y el aeropuerto. Aunque lo sustancial de su actuación ha 
consistido en colocar cargas explosivas, también ha saca- 
do a relucir un material bastante sofisticado —ametrallado- 
ras, fusiles... — que llama poderosamente la atención. 


Las dos caras de una misma moneda 


Dos meses antes de la aparición del FLNC, se creó el 
Frente Corsu, que reclama la autodeterminación y se sitúa 
cerca de aquél; todos los esfuerzos de esta corriente se cen- 
tran en potenciar la actividad armada y su mensaje ofrece 
exclusivamente la posibilidad de adhesión a esa forma de 
lucha. Dado que este terreno es claramente insuficiente 
para llegar a sectores más amplios, a menudo reticentes 
ante la práctica armada, en 1981 se adoptó una estrategia 
parcialmente diferente. Se trataba de dar prioridad al traba- 
jo político, creando para ello las plataformas políticas lega- 
les necesarias. La lucha armada, por importante que fuera, 
contituía tan sólo un apoyo del trabajo político. 

Es así como se levantan poco a poco diversas organiza- 
ciones de masas en el entorno de esta corriente in- 
dependentista. 

Surge así la Consulta de Comites Nacionalistas, como 
brazo político del FLNC. El Sindicato de Trabajadores Cor- 
sos que representa el 17% de los trabajadores, constituyen- 
do la segunda fuerza sindical. El Sindicato de Enseñantes 
Corsos, la Asociación de Padres Corsos, que pasan de te- 
ner diez representantes en los consejos de escuela en 1984 
a 140 en 1988. A Risposta, comité de apoyo a los presos 
políticos... Todas estas organizaciones conforman la plata- 
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forma Unitá Nazionalista. El actual movimiento independen- 
tista se configura así como un movimiento joven, con trece 
años de práctica de lucha armada y siete desde la puesta 
en pie de las organizaciones de masas. 


Tomemos lo que nos den, si dan algo 


La otra corriente la sigue constituyendo el nacionalismo 
moderado, expresado fundamentalmente a través de la 
Unión du Peuple Corse, liderada ya en 1975 (entonces con 
el nombre de ARC) por Edmond y Max Simeoni. Se decla- 
ra, desde su creación, contraria al uso de la violencia y, en 
concreto, de la practicada por el FLNC. Presenta una ideo- 
logía deliberadamente poco concreta que le permita conec- 
tar con las clases medias. Esta organización obtuvo en 1981 
el 11% de los votos a la Asamblea Regional, recién creada 
ese año por la izquierda francesa tras su llegada al gobierno. 


Una respuesta común 


Posteriormente, el trabajo de la corriente independentis- 
ta se hizo notar y la correlación de fuerzas basculó hacia el 
FLNC. Así, en 1984, ambas formaciones, UPC y MCA (Mo- 
vimiento Corso para la Autodeterminación), acudieron por 
separado a las elecciones y por estrecho margen rebasaron 
ambas la barrera del 5%, consiguiendo cada una tres esca- 
ños. Ya en marzo del 86 decidieron presentar una platafor- 
ma electoral común, consiguiendo 13.997 votos, el 9,7% 
de los emitidos. Aunque actualmente se haya producido 
cierto estancamiento, las relaciones entre ambas organiza- 
ciones tratan de alcanzar un cierto grado de fusión. 

El programa común suscrito hace más de dos años por 
ambas organizaciones se basa en “el reconocimiento de los 
derechos históricos del pueblo corso; el estatuto político y 
la liberación de los presos políticos corsos; la enseñanza 


19 


a 


obligatoria de la lengua corsa; la corsización de los empleos; 
la moralización de la vida pública en el marco de la lucha 
contra los clanes y su práctica alienante, y en favor de una 
expresión libre y democrática del pueblo corso”. Estas 
corrientes son las únicas que levantan las banderas auto- 
nomistas, ya que el resto de partidos, con el Partido Comu- 
nista Francés a la cabeza, combaten cualquier tipo de au- 
tonomía amplia, en línea con la tradición jacobina, fuerte- 
mente arraigada en este terreno en las fuerzas de izquierda. 

La última muestra de esta colaboración se producía en 
torno a las elecciones municipales y las europeas a cele- 
brarse en junio del 89. El 7 de febrero se hacían públicas 
las listas “Per una avvene corsu” (“Por un futuro corso”), 
confeccionadas de forma conjunta por “A Cuncolta” y la 
UPC (Union du Peuple Corse), junto a gente independiente, 
lo que viene a recoger todo el espectro del sector na- 
cionalista. 

En las elecciones al Parlamento Europeo, estas fuerzas 
han aceptado el ofrecimiento de los Verdes de incluirles en 
sus listas. Max Simeoni, en el tercer puesto de la candida- 
tura y con posibilidades por tanto de ser elegido, será quien 
les represente. 


Izquierda gala, quiero y no puedo 


La llegada de la izquierda al gobierno, en 1981, creó cier- 
tas expectativas sobre un nuevo tratamiento de la cuestión 
corsa. El 1 de abril de ese mismo año, el propio FLNC de- 
cretó una tregua previa a la celebración de las elecciones, 
que continuaría una vez conocidos los resultados. Esta tre- 
gua sólo se vio interrumpida en febrero por la colocación 
de 50 explosivos, tanto en la isla como en Francia, y se res- 
tableció nuevamente hasta agosto del 82. Durante el año y 
medio transcurrido bajo la tregua, se había creado una 
Asamblea Regional, la primera formada en Francia desde 
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que en 1789 la Revolución Francesa aboliera los Parlamen- 
tos de provincias. El FLNC rechazaba esa Asamblea, por- 
que no abordaba los problemas reales de la lengua, inmi- 
gración, paro, emigración... y suponía un aumento del do- 
minio de los clanes sobre las instituciones. Se habían, tam- 
bién, decretado dos amnistías, una general, el 4 de agosto 
de 1981, y la que se derivaba del Estatuto particular, el 12 
de marzo de 1982. El balance, juzgado como muy insatis- 
factorio por los independentistas, llevó a la ruptura de la tre- 
gua que era anunciada el 20 de agosto por el estallido si- 
multáneo de 110 explosiones en toda Córcega. 

El Gobierno francés aceptó el reto y envió nuevos con- 
tingentes represivos, dirigidos por el superpolicía Broussard, 
nombrado prefecto de policía y Comisario de la República 
encargado de Asuntos de Seguridad a quien se le otorga- 
ron casi todos los poderes. Fueron detenidas 145 personas 
en 1982 y 219 en 1983. El método de trabajo del tal poli- 
cía lo relataba Félix Tomasi, detenido y acusado de partici- 
par, en febrero de 1981, en el ametrallamiento de un cuar- 
tel de la Legión, en el que murió un legionario: “... los gol- 
pes comenzaron a la una de la mañana y siguieron llovien- 
do durante 48 horas. Cuando hablaba, paraban. Cuando 
callaba, volvían a empezar. Lo hacían metódicamente. No 
se trataba de un policía crispado. En un momento dado, en- 
tró el Prefecto Robert Broussard e intentó persuadirme de 
que confesara. Cuando se marchó se reanudó la paliza...” 

Esta declaración fue realizada el 20 de octubre de 1988 
por Félix Tomasi ante el Tribunal de Bourdeaux que le juz- 
gaba. Ante las numerosas pruebas presentadas, el Tribunal 
absolvió a F. Tomasi al tiempo que declaraba probada la 
“existencia de violencias intolerables ejercidas contra los 
dos encausados por unos policías dispuestos a todo para 
conseguir confesiones”. Para entonces, Félix Tomasi había 
pasado cinco años y medio en prisión preventiva. Su abo- 
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gado fue encausado en su día por acusación calumniosa, 
al haber relatado públicamente las torturas. He aquí ya al 
Partido Socialista Francés dando continuidad a la política 
represiva practicada hasta entonces por la derecha. 

Asimismo, la deslegalización de organizaciones políticas 
ha dejado de ser un hecho noticiable: en 1974, era puesto 
fuera de la ley el Frente Corso Campesino de Liberación; 
en 1975, la Acción para el Renacimiento de Córcega; en 
1983, el FLNC; también en ese mismo año, la Consulta de 
Comités Nacionalistas; en el 87, el Movimiento Corso para 
la Autodeterminación. 

Los presos políticos que, en 1981, tras la amnistía, no 
existían, alcanzan, a finales del 88, la cincuentena: todos 
ellos en quince cárceles fuera de Córcega, y el 70% en pri- 
siones de alta seguridad. Las condiciones carcelarias son 
de un aislamiento extremo, con prohibición de recibir la 
prensa, de comunicar y escribir en corso, de relacionarse 
con otros presos corsos o vascos, recibiendo palizas en la 
prisión y siendo trasladados de cárcel cada cuatro meses 
para evitar la formación de cualquier tipo de comunas. 

Tampoco ha faltado en el panorama corso el comple- 
mento de la actividad de los grupos parapoliciales. El más 
notorio de los mismos ha sido el movimiento derechista y 
antiindependentista FRANCIA (Front d'action nouvelle con- 
tre l'independance et l'autonomie), que surge tras los suce- 
sos de Aleria y propina palizas a miembros de las organiza- 
ciones nacionalistas, quema de coches y casas, atenta con 
explosivos contra sus periódicos, y llega a secuestrar, tor- 
turar y asesinar, como en la acción realizada en junio de 
1983, con el militante del FLNC Guidu Orsoni. En 1980, la 
intervención de 40 militantes de UPC logra detener un co- 
mando de este grupo, descubriéndose que uno de sus 
miembros y dirigentes máximo es Pierre Bartolini, coman- 
dante del ejército francés. 
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Noches azules 


A la hora del enfrentamiento, el FLNC ha demostrado es- 
tar a la altura de las circunstancias; a título de prueba, bas- 
taría recordar las 110 explosiones simultáneas con las que 
dio por finalizada la tregua el 20 de agosto de 1982, en la 
que sería la más célebre noche azul, o los 392 atentados rei- 
vindicados en 1985 y los 522 del 86. Cifras que hablan por 
sí solas de la estabilidad de la actividad armada. 

Los blancos de estas acciones han sido la infraestructu- 
ra turística, las instalaciones policiales y militares, las agen- 
cias bancarias y de empleo... golpeando casi exclusivamen- 
te objetivos materiales y en muy pocas ocasiones personas. 
De estas, han sufrido atentados del FLNC gentes de una sig- 
nificación muy concreta, como en el caso de los asesinos 
de Guidu Orsoni, ya relatada al comienzo, o de Félix Ros- 
so, confidente, y Pierre-Jean Massimi, secretario general del 
departamento de la Alta Córcega, muertos en septiembre 
de 1983, acusados de estar tras la trama parapolicial que 
desembocó en el asesinato de G. Orsoni. En el caso del 
doctor Jean Paul Lafay, muerto a tiros el 17 de junio de 
1987 cuando salía de los estudios de la televisión regional 
corsa, después de haber participado en un debate en el que 
había mantenido las tesis antiindependentistas, tras una pri- 
mera reivindicación, el FUNC negó ser autor del atentado. 
Dejando aparte estos casos, no llegan a la media docena 
los gendarmes muertos por el FLNC en ametrallamientos. 


Diagnóstico preocupante 


El porvenir no es claro: 

a) El Estado no ha alcanzado los frutos esperados. 

b) La crisis económica es severa. 

c) La juventud corsa está parcialmente seducida por la 
hazaña independentista. 
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d) Aumenta la infiltración de los organismos económi- 
cos y administrativos. 

e) Una simpatía intelectual hacia la ideología nacionalis- 
ta se expresa cada tarde en la televisión regional. 

Quien firma este diagnóstico no es el FLNC. Se trata del 
informe elaborado por el Senado francés en la primavera 
de 1984. Era la constatación oficial del fracaso de la políti- 
ca, impulsada desde París en connivencia con los clanes lo- 
cales, que combinaba la represión con ciertas medidas de 
maquillaje político. Frente a ello, la actividad armada había 
aumentado sin cesar, al tiempo que el movimiento inde- 
pendentista no había dejado de ampliar sus filas e in- 
fluencia. 

Con este panorama se llegó al año 1988, que se presen- 
taba preñado de disyuntivas que podían traer consecuen- 
cias de bastante alcance. Para mayo estaban previstas las 
elecciones tras las que, previsiblemente, la izquierda volve- 
ría a estar en el gobierno. Ante esta expectativa, el FLNC es- 
tudió a fondo la situación. Para ello realizó, en enero, la pri- 
mera asamblea de todos sus militantes desde su creación 
doce años antes. Los resultados de ese debate fueron ex- 
puestos en una rueda de prensa clandestina celebrada el 
martes día 8 de marzo. 

El FLNC planteó una serie de exigencias a corto plazo, 
muy concretas, y en teoría, realizables. Destacaba en ellas 
una novedad de mucho calado: las instituciones previstas 
por el Estatuto particular aplicado en Córcega desde 1982, 
no eran cuestionadas sino en aspectos relacionados con su 
puesta en práctica. Las exigencias eran: la denuncia de los 
criterios de inscripción electoral, exigir medidas para com- 
batir el clanismo y el caciquismo, disolver la actual Asam- 
blea Corsa convocando nuevas elecciones, liberar todos los 
presos políticos y retirar las fuerzas de represión. En ese 
marco, avanzaban un conjunto de medidas económicas 
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que permitieran salir de la actual situación de atraso y sub- 
desarrollo económico. 

Las reivindicaciones relacionadas con el sistema electo- 
ral cobran todo su significado si se tiene en cuenta el sis- 
tema caciquil y de clanes que tiene un peso considerable 
en la isla. Este entramado, que abarca los más variados 
terrenos (económicos, políticos, religiosos, de relación so- 
cial, familiares...), tergiversa de forma escandalosa el senti- 
do del sufragio, no descartando siquiera la falsificación ma- 
siva de tarjetas de voto. Es así como se explica que muchas 
ciudades cuenten con más votantes que habitantes, como 
en el caso de Corte, con 8.000 habitantes y 12.000 votos. 
De este modo, la transmision del poder político, acta de di- 
putado inclusive, de padres a hijos, es norma desde tiempo 
inmemorial. 


Silencio, se negocia 


Con estas propuestas bajo el brazo y manteniendo el pul- 
so de la lucha armada, el FLNC se dirigió a la opinión pú- 
blica. El mismo día en que realizaba la rueda de prensa era 
muerto a tiros un gendarme en Ajaccio. El 22 de abril, cin- 
co gendarmes resultaban heridos al explotar un coche bom- 
ba al paso de una furgoneta policial. Era la primera vez que 
se utilizaba en la isla el coche bomba, e iba dirigido a pro- 
bar que la capacidad de fuego del FLNC podía ir en aumen- 
to. Con estas bazas en la mano, el 31 de mayo de 1988, el 
FLNC hizo pública su nueva oferta de alto el fuego. Inicial- 
mente propuesta a plazo fijo, hasta el 30 de septiembre fue 
prorrogada una vez llegada esa fecha. 

Es difícil predecir qué caminos va a seguir el desarrollo 
del conflicto, pero es lógico suponer que ambas partes se 
lo están pensando mucho, antes de mover la siguiente pie- 
za. El FLNC, a través de la tregua y de unos planteamien- 
tos que, teóricamente al menos, pueden permitir puntos de 
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convergencia. El PSF, porque es lógico pensar que, si ya 
en 1981 hizo algunos intentos (amnistía, Asamblea Regio- 
nal...), aunque entonces se quedara a mitad de camino, tra- 
te ahora de aprovechar la ótasión y dar continuidad a la ex- 
pectativa de acuerdos tras los inicialmente logrados en el 
caso de Nueva Caledonia. 


Por de pronto, ya se registran movimientos en todas las 
fuerzas políticas presentes en la sociedad corsa. Fruto de 
ello, el 14 de octubre de 1988, por 47 votos contra 17, la 
Asamblea Regional, que domina la derecha, ha aceptado la 
especificidad del pueblo corso, concepto éste defendido 
hasta ahora únicamente por los autonomistas. La Asamblea 
Regional se pronunció también a favor de la enseñanza de 
la lengua corsa a partir de los primeros estudios y se com- 
prometió a establecer, en un plazo de seis meses, “un pro- 
yecto coherente de desarrollo económico, social y cultural”. 
Pese a que estas medidas quedan muy lejos todavía de lo 
exigido por el FLNC el 30 de mayo, es indudable que algo 
se mueve cuando, a finales de enero del 89, se han cum- 
plido ya ocho meses de tregua. 


El comunicado del FLNC emitido el 24 de enero del 89, 
al tiempo que continúa la tregua, insiste en que “sólo una 
voluntad política claramente expresada y aplicada concre- 
tamente sobre el terreno podrá premitir resolver la cuestión 
nacional corsa”. Ninguna descalificación global de la acti- 
vidad gubernamental desarrollada en todo este tiempo. Por 
parte del Gobierno, y poniendo una vez más de manifiesto 
la dependencia hacia él del poder judicial, ha seguido su po- 
lítica de guiños con un goteo de puesta en libertad condi- 
cional de algunos presos. Así, el 6 de febrero del 89 eran 
puestos en libertad condicional cuatro presuntos miembros 
del FLNC. Entre ellos, Charles Pieri, considerado uno de los 
responsables militares de esta organización clandestina. 
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¿Qué tipo de sociedad? 

Un hipotético encarrilamiento de la situación hacia la 
confrontación en un terreno de enfrentamiento no armado 
pondría, con agudeza, en primer plano aquellos aspectos 
que hacen referencia a la ideología y a la línea política a im- 
pulsar por el movimiento independentista. Y lo menos que 
cabe decir es que es éste un terreno en el que el FLNC y 
las organizaciones de masas que trabajan a su lado no tie- 
nen muy probadas las armas. Es significativo que hasta la 
rueda de prensa de marzo del 88 no haya habido una de- 
finición medianamente clara. Precisamente una de las no- 
vedades de esa rueda de prensa residía en que en ella se 
afirmaba que el FLNC “trabaja por edificar una sociedad de 
tipo socialista”, lo que es interpretado como un abandono 
de la ambigúedad mantenida hasta entonces, si cabe tal 
interpretación. 

Las definiciones utilizadas hasta entonces por el FLNC 
no iban precisamente por ese camino. Se definían “partida- 
rios de la creación de un Frente Nacional, rechazando los 
esquemas políticos de derecha e izquierda por ser importa- 
dos de Francia y dividir profundamente al pueblo”. A su vez, 
los militantes del FLNC declararán en 1979 ante el tribunal 
que los juzga: “Nosotros no somos ni la emancipación de 
una clase social, ni los pajes de un partido, ni los adeptos 
de una ideología de moda, ni fanáticos, ni individuos de- 
sesperados... Somos los hijos de la Nación Corsa, militan- 
tes del FLNC, claramente responsables y conscientes del 
deber inmediato que nos incumbe cara a nuestro pueblo, 
y que no es otro que permitirle volver a tener lo que le per- 
tenece como propio; es decir, su SOBERANIA NACIONAL”. 

En todo caso, más allá de la mayor o menor nitidez de 
sus postulados ideológicos, es evidente que la aparición en 
escena del FLNC da un revolcón a la situación política, y 
que la organización armada ha radicalizado el mensaje y se 
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enfrenta a los clanes, sólidamente asentados en la sociedad 
corsa. Es esa significación la que le hace situarse en unas 
coordenadas de izquierda. 

Su programa propone-eomo objetivo la liberación nacio- 
nal, que es entendida como algo que va más allá que la 
mera independencia y que incluye la destrucción de todos 
los instrumentos a través de los que se vehicula el centra- 
lismo francés, la confiscación de las grandes propiedades 
coloniales, la instauración de un poder popular y democrá- 
tico, la realización de la reforma agraria y el derecho a la au- 
todeterminación. Estas reivindicaciones, tras la propuesta 
de marzo del 88, quedan en un terreno estratégico, no 
como tareas a corto plazo. En esta perspectiva estratégica, 
consideran la lucha armada como un instrumento político, 
pues “el problema corso es político, no militar”. 

Sus ataques a propiedades de colonos, así como la con- 
signa “I Francesi Fora” que puede verse en muchas pare- 
des, les ha granjeado no pocas críticas de racismo y xeno- 
fobia que el FLNC rechaza. Consideran corsos “a todos 
aquellos, cualquiera que sea su origen o sus lazos familia- 
res, que quieran serlo, que quieran integrarse con el pue- 
blo corso”. Ello significa “que rechacen participar en el sis- 
tema colonial”. Incluso, en relación a aquellos que “quieren 
continuar siendo franceses en Córcega, no seremos noso- 
tros, a quienes no se nos reconoce como pueblo, quienes 
les neguemos ese derecho. Pero ellos deben tener la mis- 
ma actitud respecto a nosotros. Son ellos quienes han de 
tomar conciencia de la situación y hacer una elección. Si 
rehúsan participar en el sistema de explotación colonial, si 
aceptan apoyar la lucha de liberación nacional declarándo- 
se solidarios con ella no serán rechazados; en ese caso les 
pedimos fraternalmente que participen a nuestro lado en la 
construcción de la futura Córcega”. 

Su configuración como movimiento esencialmente mas- 
culino plantea no pocas incógnitas. Todos sus militantes co- 
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nocidos, así como los que están en prisión, son hombres. 
En su discurso, nada hay que ofrezca pistas acerca de los 
posibles planteamientos sobre la situación de la mujer en 
la sociedad corsa. Cabe pensar que este fenómeno, que no 
deja de ser reflejo de la realidad en la que se mueve el mo- 
vimiento independentista, también se verá afectado por las 
modificaciones que se están operando en esa realidad. Ya 
que de muestra vale un botón, señalaremos uno. La políti- 
ca de promoción turística, unida a la especulación inmobi- 
liaria, ha revalorizado principalmente todas las tierras situa- 
das en la franja costera. El sistema tradicional de herencias 
atribuía a los hombres las tierras cultivables del interior, los 
bosques y pastos, únicos rentables en la economía rural 
corsa. La parte que recibían las mujeres constaba de tierras 
costeras, zonas rocosas en no pocas ocasiones, de escaso 
valor económico. Todo esto ha quedado trastocado al in- 
vertirse completamente la escala de valores económicos y 
he aquí que no pocas mujeres irrumpen con fuerza, y me- 
dios económicos, en una sociedad fuertemente patriarcal 
como la corsa. 


Un futuro abierto 


El balance que cabe hacer de la actividad del FLNC, tras 
doce años de andadura, presenta no pocos logros. Su exis- 
tencia y actividad han contribuido a lanzar con fuerza a los 
medios de opinión el mensaje de la existencia del pueblo 
corso y de sus reivindicaciones. Ha jugado un papel deter- 
minante en la formación de organizaciones de masas que, 
más allá de levantar reivindicaciones sectoriales, han lleva- 
do preocupaciones diversificadas a ese movimiento y han 
combatido la compleja red de intereses de los clanes cor- 
sos. Ha aguantado el embate de la represión. Los cincuen- 
ta presos, los exiliados, los caídos en enfrentamientos con 
la policía o con colonos, o a causa de la explosión acciden- 
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tal de artefactos, no han mermado su capacidad de acción. 
Con un aparato aparentemente poco profesionalizado y li- 
gero, ha mostrado un alto nivel de eficacia en una activi- 
dad armada poco sangrienta y muy sostenida, máxime si te- 
nemos en cuenta lo reducido de la población y del territorio. 

Todo ello conduce a pensar que, si el Gobierno francés 
mantiene la vía del enfrentamiento como herramienta prin- 
cipal de trabajo, es muy dudoso que a medio plazo vaya a 
hacer desaparecer tanto al sector independentista como la 
actividad armada que despliega el FLNC. Igualmente es ló- 
gico prever que las salidas que busque el movimiento inde- 
pendentista no pasarán por la disyuntiva de la victoria mili- 
tar, dada la desproporción de la correlación de fuerzas en 
un contencioso que afecta a una parte muy pequeña del 
territorio del Estado francés y de su población. 

El desarrollo de este conflicto dependerá de no pocos 
factores. La política gubernamental es uno de ellos. La es- 
trategia de la derecha local jugará también un papel desta- 
cado, dado que tiene un peso muy importante y en los úl- 
timos tiempos está consolidando su organización. Desde 
1983 está representada por la Asociación Córcega France- 
sa y Republicana (CFR), que retoma la tradición de la or- 
ganización FRANCIA y ha organizado numerosas activida- 
des, incluso varias manifestaciones que han contado con 
miles de participantes. 

Dependerá, en fin, del desarrollo y orientación que tome 
el propio movimiento independentista y, en particular, el 
FLNC, tanto en las formas de lucha a utilizar como en los. 
contenidos que haya de abarcar. 
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IL. Italia 


La vena guerrillera 


Aunque las experiencias contemporáneas de lucha arma- 
da en Italia se desarrollan a lo largo de los años setenta, sus 
antecedentes inmediatos residen en la resistencia armada 
practicada durante la guerra contra el fascismo. Su enver- 
gadura puede apreciarse en el dato siguiente: entre 1943 y 
1945 fueron detenidos 60.000 guerrilleros. Se calcula que 
la mitad de ellos eran comunistas. En Génova, el movimien- 
to insurreccional obligó a las tropas alemanas a rendirse a 
las unidades de la guerrilla. 

Fue, además, una experiencia de lucha armada victorio- 
sa, a diferencia del caso español, y muchas de las personas 
que participaron en ella estaban vivas en la decada de los 
sesenta, e incluso seguían siendo políticamente activas. 

Tras la guerra continuó, aunque de forma esporádica, 
una cierta actividad guerrillera. Así en 1945, año de finali- 
zación de la guerra, surgieron brotes de protesta por la im- 
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punidad de los fascistas. En Schio, localidad muy castiga- 
da durante la guerra, el 6 de julio varios partisanos entra- 
ron en la cárcel, separaron a los presos comunes de los fas- 
cistas, los juzgaron allí mismo y condenaron a los más odio- 
sos. Resultado del ametrallamiento: 53 muertos y 20 heri- 
dos. La derecha y el PCI desataron una gran campaña que 
obtuvo la detención de tres personas, que fueron condena- 
das a muerte. Importantes huelgas y manifestaciones pedi- 
rán su libertad. 

Más allá de estas manifestaciones espontáneas, llegaron 
a organizarse grupos formados por guerrilleros de la resis- 
tencia que se echaron al monte y actuaron contra los fas- 
cistas y los patronos. En 1946 cobró relieve el Movimento 
di Resistenza Popolare. En 1949 será Volante Rosa quien 
esté de actualidad. 

Como era lógico, la mayoría de los integrantes de estos 
grupos pertenecía al PCI. Esto era debido a que el balance 
del primer año de posguerra resultó frustrante para no po- 
cos militantes comunistas. A la impunidad total para los fas- 
cistas se añadían las leyes promulgadas, con el consenti- 
miento del PCI, para entregar las armas y desmontar la re- 
sistencia. Buen número de militantes hizo caso omiso de 
esas directrices. La dirección del PCI, por el contrario, tomó 
medidas activas contra quienes se resistían a aceptarlas, lla- 
mando a colaborar activamente con la policía en ese sen- 
tido, y acusando de provocadores fascistas y troskistas a los 
obreros que llegaban a golpear a directivos y patronos. 

Durante los años cincuenta y sesenta, el componente de 
violencia estará presente en no pocas de las luchas de ma- 
sas. Una fecha importante, antecedente inmediato de las 
generaciones que van a dar origen a las organizaciones ar- 
madas, será 1962. En julio, en medio de importantes mo- 
vilizaciones obreras, los trabajadores de la FIAT protagoni- 
zaron manifestaciones masivas y violentas y duros enfren- 
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tamientos con la policía. Al final, el PCI también condenó 
esos actos, y ello supuso un punto de no retorno para mu- 
chos militantes, que abandonaron el partido. 


La contestación de los años sesenta 


Al comienzo de los años sesenta, Italia registra un perío- 
do de gran expansión económica que ocasiona numerosos 
cambios. Por ser especialmente significativos para el tema 
que aquí abordamos, nos fijaremos básicamente en dos: el 
movimiento estudiantil y el obrero. 


La Universita Negativa 


Una consecuencia inmediata del desarrollo económico 
de estos años es el gran avance de la escolarización, que 
genera la existencia de varios millones de jóvenes sin res- 
ponsabilidad en el sector productivo, libres de preocupacio- 
nes económicas o, al menos, de preocupaciones de super- 
vivencia. Jóvenes que afluyen en elevado número a las uni- 
versidades que se van creando a lo largo del país; con ellos, 
irrumpen en la sociedad italiana ideas contrarias al autori- 
tarismo en el seno de la familia, de la escuela, de la socie- 
dad, se pone énfasis en la libertad sexual y en el pacifismo 
como ideología, se ponen en práctica ciertas formas de vida 
comunitaria... En el seno de los movimientos católicos ita- 
lianos se asiste, en los años 65-68, a una fuerte contesta- 
ción hacia la jerarquía católica, se hace una lectura del evan- 
gelio en clave social y política y se adoptan no pocas de las 
interpretaciones marxistas sobre la sociedad y la lucha de 
clases. 

Otoño de 1967. En la Universidad Católica de Milán sur- 
ge la revuelta. Será el origen del movimiento estudiantil en 
Italia, movimiento que tendrá un fuerte componente ideo- 
lógico de tipo marxista-revolucionario. En Trento, la ocupa- 
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ción de la Universidad por los estudiantes, rechazando las 
jerarquías académicas y poniendo en práctica enseñanzas 
no tradicionales, dará lugar a la experiencia de la Universita 
Negativa. En ella, se rehusaba cumplir la función de forma- 
ción de cuadros para la sociedad capitalista que la había 
creado y se formularon alternativas de politización y utiliza- 
ción revolucionaria de la cultura y el saber. 


En este contexto destacaron y se forjaron políticamente 
Margherite Carol y Renato Curcio, en torno a una revista, La- 
boro Político, de cierta difusión en los ambientes uni- 
versitarios. 


En esta época —finales de 1969 y comienzos de 1970— 
se dan, también, los primeros pasos de un movimiento fe- 
minista que tomará gran auge en torno a la lucha por el de- 
recho al aborto, con la autoacusación de mujeres feminis- 
tas por haber abortado y la apertura de los correspondien- 
tes procesos. 


El obrero masa 


El brutal proceso de industrialización que tiene lugar a 
partir de los años sesenta arroja a centenares de miles de 
campesinos y campesinas del Sur de Italia hacia las ciuda- 
des industriales del Norte, con las consiguientes secuelas 
de condiciones de vida miserables, ruptura de tradiciones 
culturales, familiares... se ha creado el obrero masa, de- 
sarraigado, superexplotado. Este obrero especialista, sin 
cualificacion, producto de la taylorización del proceso pro- 
ductivo con la producción en masa y el trabajo en cadena, 
está bastante lejos de la legión de oficiales que existía hasta 
entonces. Menos encuadrados que estos en el PCI, con ex- 
periencia fresca en levantamientos campesinos y situacio- 
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nes extremas de pobreza, constituirán la capa social en la 
que prendan rápidamente los movimientos de lucha. 

Junto a este obrero especialista, un componente impor- 
tantísimo de las fábricas ¿h esta época es el proletariado jo- 
ven, proveniente, en buena parte, de escuelas profesiona- 
les donde ha conocido la agitación estudiantil. 


Los Comités de Base 


1968: explosión de luchas obreras en todo el país. En los 
núcleos industriales de Milán, Torino... surgen en las fábri- 
cas grupos de base que desbordan a los sindicatos, impo- 
nen una práctica asamblearia y la elección directa de repre- 
sentantes, así como la adopción de medidas radicales. Es- 
tos comités de base, basados en la asamblea de fábrica y 
sin distinción entre obreros sindicados o no, no estaban 
contemplados por el ordenamiento legal y, sin embargo, al- 
canzaron en sólo tres años la cifra de ocho mil. De la lucha 
por el salario se pasó a hacer propaganda de la lucha con- 
tra el sistema asalariado, contra el sistema de los patronos. 
Se desarrolló la lucha contra la productividad, las horas ex- 
tras, el aumento de los ritmos, la escala desigual de sala- 
rios, la división por categorias y los métodos de gestión de 
la producción. Se impulsaron las huelgas, pero también el 
sabotaje (parar la producción sin que el bolsillo del trabaja- 
dor sufra mengua). Junto a los métodos asamblearios, sur- 
gieron las discusiones sobre legalidad-ilegalidad en el ám- 
bito de las formas de lucha. 

En estas condiciones se forjó un conjunto de organiza- 
ciones revolucionarias, en cuyo seno se desarrollarán pos- 
teriormente las discusiones sobre el tema de la lucha arma- 
da. Lotta Continua, Potere Operaio, Avanguardia Operaia... 
El Colectivo Político Metropolitano edita, en julio de 1970, 
la revista Sinistra proletaria cuyo nombre adoptará hasta fe- 
brero de 1971 en que sale el último número de la publica- 
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ción. Ya desde el surgimiento como grupo, CPM constituía 
un núcleo que asumía la violencia y la clandestinidad y que, 
a partir de septiembre, inició la preparación práctica de la 
actividad clandestina. Sinestra Proletaria abogaba por cons- 
truir una organización revolucionaria, defendía la necesidad 
de una teoría revolucionaria y basaba sus concepciones en 
los postulados de Lenin y Mao. Impulsó acciones de ocu- 
pación de casas, utilización de transportes sin pagar, apro- 
piación de libros... con algunos éxitos durante los años 
70-71. 


Brigate Rose 


17 de septiembre de 1970. Primera acción de las BR: in- 
cendio del coche de un dirigente de la Sit-Siemens. Las pri- 
meras acciones tienen lugar allá donde Sinistra Proletaria 
es más fuerte, Sit-Siemens y Pirelli. Estas primeras accio- 
nes se caracterizarán porque: 

* buscan golpear a los patronos en sus personas, bie- 

nes, coches... 

* incluyen entre los blancos a los capataces y directivos 
que reprimen a los obreros. Acciones: normalmente 
quema de coches. 

* las reivindicaciones giran en torno a problemas muy 
sentidos por los trabajadores de la fábrica (despidos, 
sanciones, posturas intransigentes en un convenio, 
ritmos...) 

* hacen propaganda del sabotaje indicando que se ten- 
ga en cuenta: a) que no se descubra al autor; b) que 
no obligue a parar el trabajo de una sección privando 
a los obreros de trabajo (y por tanto de sueldo); c) que 
no añada peligro a las condiciones de trabajo. Así, 
cabe protestar contra los ritmos, condiciones de tra- 
bajo... (vgr.: una pequeña avería de una máquina que 
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produce muchos accidentes, ha de romperse conti- 
nuamente; lo mismo si produce nocividad). 

* explican siempre sus acciones con comunicados. 

Así se autodefinen: las BR son las primera organización 
de propaganda armada, cuyo objetivo fundamental es el de 
propagar, con su existencia y con sus acciones, el conteni- 
do de la organización y la estrategia de la guerra de clase. 
Las BR tienen, además, siempre como referencia los obje- 
tivos propios del movimiento de masas y su misión funda- 
mental es ganar el apoyo y simpatía de las masas pro- 
letarias. 


Primer documento teórico 


Vió la luz en septiembre de 1971, un año después del na- 
cimiento de la organización. Su contenido se podría resu- 
mir así: 

— El enfrentamiento de clase ha subido a cotas eleva- 
das, para las cuales la burguesía se ha venido prepa- 
rando y no así la clase obrera, que debe adoptar for- 
mar organizativas y métodos de lucha nuevos. 

— El problema no es el retorno del fascismo sino la re- 
presión feroz del movimiento revolucionario, bajo for- 
mas más o menos democráticas. 

— No vale la vía clásica de la lIl Internacional consisten- 
te en concebir el proceso revolucionario como la su- 
cesión de dos fases: preparación política, agitación y 
propaganda en primer lugar; insurrección armada 
después. Hoy, la izquierda revolucionaria estaría re- 
corriendo la primera fase, mientras la burguesía es- 
taría ya desplegando su iniciativa armada. 

— La base ideológica e histórica de apoyo es el marxis- 
mo-leninismo, la Revolución Cultural China y la ex- 
periencia de la guerrilla urbana en otros países. 
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— Particular rechazo merece el camino seguido por la 
lIl Internacional en lo que hace referencia a la rela- 
ción entre organización política y organización mili- 
tar. El origen de la evolución al reformismo por parte 
de los Partidos Comunistas no se debe tanto a la trai- 
ción de los dirigentes como a la incapacidad de su 
organización para hacer frente al alto nivel de enfren- 
tamiento que la burguesía ha impuesto a la lucha de 
clases. La clave está, pues, en la incapacidad e ina- 
decuación estructural de las armas que utiliza y de su 
organización. 

— La lucha armada ya la ha iniciado la burguesía. El 
problema es crear el instrumento de clase capaz de 
afrontar-el enfrentamiento al mismo nivel. 

— Ya hay experiencias de organizar la autodefensa, las 
primeras formas de clandestinidad, acciones direc- 
tas... esto expresa la exigencia de nuevas formas de 
organización de la lucha revolucionaria, el paso a la 
fase estratégica de la lucha armada. 

— Condiciones para el paso a esta fase estratégica; nin- 
gún movimiento revolucionario armado que lucha 
por el poder puede afrontarlo sin estar en condicio- 
nes de poder cumplir dos premisas fundamentales: 
1) medirse con el poder a todos los niveles (liberar 
presos políticos, ejecutar condenas a muerte contra 
policías asesinos, expropiar a los capitalistas, etc.) y, 
naturalmente, demostrar que se puede sobrevivir a 
ese nivel de enfrentamiento; y 2) crear un poder al- 
ternativo en las fábricas y barrios. 

— Este poder alternativo hay que entenderlo como la 
unificación del movimiento de masas y de la lucha ar- 
mada. Por consiguiente, se rechaza la concepción de 
la vanguardia armada como el brazo armado de un 
movimiento de masas desarmado. Y esto afecta al 


Partido, ya que no se puede afrontar la lucha arma- 
da con los actuales organismos de masas y de van- 
guardia política. Están, pues, por la concepción del 
partido armado proletario. 

1972, 3 de marzo : primer secuestro político en la per- 
sona de Idalgo Machiarini, uno de los dirigentes más odia- 
dos de la Sit-Siemens. Tras retenerlo durante veinte minu- 
tos en una furgoneta, lo abandonaron a la puerta de la fá- 
brica, con un cartel de BR al cuello. 

En estos dos primeros años de existencia, la razón de ser 
de BR estaba íntimamente ligada a los movimientos de fá- 
brica. Sus miembros participaban directamente en las lu- 
chas. Sus acciones conectaron, no pocas veces, con las as- 
piraciones de sectores amplios del movimiento obrero, ad- 
quiriendo una cierta popularidad. En el seno de las organi- 
zaciones de izquierda revolucionaria se discutía profusa- 
mente sobre estas acciones. Una de tales organizaciones, 
Potere Operaio, será la que más abiertamente coincida y de- 
fienda esta práctica desarrollada por BR. En aquel momen- 
to, también Lotta Continua las aprobaba, mentras que para 
Avanguardia Operaia, organización de etiqueta m-1, las ac- 
ciones eran provocadoras y cabía atribuirlas a la policía. Las 
razones para sospechar la provocación policial eran franca- 
mente peregrinas. 


Feltrinelli y los GAP 


La muerte en Milán del editor millonario Giangiacomo 
Feltrinelli, al disponerse a dinamitar una torre de alta ten- 
sión, es el acta de desaparición de los GAP. Era el 14 de 
marzo de 1972. Los Gruppi di Azione Partigiana, fundados 
en 1970 con la participación destacada de Feltrinelli, esta- 
ban inspiradas en la ideología de la Resistencia, como lo tes- 
timonia el nombre que se dieron, pero también en las ex- 
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periencias de las luchas armadas guevaristas y tercer- 
mundistas. 

El punto de partida hacía referencia a un universo de in- 
quietudes diferente al que en esos momentos agitaba al 
movimiento obrero y motivaba la actuación de BR. Será una 
matriz de problemas en la que no encajará el movimiento 
italiano de lucha armada. Su objetivo principal consistía en 
prepararse para responder militarmente a un eventual gol- 
pe de Estado fascista. En su corta historia, hay que regis- 
trar unas decenas de atentados. Con la muerte de Feltrine- 
lli, los GAP se disolvieron y parte de ellos se fusionaron con 
BR. 


El comienzo de un camino 


Los años 72-73 van a ser decisivos para el desarrollo ul- 
terior de BR. 

Por un lado, interviene la represión que, a comienzos de 
mayo, golpea con fuerza y por primera vez a BR, detenien- 
do numerosos militantes y descubriendo escondites. Hasta 
ese momento, sus militantes habían participado directa- 
mente en el trabajo de fábrica, en sus luchas, en sus dis- 
cusiones. Algunos de sus componentes eran más o menos 
conocidos como tales en sus ambientes. A partir de este pri- 
mer traspiés, el esfuerzo por profesionalizarse fue serio. Du- 
rante seis meses, hasta finales de noviembre, no realizaron 
ninguna acción firmada, dedicándose en exclusiva al de- 
sarrollo del aparato logístico. 

Por otro lado, el movimiento obrero asiste todavía a un 
período de intensa agitación que decaerá en el año 73. En 
el otoño de 1972, la movilización obrera se materializa en 
forma de huelgas, piquetes, retención de directivos, mani- 
festaciones, etc. Enfrente, la represión policial y patronal no 
se queda atrás, en particular en FIAT, con despidos. BR re- 
plicó con nuevas quemas de automóviles y con el secues- 
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tro de Bruno Labato, secretario provincial de CISNAL, seu- 
dosindicato fascista; lo retuvieron durante cuatro horas y, 
tras interrogarlo y pelarlo al cero, lo abandonaron, desnudo 
y embreado, atado a un palo, frente a la entrada de la FIAT 
a la hora del cambio de turno. Miles de obreros entran o sa- 
len en cada cambio de turno. Pese a los gritos de Labato, 
nadie le ayudó; al cabo de veinte minutos fue liberado por 
un guarda de la fábrica. Simultáneamente, BR repartían oc- 
tavillas explicando su acción. 

Tras este otoño caliente, el nivel de movilizaciones en las 
fábricas descendió sensiblemente. Sin embargo, el poso de 
vanguardias numerosas y radicalizadas que había dejado 
tras de sí permitió que BR se implantara en nuevas fábri- 
cas. No obstante, sus componentes enfocaron ya su activi- 
dad más hacia la acción armada que hacia el trabajo polí- 
tico de fábrica. En este momento, de hecho, BR ya había 
optado por dedicarse en exclusiva a la lucha armada y con- 
fiar en las virtudes de la misma para el desencadenamiento 
de un proceso político que, se suponía, iba a estar subor- 
dinado a la organización de vanguardia que protagonizaba 
la lucha armada. En adelante, la estructuración, actividad y 
objetivos de BR estarán exclusivamente en función de la ac- 
ción armada. 

La actividad y eficacia de BR iba en aumento y su in- 
fluencia también. Sin embargo, todo esto se producía en 
un proceso un tanto externo, paralelo a la actividad del mo- 
vimiento obrero. Seguía habiendo objetivos y protagonistas 
comunes, pero movidos por dinámicas propias y con muy 
pocos lazos de interrelación mutua. 

El 15 de enero de 1973, BR asaltaron en Milán la sede 
de la UCID, asociación colateral de la DC que organizaba a 
dirigentes democristianos, sobre todo en la FIAT. Se lleva- 
ron los ficheros, con la intención de demostrar los lazos de 
la DC con la flor y nata de los dirigentes empresariales y cua- 
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dros implicados en la represión en las fábricas. La acción 
es importante porque marca el comienzo de los ataques a 
la DC, con la finalidad de mostrar abiertamente el carácter 
fascista de la misma. 


Segundo documento teórico 


En marzo de 1973 publicaron su segundo documento 
teórico. En él, las BR sostenían que no eran un grupo sino 
que trabajaban dentro de cada manifestación de la autono- 
mía obrera para unificar el nivel de conciencia en torno a 
la propuesta estratégica de la lucha armada. Por trabajo de 
organización de masas entienden la construcción, en las fá- 
bricas y barrios populares, de las articulaciones del Estado 
proletario: un Estado armado que se prepara para la guerra. 

Potere Operaio apuntará dos certeras críticas a este do- 
cumento, en torno a dos errores que se irán asentando en 
BR: por una parte, no es cierto que los patrones busquen 
la derrota del movimiento obrero en el terreno armado; en 
segundo lugar, es erróneo deducir que, puesto que la lu- 
cha armada constituye el nivel más alto de la lucha de cla- 
ses, los núcleos que la practican hayan de ejercer la direc- 
ción política del movimiento. Es ésta una concepción om- 
nívora de la lucha armada respecto a otras formas de lu- 
cha. Dicho de otra manera: la justa exigencia de plantear 
hoy el problema de la lucha armada se convierte en el di- 
lema oportunista de o hacemos la lucha armada o nos 
echamos a dormir. 

A lo largo del 73 menudearon los secuestros breves. En 
junio fue secuestrado Minuzzi, dirigente de Alfa Romeo, y 
puesto en libertad a las pocas horas ante la fábrica. La in- 
formación obtenida durante ese tiempo así como su histo- 
rial represivo circularía posteriormente por la fábrica en oc- 
tavillas editadas por BR. Algo parecido le ocurrió a Etore 
Amerio, jefe de personal de FIAT, que el 10 de diciembre 
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fue conducido a una cárcel del pueblo. En este caso, los in- 
tentos de la prensa y la televisión para obtener testimonios 
de los obreros de la FIAT condenando el secuestro, se sal- 
daron con un estrepitosofracaso. Avanguardia Operaria in- 
terpretaría la acción como una maniobra del SID (Servicios 
secretos). 


Ataque al corazón del Estado 


El 18 de abril de 1974 será secuestrado Mario Sosi, juez 
destacado por su labor represiva y odiado por amplios sec- 
tores de la clase obrera, particularmente en Génova. Esta 
acción se enmarca en una nueva estrategia de ataque al co- 
razón del Estado, tratando de salir de la dinámica individua- 
lizada y de fábrica que les había caracterizado hasta enton- 
ces. Atacando a la magistratura, a la que se calificaba de 
eslabón más débil del Estado, se pretendía acentuar la cri- 
sis interna de la burguesía. 

En concreto, Sosi presidía el proceso contra el grupo 22 
de octubre (grupo clandestino genovés que en el 71 se ha- 
bía unido a los GAP). BR exigió la puesta en libertad de los 
ocho miembros del grupo. Sosi fue liberado, tras treinta y 
seis días de secuestro, una vez que la Corte de Apelación 
de Génova, en desacuerdo con el Gobierno, hubo conce- 
dido la libertad provisional a los ocho del 22 de octubre, 
condicionando la decisión a que se garantizara la integridad 
y liberación del prisionero. 

Tras la liberación, la imagen de las BR, que habían sido 
lanzadas a la opinión pública estatal e internacional, se ase- 
meja a un Robin Hood del proletariado, unos bandidos ge- 
nerosos que habían puesto en jaque a todo el aparato de 
Estado sin derramiento de sangre. 

El incidente de Padua poco después, el 17 de junio, arro- 
jó un borrón sobre esta imagen. En una acción contra una 
sede fascista del MSI en Padua, dos fascistas que se encon- 
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traban en ella opusieron resistencia y fueron muertos a ti- 
ros. Era la primera acción sangrienta, mortal, de BR. Supo- 
nía cierto desencanto para algunos sectores, más o menos 
afines a lo que representaba BR, que esperaban que la ac- 
ción armada de estos se mantuviera siempre en el terreno 
de acciones de propaganda armada inocuas, simpáticas, al 
estilo inicial de los Tupamaros. En todo caso, el hecho de 
no ser teorizado por las BR y de aparecer como un inciden- 
te producto de la acción, disminuyeron sus aparentes efec- 
tos negativos. 


El terror negro 


1974 fue escenario también de un recrudecimiento del 
terrorismo fascista en Italia. Sus antecedentes inmediatos 
estaban en Milán, en diciembre de 1969, con el atentado 
de Piazza Fontana que ocasionó dieciseis muertos y cien he- 
ridos. El 28 de mayo de 1974, una bomba fue lanzada con- 
tra una manifestación antifascista en Brescia, dejando un 
saldo de seis muertos y noventa y cuatro heridos. El 14 de 
ese mismo mes, en Bolonia, el atentado contra el tren /ta- 
licus arrojaba un balance de decenas de muertos y cente- 
nares de heridos. : 

El objetivo de estas acciones era reclamar un gobierno 
fuerte que imponga el orden. Paralelamente a ellas, menu- 
deaban las amenazas de golpe en los cuarteles. El temor a 
un golpe de Estado, ya intentado en 1964 por el general 
De Lorenzo y en 1970 por el príncipe Valerio Borghese 
—que se acabaría instalando en el Estado español— era tan 
fuerte que, a principios de noviembre, numerosos dirigen- 
tes políticos y sindicales de izquierda tomaron la elemental 
precaución de no dormir en casa e, incluso el presidente 
de la Cámara de Diputados y posterior presidente de la Re- 
pública, Sandro Pertini, hablaba explícitamente, en una en- 
trevista a L'Europeo, de las posibilidades de un golpe de Es- 
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tado de derechas y de la eventual necesidad de oponérsele 
con las armas. 

Esta actividad proseguirá a lo largo de toda la década y 
saltará con fuerza a la opinión pública el 2 de agosto de 
1980 con la colocación de una bomba en la estación ferro- 
viaria de Bolonia, con un balance de 85 muertos y doscien- 
tos heridos. 

El panorama se completaba con unas instituciones polí- 
ticas bloqueadas, ocupadas por una DC periódicamente sa- 
cudida por escándalos de corrupciones varias, que no es- 
taba dispuesta a adoptar la única solución para gobernar efi- 
cazmente: hacerlo con el PCI, que estaba por la tarea. Este, 
desde que en 1973 Berlinguer había formulado su propues- 
ta de compromiso histórico, había abandonado el objetivo 
de ser alternativa de poder para proponer gobernar conjun- 
tamente todos los partidos situados entre el PCI y la DC. 


Nunca más sin fusil 


En semejante clima, el debate sobre la lucha armada 
acapara a toda la izquierda revolucionaria italiana. 

Ya a comienzos de este año surgen los NAP (Núcleos Ar- 
mados Proletarios), que agrupaban a sectores que habían 
participado en los movimientos de lucha en las cárceles ita- 
lianas. Estas luchas habían tenido como protagonistas a 
buena parte de los detenidos desde 1970, incluyendo no 
sólo a prisioneros políticos sino también a presos sociales. 
Su teorización lleva a reclamar un papel revolucionario cla- 
ve para la lucha contra las prisiones. Era un movimiento 
que recogía a sectores muy marginales y apaleados y que, 
lógicamente, no era capaz de estructurarse mínimamente, 
ni de dar ciertas perspectivas a su combate. Estos movi- 
mientos, bastante activos en años anteriores, estaban en es- 
trecho contacto con Lotta Continua, con la que rompieron 
y de la que recogieron una parte de sus militantes, pasan- 
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do a desarrollar una actividad bastante cruenta que pondría 
fin definitivamente a la fase sin efusión de sangre recorrida 
hasta entonces por las organizaciones armadas de izquier- 
da, principalmente las BR. Los NAP se disolverán en 1977, 
tras numerosas detenciones y el paso de otra parte de sus 
efectivos a BR. 

Nuevos militantes de izquierda habían pasado a consti- 
tuir formaciones clandestinas en base al razonamiento de 
otorgar prioridad a la lucha armada. En la escena interna- 
cional, los años 74 y 75 habían sido testigos de la caída del 
fascismo en Grecia, Portugal y España; la derrota de Esta- 
dos Unidos en Viet-Nam y en Camboya; el fin de la domi- 
nación colonial en Angola, Guinea y Mozambique. Y, a fi- 
nales de 1973, de los golpes de estado, primero en Uru- 
guay y, sobre todo, en Chile. 

Nunca más sin fusil será la consigna que se propague en- 
tre los grupos italianos prestos a entrar en la clandestinidad 
para emprender la lucha armada. El más importante de es- 
tos grupos Prima Linea, surgirá en el 76 y, tanto en sus pos- 
tulados ideológicos como en su ámbito de influencia, se 
ubica en el área de la Autonomía. 

Surgirá también el único grupo de cariz anarquista, Azio- 
ne Rivoluzionaria, de corta vida, ya que se disolverá a los 
tres años. 

En esta época se consolida en BR la teoría de asalto al 
corazón del Estado. Se trataba de “unificar y volcar cada 
manifestación parcial del antagonismo proletario en un ata- 
que convergente al corazón del Estado. Objetivo principal 
de la acción revolucionaria en esta fase es lograr la máxima 
desarticulación política posible, tanto del régimen como del 
Estado, y en esto la guerrilla urbana juega un papel decisi- 
vo. Esta golpea directamente al enemigo y allana el camino 
al movimiento de resistencia. Es en torno a la guerrilla como 
se construye y articula el movimiento de resistencia y el área 
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de la Autonomía, y no viceversa”. En consonancia con esta 
línea, en mayo de 1975, comenzaba una serie de acciones 
contra las sedes de la DC, a la que se consideraba el ene- 
migo principal del momento. Esta orientación abría el aba- 
nico de posibles blancos a cifras ilimitadas. El 8 de junio de 
1976, las BR realizaban su primer gran atentando mortal 
contra el fiscal Francesco Coco, en Génova. 

Durante estos dos años es detenida la dirección históri- 
ca de BR. El 8 de septiembre de 1974 fueron detenidos Cur- 
cio, Gallinari, Franceschini, Ferrari y otros por haber come- 
tido el error de aceptar verse con un tal Silvano Girotto, co- 
nocido como Padre Leone, con fama de guerrillero en Amé- 
rica Latina pero que evidencia ser un agente contrarrevolu- 
cionario. A ésas, siguieron otras muchas detenciones que 
afectaron, en cierta medida, a la estructura de BR. Aunque 
la detención de Curcio no duró mucho, ya que fue libera- 
do, tras el asalto a la cárcel de Casale, el 18 de febrero de 
1975, volvería a ser detenido en enero del 76. Otra pérdida 
importante fue la de Margherita Carol, Mara, miembro del 
comité ejecutivo de BR, que murió el 4 de junio de 1975 
al intentar secuestrar a un industrial. 


El movimiento del 77 


La crisis económica que golpeaba a ltalia produciría 
cambios sociales importantes. La reestructuración industrial 
impuso medidas de austeridad importantes, con reduccion 
de plantillas inclusive. El trabajo negro, desarrollado en con- 
diciones salariales míseras y sin ninguna cobertura social, 
se disparó: tan sólo en las regiones de Turín y Milán se es- 
tima en un millón el número de mujeres que trabajan de 
esa forma. Un importante número de jóvenes se encuen- 
tran en paro. Los sindicatos colaboran en esta política de 
reestructuración, lo que les llevará a un enfrentamiento 
abierto con los sectores más combativos de una clase obre- 
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ra con un pasado reciente muy combativo. Este enfrenta- 
miento llegará a ser muy virulento. Por una parte, los co- 
mités de fábrica que empezaron a implantarse a comienzos 
de los setenta, con una cifra de ocho mil en 1972, alcan- 
zaron para 1977 los doscientos mil. Pero esto no significa- 
ba un debilitamiento de los sindicatos, que en esta misma 
fecha alcanzaban una sindicación del sesenta por ciento. El 
choque producirá una gran frustración en los sectores más 
radicalizados y va a inclinar a no pocos de ellos a optar por 
soluciones violentas. 

El movimiento estudiantil experimentaba, a su vez, un 
nuevo auge con ocasión del rechazo del proyecto de refor- 
ma universitaria propuesto por el ministro Malfatti. Rechazo 
que se hacía extensivo al proyecto presentado por el PCI. 
En los primeros meses del 77 la ocupación de facultades, 
las asambleas y manifestaciones eran el pan de cada día. 
En una de estas, celebrada el 11 de marzo en Bolonia mu- 
rió por disparos de la policía un estudiante de medicina, Lo 
Russo, militante de Lotta Continua. Las manifestaciones 
que tuvieron lugar en los días posteriores a lo largo de toda 
Italia fueron impresionantes: decenas de miles de estudian- 
tes gritando su rabia contra la DC y el PCI. 

Sectores obreros radicalizados en lucha contra las rees- 
tructuraciones y el reformismo sindical, movimiento estu- 
diantil, jóvenes en paro, sectores marginales de la sociedad, 
movimientos culturales de rechazo... todo ello convergiría 
en un conjunto de manifestaciones, a menudo denomina- 
das el área de la autonomía. En su seno caben desde los 
Indios Metropolitanos —fenómeno un tanto contracultural 
de vida efímera, aparecido en la primavera de ese año—, 
las radios libres, las organizaciones feministas... hasta las 
rondas proletarias (grupos que se formaban para la realiza- 
ción de una única acción armada y se disolvía tras la mis- 
ma), pasando por prácticas de apropiación directa en libre- 
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rías, supermercados, boutiques, restaurantes, autobuses, 
etc. Expresión todo ello de un movimiento muy fuerte que 
ponía al descubierto, de forma implacable, buena parte de 
las contradicciones de la*sociedad capitalista italiana pero 
que no se mostraría a la altura cuando se trató de formular 
alternativas revolucionarias que abrieran vías de avance a di- 
cho movimiento. 

Potere Operaio había desaparecido en 1973, Lotta Con- 
tinua lo hizo en 1976, BR se sintió bastante incómoda con 
las características tan contradictorias de tal movimiento, 
claramente divergente de su propia orientación. Tan sólo 
Prima Linea trató de empalmar con él, practicando un tipo 
de actividad armada muy ligada a movimientos de lucha y 
con objetivos muy sentidos por sus protagonistas. Sin em- 
bargo, mientras dure la pujanza de este movimiento esa 
confluencia no se producirá en lo esencial. La violencia di- 
fusa alcanzará una amplitud inusitada. Particularmente, en 
Padua, donde en sólo dos años se registraron quinientos 
atentados. 

Franco Piperno, Oreste Scalzone y Toni Negri son figu- 
ras conocidas por su influencia en estos medios y su inten- 
to de teorización de este fenómeno. Hacen para ello refe- 
rencia al surgimiento de un nuevo sujeto proletario, el obre- 
ro social, que practica una nueva espontaneidad. Esta con- 
siste en dejar de entender la producción como una especie 
de atributo a priori de la esencia humana, casi una necesi- 
dad moral, y pasa a considerarla como producción de ri- 
queza disfrutable, es decir, como producción de valores de 
uso. Sus manifestaciones consisten en el absentismo como 
sabotaje en masa a la obligación del trabajo; el robo en los 
supermercados como recuperación de la propiedad indivi- 
dual de objetos cuyo disfrute está prohibido por el inter- 
cambio monetario; las ocupaciones de pisos vacíos, etc... 
Es evidente que estos comportamientos, al no limitarse a 


Sil 


inofensivas ideas, han de moverse en la ilegalidad como 
condición necesaria de existencia. Su disposición favorable 
a la lucha armada se dirige más hacia la práctica del sabo- 
taje, de las acciones armadas que se basen más en la com- 
plicidad social que en la autosuficiencia de la misma orga- 
nización, que esté arraigada en el sector social al que se di- 
rige como elemento que garantice tanto su supervivencia 
como la potenciación de su capacidad ofensiva. 

Este movimiento, tan rápidamente cristalizado como de- 
saparecido, será quien deje tras de sí una legión de sujetos 
desubicados que en los años 78 y 79 pasarán a engrosar 
las filas de BR y Prima Linea. La de estos sectores habrá 
sido así una experiencia muy distinta a la que se originó a 
finales de los años sesenta. 


El secuestro de Moro 


El 16 de marzo de 1978 ha sido escogido por BR para 
lanzar su desafío. Ese día concentra la atención de la gran 
mayoría del arco constitucional. La DC va a presentar ante 
el Parlamento su proyecto de Gobierno de Unidad Nacio- 
nal, versión democristiana del compromiso histórico recla- 
mado por el PCI. Todo ello se vendrá abajo tras el secues- 
tro de Aldo Moro, en pleno centro de Roma. La operación, 
desarrollada sin ningún contratiempo para los secuestrado- 
res, deja un saldo de los cinco guardaespaldas de Moro 
muertos. Cincuenta y cinco días de secuestro certifican que 
la Democracia Cristiana no va a dar ningún paso para la li- 
beración de su presidente, teniendo en el PCI el adalid de 
la intransigencia. Su cadáver aparecerá en un coche apar- 
cado a igual distancia de las sedes del PCI y la DC. 

La acción, minuciosamente preparada durante meses, 
da a BR el protagonismo que la organización busca y sitúa 
a su vez el marco en el que se desarrollará toda su acción 
posterior, su enfrentamiento directo con el Estado. Los años 
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El cuerpo sin vida de Aldo Moro, tal y como fue encontrado. 


78-80 registrará el más elevado número de atentados mor- 
tales realizados por BR y reunirá al mayor número de acti- 
vistas en su seno, unos quinientos, provenientes en buena 
medida del área disuelta de la autonomía. Será también la 
época en la que deberá hacer frente no sólo a una mayor 
represión policial sino a manifestaciones en su contra de 
sectores importantes de la población. Esto se agudiza en 
agosto del 79 tras ser muerto por BR un sindicalista del PCI, 
Guido Rosa, que había denunciado ante la policía a un 
brigadista. 


Prima Linea 


Tres años durará la experiencia de Prima Linea que, tras 
su aparición en 1976, tendrá un recorrido meteórico desa- 
pareciendo en 1979. Su aparición en el entorno de la au- 
tonomía le imprime unos objetivos y unos modos de ac- 
ción: ligados a los movimientos de masas, poco cruentos y 
sin un alto grado de organización. Ello no impide que la in- 
mensa mayoría de la violencia impulsada por ese sector a 
lo largo de los años 77-78 se realice al margen de esa or- 
ganización. Además, una gran operación policial lanzada el 
7 de abril del 79, con la detención de 70 personas, des- 
mantela buena parte de su dirección. En esa redada es de- 
tenido Toni Negri, teórico de la autonomía, a quien la ma- 
gistratura se empeña en atribuirle la paternidad de toda ac- 
ción armada existente en Italia, incluída por supuesto la eje- 
cución de Aldo Moro. Negri, tras cuatro años de prisión sin 
que haya sido juzgado, obtiene la libertad al ser elegido di- 
putado en las listas del Partido Radical el 26 de junio del 
83. Tres meses más tarde, ante el inminente levantamiento 
de la inmunidad parlamentaria, Negri se exilia en Francia. 

Una organización que a mediados del 79 se ha conver- 
tido en muy numerosa, descabezada en sus cuadros diri- 
gentes y que a su lado ve la actividad desplegada por BR, 
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en otro nivel desde el secuestro de Moro, es incapaz de 
mantener un autocontrol en la línea fijada hasta entonces. 
Se lanza a una competencia desenfrenada con BR, en un 
escalada mortífera, ampliando los blancos hasta simples 
profesores de escuela y alumnos más o menos reacciona- 
rios que reciben su correspondiente ración de tiros en las 
piernas. Su caída será también en picado. Cerca de sete- 
cientas personas detenidas llevan a los sectores más acti- 
vos a buscar acomodo en las filas de BR. 


En solitario 


En el año 80, BR es la única organización que mantiene 
su capacidad operativa. Pero también tiene frente a sí a un 
frente de rechazo que ha pasado a la ofensiva. La magis- 
tratura, animada por los militantes del PCI y con no menos 
de siete bajas entre sus filas a manos de BR y PL, abre nu- 
merosos procesos equiparando disidencia intelectual y ac- 
tividad terrorista. Las leyes represivas son endurecidas has- 
ta límites insospechados como es la prolongación, hasta 
once años, del período de prisión sin ser juzgado. Se intro- 
dujo también, como medida antiterrorista, la posibilidad de 
interrogatorio policial sin la presencia de abogado, medida 
contraria a la Constitución italiana. La actividad policial, bajo 
el mando del general Dalla Chiesa, practica numerosas 
detenciones. 


Pero es sobre todo la aparición de numerosos arrepen- 
tidos lo que causa estragos. El 15 de diciembre del 79 es 
aprobada en el Parlamento la ley de arrepentidos que ofre- 
ce reducción de penas a cambio de colaborar con la poli- 
cía. Entre estos destaca Patricio Pezzi, miembro de la Di- 
rección Estratégica de las BR y responsable de la columna 
de Turín quien colabora activamente con la policía hacien- 
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do detener a las columnas de Turín, Génova y Roma. En 
represalia, BR matará a un hermano suyo en 1981. 

La última acción de envergadura de esta época será rea- 
lizada el 17 de diciembre de 1981 con el secuestro del ge- 
neral estadounidense Dozier, subjefe del Estado Mayor de 
las Fuerzas de Tierra aliadas en el Sur de Europa. La poli- 
cía lo rescatará 43 días después, ocasionando numerosas 
detenciones. 


Retirada estratégica 


A comienzos del 82 BR lanza la propuesta de retirada es- 
tratégica e inician un debate profundo sobre su línea polí- 
tica y su práctica. La situación en que se encuentran les 
fuerza a ello. Alcanzados de lleno por la represión. Afecta- 
dos en su credibilidad ante el fenómeno de los arrepenti- 
dos. Con un movimiento de masas en horas bajas y del que 
se encuentran abiertamente alejados. El alcance de la derro- 
ta, cosa que no está en discusión, impulsa diversas expli- 
caciones sobre el por qué de la misma y las correcciones 
a impulsar en la línea política y en la práctica armada. 

La envergadura de la discusión que ya había provocado 
varias rupturas (en el 80 la de W. Alasia, y en el 81 del Fron- 
te Carceri) desemboca en la escisión. En octubre de 1984 
un tercio de la organización es expulsada de BR. Todos ellos 
son militantes históricos de la organización e incluye a la 
mayoría de la dirección existente en septiembre del 84. Tres 
temas polarizan el debate: ¿guerra de larga duración o in- 
surreción armada?; función de la vanguardia comunista en 
relación al movimiento espontáneo de las masas; y lucha ar- 
mada destrategia o método de lucha? 


Una línea de continuidad 


Quienes mayoritariamente seguirán constituyendo BR 
entienden que hoy la principal acumulación de fuerzas ha- 
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Roberto Pezzi, ejecutado por las BR en represalia por las declaraciones 
realizadas por su hermano Patrizio, ex BR. 
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brá de darse en el terreno militar. Y ello porque es preciso 
ofrecer una perspectiva de poder-a la lucha del proletaria- 
do. Y ésta sólo es posible mediante la lucha armada, enten- 
diendo ésta como estrategia-eje sobre la que gira desde el 
primer momento el enfrentamiento con el poder de la bur- 
guesía, y no como un simple instrumento de propaganda y 
de apoyo a las luchas de masas. Una guerra, pues, de larga 
duración. 

En su opinión, la influencia entre las masas se ganará, 
no mediante un trabajo en su seno a través de plataformas 
diversas, sino en la medida en que se demuestre la capa- 
cidad de enfrentarse al Estado en el terreno del poder, en 
el terreno armado. Además, piensan que no es ésta una 
cuestión tan acuciante ya que es claro que un partido re- 
volucionario no puede ser mayoritario en una situación no 
revolucionaria. Hoy, afirman, participar en los parlamentos 
burgueses es contrarrevolucionario, así como dotarse de 
sindicatos y otras estructuras legales de masas sería crimi- 
nal, ya que ocasionaría la masacre del proletariado que si- 
gue sus plantemientos. 


El cambio de agujas. Unión de Comunistas 
Combatientes 


La posición del sector minoritario, que formará la Unión 
de Comunistas Combatientes, representa un punto de de 
vista bastante diferente en cada uno de estos temas. La for- 
ma que presenta la guerra revolucionaria en ltalia es, ten- 
dencialmente, la de una insurreción. De ahí que la tarea del 
partido consiste en guiar a las masas mediante su política 
revolucionaria, centrada de forma esencial, pero no exclu- 
siva, en la lucha armada. La conquista de la dirección po- 
lítica del movimiento de masas es algo decisivo. La línea de 
masas del Partido Comunista Combatiente no puede ser la 
lucha armada, sino estar basada fundamentalmente en el 
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programa político. El PCC ha de ser clandestino y editar una 
revista política de difusión clandestina. A su vez, ha de do- 
tarse de correas de trasmisión legales. Debe convencer a 
las masas de la justeza de“su línea política insertándose en 
la vida política real de las masas, realizando ahí su agitación 
y propaganda. La lucha armada no es una estrategia. Es 
simplemente un método de lucha decisivo desde el comien- 
zo mismo del proceso revolucionario, con el cual el partido 
educa a las masas en la idea de la necesidad del enfrenta- 
miento violento con la burguesía y prepara al mismo tiem- 
po las condiciones militares para la victoria de la revolución. 
La consideración de la lucha armada como estrategia con- 
duce a considerar justo sólo lo que es armado, clandestino 
y combatiente pese a que los grandes movimientos de ma- 
sas poseen forma pública, legal y abierta. Esta concepción 
mantenida por las BR ha sido, en opinión de UCC, la que 
ha conducido a la derrota del 82. 

Los militantes de la primera posición, mayoritaria, adop- 
tan la firma de BR-PCC. El 11 de febrero del 86 dan muer- 
te a Lando Conti, ex-alcalde de Florencia. En febrero del 87 
asaltan un transporte de fondos en Roma, obteniendo un 
botín de cien millones y dejando dos carabineros muertos. 
El 16 de abril de 1988 unos brigadistas disfrazados de car- 
teros dieron muerte en su domicilio en Forlí al senador de- 
mocristiano Roberto Rufilli, estrecho colaborador del secre- 
tario general de la DC y nuevo jefe del Gobierno de coali- 
ción, Ciriaco de Mita. Rufilli, que se declaraba heredero de 
Aldo Moro, era el inspirador de la reforma constitucional 
que pretende poner en marcha la DC contando con el apo- 
yo del PCI. 

Este hecho, junto a la realización del atentado en víspe- 
ras de la presentación ante el Parlamento del programa de 
gobierno de un nuevo ejecutivo, que en temas importantes 
como el citado de la reforma constitucional cuenta con el 
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apoyo del PCI, ha llevado a los comentaristas a compararlo 
con el realizado hace diez años contra Aldo Moro. Las de- 
claraciones que al día siguiente realizó Antonio Gava, mi- 
nistro del Interior, indican que al menos para él el peligro 
brigadista no ha pasado: “Las fuerzas del terrorismo briga- 
dista son notables, ya que pueden contar con al menos 150 
hombres liberados, que viven en la clandestinidad, y con el 
apoyo de más de 600 gentes insospechables que colabo- 
ran con los comandos militares cuando es necesario para 
todas las cuestiones logísticas de la organización terrorista. 
El peligro terrorista no ha sido eliminado y en las listas bri- 
gadistas existen, al menos, mil nombres de posibles eje- 
cutivos”. 

Los de la segunda posición han formado la Unión de Co- 
munistas Combatientes. El 21 de febrero del 86, Wilma Mo- 
naco, de 28 años y militante de dicho grupo muere a ma- 
nos de la escolta de Antonio da Empoli, consejero econó- 
mico de Bettino Craxi, a quien un comando de UCC trata- 
ba de ametrallar. A los pocos días los brigadistas le rinden 
un sencillo homenaje colocando una lápida en pleno cen- 
tro de Roma, a la una del mediodía al pie de la estatua de 
Giordano Bruno. El 21 de marzo del 87 atentaban contra 
el general Giorgieri en Roma. 


Presos y presas protagonistas del debate 

En la actualidad, la mayoría de los protagonistas de la ac- 
ción armada en Italia se encuentran en prisión. No menos 
de 1.300, en la mayoría de los casos con larguísimas con- 
denas. Á esto habría que añadir varios centenares de exilia- 
dos en Francia, Estado Español, Centroamérica... Exilio en 
el que empieza a moverse el engranaje de la colaboración 
policial europea y comienzan a llover peticiones de extradi- 
ción en España, Grecia, Francia y Alemania. 

En el caso del Estado español, funciona además como 
estación término a donde son conducidos los brigadistas 
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detenidos en Francia, y una vez aquí son reclamados por 
los tribunales italianos. En el año 88 la magistratura espa- 
ñola ha concedido por primera vez tres peticiones de extra- 
dición provenientes de Italia, contra otros tantos brigadis- 
tas, que se encuentran a la espera de la decisión guberna- 
mental. Magistratura que, curiosamente, había rechazado 
hasta ahora todas las solicitudes de extradición en los ca- 
sos en los que estas eran dirigidas contra fascistas italianos 
acusados, entre otros crímenes, de estar implicados en el 
atentado de la estación de Bolonia, que causó 84 muertos, 
o en la guerra sucia contra los refugiados vascos en Eus- 
kadi Norte. La denegación fue hecha aduciendo que eran 
delitos de carácter político. 

El Estado italiano continúa explotando la veta del arre- 
pentimiento, introduciendo la figura de desasociado del 
terrorismo, aprobada por el Parlamento el 11 de febrero de 
1987. Requisitos para acogerse a ella: haber abandonado 
la organización, rechazo de la violencia como medio de lu- 
cha política y conducta intachable. Prevé la reducción de 
condenas y los actos tienen que haber sido cometidos an- 
tes del 31 de diciembre del 83. 

En este contexto es en torno a los presos y presas polí- 
ticas donde tiene lugar el debate. ¿En qué términos? 


Un ciclo de lucha ha terminado 


Sectores de la izquierda (/! Manifesto, Democrazia Prole- 
taria...) junto a algunos presos políticos, entre los que des- 
tacan Renato Curcio, uno de los fundadores de BR, y Mario 
Moretti mantienen una versión puesta al día de la invalidez 
del uso de la lucha armada hoy en Italia. Consiste en expli- 
car la lucha armada del pasado, en los años 70-80, como 
la expresión más extrema de un movimiento de masas que 
a partir de los años 80 ya no existe y que por tanto priva de 
sentido a la lucha armada hoy, una vez desaparecido el mo- 
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vimiento que dió origen a la misma. Se trata de legitimar el 
pasado de la lucha armada a cambio de deslegitimar su 
presente. 

En su opinión, hoy la situación ha cambiado, y es preci- 
so plantearse otros objetivos y otros medios de lucha, lega- 
les, para conseguirlos. Y para ello, una pieza clave es con- 
seguir la desaparición de los presos políticos, que constitu- 
yen un obstáculo para este intento de ruptura con el pasa- 
do. Es así que, curiosamente, una reivindicación largamen- 
te defendida por los sectores próximos a las organizaciones 
armada, es hoy abanderada por aquellos que precisamente 
quieren liquidar esa lucha armada. 


¿Qué es lo que ha cambiado? 


En el estado de dispersión organizativa hoy existente en- 
tre los numerosos presos políticos, no cabe hablar de una 
sola posición frente a la anteriormente expuesta. Entre el 
campo de los disociados que no están de acuerdo con BR, 
sin condenar por ello la utilización de la lucha armada, la 
gama de posiciones es muy amplia y abarca a buen núme- 
ro de presos y presas. Sin embargo, de los escritos hechos 
públicos por diversos colectivos de presos y presas, básica- 
mente situados en la orla de BR-PCC, en los meses de ju- 
nio-agosto del 87 desde las cárceles de toda la geografía ita- 
liana, cabe destacar no pocos puntos comunes. 

En su interpretación de la postura de Curcio y cía entien- 
den que no es sino una versión más de un viejo objetivo: 
certificar la imposibilidad de la revolución. Ya el hecho mis- 
mo de situar hoy (cuando no se plantea como exigencia de 
un fuerte movimiento revolucionario que lo pueda imponer) 
en el centro del debate la liberación de los prisioneros, con- 
duce a un resultado opuesto al del relanzamiento de la ini- 
ciativa revolucionaria. Es cierto que las BR nacen en la onda 
de un movimiento de masas a la ofensiva. Pero ya desde 
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los primeros años de actividad, no se configuran como so- 
porte armado vinculado a la dinámica de las luchas de ma- 
sas, sino que plantean unas estrategia de enfrentamento 
con el Estado encaminado a la conquista del poder políti- 
co. Con el reflujo de los movimientos de los años 70-80, 
no ha tenido lugar la correspondiente atenuación de las 
contradicciones de clase. Al contrario, con la puesta en 
marcha de los proyectos de reestructuración económica, 
política y militar (favorecida por la derrota sufrida por las or- 
ganizaciones revolucionarias) las contradicciones se ha 
agudizado. 

Para este sector de presos, cualquier otra interpretación 
sobre el cambio de las condiciones objetivas es hacer apo- 
logía del actual sistema social. Afirman que en ninguno de 
los temas en los que durante una decena de años, los re- 
formistas han construído y hegemonizado movimientos de 
masas, se ha conseguido una solución estable. Y que, en 
todo este tiempo la lucha armada se ha mantenido como 
polo de referencia y de atracción para no pocos de los sec- 
tores más conscientes del proletariado. 


Apostando por la continuidad 


Es a partir de estas posiciones como se discute hoy en 
torno a las causas que están en el origen de las actuales di- 
ficultades para la actividad armada y la búsqueda de vías 
por las cuales reconducirla. Plasmar aquí las contribucio- 
nes, por lo demás dispersas, que en este momento existen 
en este debate es complicado. Pero puede ayudar a ello es- 
bozar las propuestas hechas por Prospero Gallinari y otros 
presos. 

Según estos, la ofensiva del Estado ha podido surtir efec- 
to porque ha actuado sobre organizaciones políticamente 
débiles, divididas internamente, sumidas en la incertidum- 
bre en relación a las motivaciones y con objetivos disper- 
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sos. Los países imperialistas se hallan sumidos en una cri- 

sis de largo alcance que lleva a la burguesía a endurecer las 

condiciones de explotación de la clase obrera y que propor- 

ciona la base para hacer viable la hipótesis de un proceso 
revolucionario en los países imperialistas del centro, toman- 
do como sujeto revolucionario al proletariado de estos 
países. 

En Italia, además, al contrario de lo que se pensaba al 
comienzo de los 70, la derrota político-estratégica de la hi- 
pótesis revisionista no se ha producido como consecuen- 
cia de un crecimiento de la conciencia revolucionaria en el 
seno de las masas, sino en el marco de una derrota gene- 
ral de la clase y de las fuerzas políticas que operan en su 
| interior. Esto lleva a plantear como elementos clave de la es- 
trategia revolucionaria: la concepción del partido como par- 
tido comunista combatiente (armado); la clandestinidad 

como opción estratégica; la clase obrera como sujeto revo- 
lucionario; el papel central que ocupa el Estado en el en- 
frentamiento entre clases; la necesidad de relaciones polí- 
I ticas y organizativas entre partido y clase. 
| A partir de aquí, consideran que en este contexto, la es- 
trategia del ataque al corazón del Estado permite presentar 
la lucha armada como una alternativa revolucionaria real y 
posible. Estrategia sobre la que se ha construido la identi- 
dad política e histórica de las BR, permitiéndole plantear 
problemas estratégicos claves de la revolución metropolita- 
na y consiguiendo éxitos políticos tales como la interrup- 
| ción de la ascendente hegemonía de la Democracia Cris- 
| tiana y la eliminación definitiva de la hipótesis revisionista, 
que ha acelerado su transformación en una fuerza social- 
demócrata. La línea subjetivista y militarista que primó en 
las BR a partir de 1978 impidió recoger los frutos de la ac- 
tividad armada articulando una actividad y una estructura 
mucho más compleja, en el seno del bloque social al cual 
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estaba en condiciones de dirigir. En su lugar, lanzaron la 
consigna de “organizar a las masas en el terreno de la lu- 
cha armada”. 

Sin embargo, esta líneá de análisis de Gallinari y otros 
presos y presas, no avanza en el terreno de las propuestas 
concretas respecto a los instrumentos y las condiciones en 
los que pueda desarrollarse la conexión entre la lucha ar- 
mada y la clase obrera. Cabe pensar que dicha omisión se 
deba no sólo a su complejidad sino a las dificultades que 
añade en este terreno hacer las reflexiones desde la cárcel 
y sin relación estrecha con aquellos que debieran ser los au- 
tores de su puesta en práctica. 


De cara al futuro. Con cuerda para rato 


La experiencia italiana de la década de los setenta aquí 
comentada muestra claramente que es posible desarrollar 
una actividad armada, con alta estabilidad, teniendo enfren- 
te a un enemigo tan fuertemente dotado de medios como 
son los aparatos policiales de los Estados europeos. Alo lar- 
go de los años que van desde 1970 a 1980 el tema de la 
lucha armada es motivo de discusión en todos los grupos 
de la izquierda revolucionaria italiana. En su desarrollo, han 
intervenido en este tiempo varios miles de revolucionarios 
y revolucionarias que han hecho posible mantener el pulso 
durante tanto tiempo. No ha sido pues, lo que suele enten- 
derse por un fenómeno minoritario. 

Esto ha contribuído a desmentir en la práctica una de las 
afirmaciones que más han sido repetidas por los partidos 
comunistas tradicionales, en Europa, tras la segunda guerra 
mundial. Á saber, que el poderío policial-militar del Estado 
capitalista en las sociedades de capitalismo desarrollado im- 
posibilita cualquier mínimo asentamento de una actividad 
guerrillera. 
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Un proyecto político en la base 


El caso italiano es una experiencia en la que la actividad 
armada, en su origen, va siempre ligada a un proyecto po- 
lítico puesto en marcha por gentes que participan directa- 
mente en las luchas políticas. No son externas, a la hora de 
su gestación, a los movimientos políticos existentes. La 

| puesta en práctica de dinámicas armadas ha tratado de ser, 

| en estos casos, continuación de una actividad política no ar- 

| mada. No se ha planteado como un atajo que simplifique 
los problemas del trabajo político sino una herramienta ne- 
cesaria para acometerlo. 


Echarse al agua 


| 
| 
| Quienes se pusieron a la tarea a finales de los años 60, 
| tuvieron que adoptar una actitud política independiente, de 
no seguir caminos trillados, al romper con la rigidez del es- 
quema preconizado por la doctrina de la lIl Internacional y 
regla de oro en esa época consistente en contemplar el uso 
' de las armas exclusivamente para el momento de la toma 
| del poder en una perspectiva insurreccional. Y muestran en- 
tonces estar en sintonía con la opinión de sectores bastan- 
| te amplios de la clase obrera sobre la utilidad de medios 
contundentes. Hasta el secuestro de Aldo Moro cabe hablar 
de expresiones generalizadas de simpatía hacia no pocas de 
estas acciones. 
| Otra cosa es que más allá de esa simpatía haya más co- 
' sas, pero en eso entramos más adelante. Incluso el mismo 
| secuestro de Moro, algo ya muy lejano a las preocupacio- 
' nes de la gente e inmerso en una dinámica que les es aje- 
l na, lo que sobre todo recoge es indiferencia. 
] Esta iniciativa propia a la hora de abordar este tema trae 
[ consigo la experimentación de una gama de formas bas- 
l tante rica. En unos casos, se trata de propaganda armada, 
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ligada a dinámicas de lucha concretas. En otros, se presen- 
ta como un enfrentamiento directo con el Estado. También 
asistimos a prácticas de violencia armada no basadas en es- 
tructuras estables y practicadas de forma ocasional por un 
elevado número de gentes, conocido como terrorismo 
difuso. 


Con el Estado o con BR 


Una actividad armada que ha sido combatida por el par- 
tido comunista más potente del entorno europeo. “Con el 
Estado o con BR” ha sido el banderín de enganche que ha 
enarbolado el PCI para oponerse a las organizaciones ar- 
madas. Ha sido éste precisamente quien con más ahínco 
ha desatado la lucha antiterrorista. La primera acción de re- 
levancia de BR, el secuestro del juez Mario Sosi, fue res- 
pondido por una convocatoria de huelga general de dos ho- 
ras por sindicatos y partidos, a instancias del PCI. 

En esta labor estuvo siempre presente alguna fuerza a la 
izquierda del PCI, como Avanguardia Operaria, para quie- 
nes las BR no eran sino provocadores, agentes de los ser- 
vicios secretos italianos, fascistas... Con el juez Calogero a 
la cabeza, los magistrados del PCI han sido quienes han cri- 
minalizado la disidencia política del entorno de las organi- 
zaciones armadas, encarcelando a quienes con sus ideas 
pudieran servir de refuerzo a aquellas. El caso de Toni Ne- 
gri sea acaso el más conocido de una línea de actuación re- 
probada en no pocas ocasiones incluso por la opinión pú- 
blica italiana. 


Los dueños de palacio 


Esta actuación contrasta con el tratamiento recibido por 
el terrorismo fascista. No hay que olvidar que este terroris- 
mo negro es el causante del mayor número de muertes en 
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Italia. Que no ha dejado de estar presente a lo largo de las 
dos últimas décadas, en particular en los años 70. Pues 
bien, tan sólo han sido detenidos algunos de los mercena- 
rios que componen el peonaje. Así, el juicio celebrado con- 
tra los responsables de la colocación de una bomba en la 
estación de Bolonia en agosto del 80 causando 85 muer- 
tos y 200 heridos, hizo pública su sentencia el 11 de julio 
del 88. En ella se condena a cadena perpetua a los ejecu- 
tores materiales del atentado y a sólo diez años a los acu- 
sados de ser sus auténticos inspiradores: Licio Gelli de la lo- 
gia P-2 y los responsables de los servicios secretos, el ge- 
neral Pietro Musemeci y el coronel Giovanni Belmonte. 

Con esta sentencia ha quedado de manifiesto en la opi- 
nión pública que nadie está por la faena de desvelar las res- 
ponsabilidades políticas existentes por encima de Licio Ge- 
lli y su plataforma política, la Logia P-2, auténtica operación 
de desestabilización de las instituciones parlamentarias ita- 
lianas. Ni están dispuestos a poner nombres y apellidos, y 
sobre todo condenas, a toda la trama de los servicios se- 
cretos responsables de buena parte de los atentados come- 
tidos por el terrorismo negro. Con lo que resulta que los res- 
ponsables del mayor número de muertos, y muertos civi- 
les, en estos años y de la auténtica puesta en peligro de las 
instituciones parlamentarias, no son molestados. Siguen 
tranquilamente en palacio. Normal, es su casa. Ya está co- 
locado sobre el altar el chivo expiatorio del terrorismo rojo. 
Ya se puede dormir con tranquilidad. 


Un carril de vía única 


Para BR el PCI está incapacitado estructuralmente para 
poder impulsar la lucha revolucionaria más allá de un cier- 
to nivel al estar prisionero de la estrategia legalista a la cual 
todo queda subordinado. Por ello propone levantar una or- 
ganización que también sea capaz de empuñar el fusil, con 
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todas las implicaciones que ello conlleve. Sin embargo, ya 
desde el principio, de este planteamiento sólo conservan lo 
relacionado con la lucha armada. El rechazo a estar prisio- 
neros de la legalidad, lesileva a quedar presos de la estra- 
tegia armada. 

Ciertamente en sus comienzos la actividad de sus mili- 
tantes se centra en contribuir al desarrollo de las expresio- 
nes más radicales del movimiento obrero, pero cabría decir 
que ésto se da más por la inercia del trabajo desarrollado 
hasta entonces que por una línea expresa de intervenir en 
ese campo como algo de todo punto imprescindible. Así 
ocurre que en cuanto la represión golpea por primera vez 
a BR, en mayo del 72 al año y medio de su aparición, se 
decide la vía de la clandestinización total. Y esto era algo 
que iba a llegar obligatoriamente desde el momento en que 
la decisión tomada supone que todos sus miembros se de- 
dican a tareas armadas. 

Aquí interviene la cuestión del número. Esto es, si inicial- 
mente las fuerzas de quienes impulsaron la andadura de BR 
daban el mínimo como para abordar ambas tareas. Pero es 
ya un tema algo especulativo desde el momento en que no 
hacen la experiencia de tomar expresamente esa vía. Sin 
embargo, en sus comienzos, cabe el beneficio de la duda 
sobre si piensan que su estructuración sólo es coyuntural, 
ya que en sus textos ideológicos de esa época afirman no 
ser ellos la organización comunista que entienden se debe 
crear, sino tan sólo limitarse a ser “propagandistas de la ne- 
cesidad estratégica de la lucha armada”. 


Aspirina para todo 


Quienes protagonizaron la experiencia de BR eran cier- 
tamente conscientes del cúmulo de problemas estratégicos, 
políticos, ideológicos... que plantea la lucha revolucionaria. 
Sin embargo, tanto en sus comienzos como a lo largo de 
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su desarrollo, el instrumento clave en torno al cual se traza 
la delimitación con el reformismo, es la lucha armada. Su 
utilización parece vacunar del reformismo, en contradicción 
con tantas experiencias de lucha armada que han servido 
para otros fines y no precisamente revolucionarios. El pro- 
blema de las bases políticas revolucionarias sobre las que 
asentar la lucha armada, viene a darse por supuesto. El con- 
junto de dificultades para levantar y sostener movimientos 
de masas enfrentados al poder será resuelto por la lucha ar- 
mada. Todo el esfuerzo ha de centrarse en torno a ella, tal 
y como señalan en diversos manifiestos. Sin embargo, a lo 
largo de su andadura como BR, coinciden en el tiempo con 
importantes luchas sociales y su actividad armada fracasa 
a la hora de sostener esas movilizaciones, proyectarlas, dar- 
les más alcance... 


Protagonistas de la pelea 


En sus concepciones, dado que la lucha armada es el ni- 
vel más alto de la lucha de clases, quienes la practican cons- 
tituyen, por eso mismo, la dirección política de todo el mo- 
vimiento. El enfrentamiento con el Estado se desplaza des- 
de las masas a las organizaciones armadas. De su práctica 
| y de sus planteamientos se deduce una conclusión chocan- 
te seguramente también para ellos mismos: es la conside- 
l ración de los comunistas no como dirigentes de la revolu- 
| ción, sino quienes hacen la revolución e incluso quienes 


á son la revolución. 


| El discurso en el discurso 
l 


Más allá de su primera época en la que incide en los mo- 
vimientos de lucha, asumiendo sus objetivos, en la medida 
en que va despegándose de todo ello va acentuándose un 
problema de primer orden: encerrarse en un discurso que 
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no busca sino su propia coherencia interna, sin ser confron- 
tado con la realidad. En vez de hablar de una clase obrera 
de carne y hueso, muy presente en las luchas de la socie- 
dad italiana, se refiere auna clase obrera mítica, abstracta, 
de cuya esencia se apropia y a partir de ahí habla en su 
nombre. La sustitución del sujeto de la lucha de clases ya 
se ha producido. Así es más fácil entender lo que de otra 
forma parecería un grave error en la apreciación de la corre- 
lación de fuerzas existentes, cuando al formular su teoría 
del asalto al corazón del Estado la basan en una nueva fase 
en la conciencia de la clase obrera “... la lucha armada es 
hoy una exigencia que nace de las grandes fábricas urba- 
nas... vamos hacia una radicalización del enfrentamiento 
político y social en el cual la línea divisoria será la posición 
sobre la lucha armada”. 

El protagonismo que ciertamente adquiere BR a partir 
de elevar el punto de mira de sus acciones armadas, no al- 
canza en absoluto a los movimientos de masas, cuya exis- 
tencia, objetivos y preocupaciones se mueven en otros raí- 
les. Pero en el discurso de BR el sujeto de la lucha de cla- 
ses ya ha cambiado. Es la organización armada. Con esto 
tiene relación también el automatismo con el que se adop- 
ta el cambio de blancos, pasando de acciones incruentas a 
atentados mortales. No es casual que cuando más ligados 
están, con sus propias vivencias, a las gentes no realicen 
atentados mortales y en cambio con posterioridad quien 
ocupa el centro de su atención es el enemigo a combatir, 
que además está cada vez más lejos. 

Y es que la trayectoria de BR es una continua transfor- 
mación de no pocas de sus ideas iniciales. Así su justifica- 
ción inicial se basa en la acumulación realizada previamen- 
te en el trabajo político: “¿Es útil un grupo pequeño desga- 
jado de las masas? La acción armada de un grupillo des- 
gajado de las masas ciertamente no tiene posibilidad de sa- 
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lir adelante. Otra cosa es la acción de una vanguardia ar- 
mada, aunque sea muy pequeña. Las BR no son un grupo. 
Nuestra iniciativa armada es el fruto de un trabajo constan- 
te en el interior del sector más avanzado de la autonomía 
obrera en todas las mayores fábricas del Norte. Un trabajo 
comenzado hace ya cuatro años en la Pirelli. Un trabajo 
poco clamoroso pero ciertamente decisivo en el proceso de 
formación de una vanguardia revolucionaria real”. Luego, 
nada es ya así. No importa. 


Encarar la represión 


La inevitable represión que se abate sobre una organiza- 
ción revolucionaria que empuña las armas es uno de los re- 
tos más importantes a los que tiene que hacer frente. En el 
caso de BR, que ha sido capaz de ingentes tareas de in- 
fraestructura, se ha puesto de manifiesto algunos proble- 
mas específicos de importancia. La profesionalización de un 
gran número de miembros les generó una necesidades fi- 
nancieras y de aparato que obligaron a dedicar a ello una 

parte muy importante de los recursos humanos y de todo 
tipo de la organización. La inexistencia de una retaguardia 
| próxima y segura agravó considerablemente estos proble- 
| mas. La clandestinización absoluta de la gente que resulta- 
ba quemada generó no pocos problemas político-ideológi- 
l cos. Esto se puso de manifiesto, aunque no es el único fac- 
tor, con la aparición de los arrepentidos. 

Las primeras generaciones de militantes, ligados a la lu- 
cha de masas y forjados en ellas, aguantaron bien la repre- 
( sión. En una entrevista a las BR realizada en mayo de 1974, 
| se puede leer: “¿Qué medidas adoptais para garantizar la 
| no infiltración de elementos provocadores en vuestra orga- 
nización? El criterio fundamental es el nivel de conciencia 
| política y de militancia práctica que los compañeros que se 
| unen a nosotros han demostrado en las luchas de masas. 


me 
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Todos nuestros militantes han trabajado largo tiempo en el 
movimiento de masas. La composición social de nuestra or- 
ganización es precisa: la cuasi totalidad de nuestros cua- 
dros son obreros. Ningún criterio es sin embargo infalible, 
ni siquiera éstos”. El demoronamiento de un elevado nú- 
mero de militantes encarcelados que a partir de 1980 se 
acogen al arrepentimiento pone sobre la mesa problemas 
relacionados con esta cuestión. 


La política no armada 


Está claro que no es indiferente para la existencia y la sig- 
nificación de un grupo armado, el nivel de desarrollo de la 
conflictividad social y los medios de organización de que se 
doten las gentes revolucionarias. Al margen incluso de que 
esa organización armada no tenga una política que ayude 
en este terreno. En el caso italiano el auge de luchas de co- 
mienzos de los setenta, relanzado por el movimiento del 77, 
se estrella en buena medida para los años ochenta. Lo cual 
no deja de influir sobre el desplome de aquellos militantes 
presos que ya no ven en la calle la sintonía con su lucha 
que en otro momento han creído encontrar. Y en lo tocan- 
te a las organizaciones políticas de izquierda revolucionaria 
se produce la trayectoria inversa a las organizaciones arma- 
das. Coincidiendo en el tiempo, a medida que el peso de 
la acción armada era mayor, el desmantelamiento de esas 
organizaciones era más agudo, hasta desaparecer por 
completo. 


Un difícil cambio de paso 


La puesta en marcha de un proyecto de lucha armada 
conlleva una dificultad añadida, como es la gran rigidez para 
poder dar un golpe de timón si se estima necesario. El de- 
sarrollo del debate que llevó a la formación de la UCC es 


73 


un ejemplo de ello. Aún con el decidido propósito subjetivo 
de proceder a un importante cambio de política, la impre- 
sión que se desprende de sus textos y de las acciones ar- 
madas que han protagonizado posteriormente no va más 
allá de la constatación de llevar a cabo también un trabajo 
político legal. 

Pero no es sólo la gran dificultad que ello conlleva para 
una fuerza que cuenta con una parte muy importante de 
sus efectivos en prisión, sino que la pretensión de, en sus 
condiciones actuales, desplegar una actividad armada le lle- 
va inevitablemente a andar el camino ya andado. Un cami- 
no que en las coordenadas actuales repercute muy poco 
en la sociedad italiana de hoy. Es difícil que el camino de 
salida de la actual situación pueda ser andada por las fuer- 
zas exclusivas de los propios militantes armados. Porque lo 
que está en discursión afecta a la recomposición de las fuer- 
zas de la izquierda revolucionaria italiana y reside, en lo fun- 
damental, más allá de las filas de las organizaciones ar- 
madas. 


A 


La especifidad autónoma 


Una buena parte de las consideraciones hasta aquí rese- 
ñadas han de ser matizadas al referirse al fenómeno autó- 
nomo. Las diversas corrientes que se reclamaron de esa 
identidad, hablando siempre de su dimensión armada, tra- 
taron de evitar en sus inicios algunos de esos errores. Pese 
a ello, y habiendo durado su experiencia mucho menos que 
la de las BR, una vez adentrados en los problemas mencio- 
nados, recorrieron un camino similar. Prima Linea y el área 
| de lo que se ha venido en denominar terrorismo difuso, 
! compartiendo la matriz común de la autonomía, tampoco 
acertaron a dar estabilidad y mayor alcance a los movimien- 
tos sociales, por lo que se vinieron abajo cuando, a falta de 
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articulación, proyecto político y coherencia suficientes, la 
contestación social, obrera, estudiantil, ... entró en declive. 

La mayor lógica y coherencia del proyecto de BR se basa 
en el carácter más homógéneo del movimiento del 70, fun- 
damentalmente obrero. El movimiento del 77, con unas re- 
ferencias más plurales hacia una cultura alternativa y de mo- 
vimientos sociales, reposa en la trayectoria seguida por los 
sectores radicales del movimiento obrero de comienzos de 
los 70 y, a su vez, hace de efecto multiplicador de las con- 
tradicciones provenientes de esos sectores. Por ello, las pá- 
ginas más trágicas y, en cierta medida, autodestructivas, se 
escribieron a continuación y teniendo a esos sectores como 
protagonistas. 


75 


IM. Irlanda 


Una historia colonial 


Aunque la invasión de Irlanda por Enrique Il de Inglaterra 
data de 1170, quienes la protagonizan se fusionan con la 
sociedad indígena. Será a partir del siglo XVI cuando se van 
air creando unas estructuras destinadas a mantener una so- 
ciedad colonial. En lo más bajo de la escala se situará el 
campesinado indígena sometido a todo tipo de expropia- 
ciones y despojos. Sobre él, se acomoda la legión de cam- 
pesinos pobres procedentes de Escocia e Inglaterra asen- 
tados en las tierras expropiadas a los naturales. En el vérti- 
ce de la pirámide, el poder colonial británico. Este se va a 
servir de esa minoría anglo-escocesa para vehicular su do- 
minio y encuentra una herramienta de primera mano en la 
religión. Esta minoría profesa la religión protestante mien- 
tras que la población de Irlanda es católica. Este va a ser el 
elemento externo que sirva para institucionalizar las diferen- 


an 


» 


cias, pero éstas son las propias de toda sociedad colonial. 
También, al igual que en otras sociedades colonizadas, 
surge un movimiento que trata de romper los lazos de de- 
pendencia con la potencia colonial. Será Wolfe Tone, un 
miembro de la pequeña burguesía protestante, quien fun- 
dará en 1791 la United Irishmen (Sociedad de los Irlande- 
ses Unidos) que señala el inicio del movimiento republica- 
no. Sus objetivos: la creación de una República irlandesa in- 
dependiente, mediante el levantamiento armado. 


El primer Ejército Rojo en Europa 


Los sucesivos alzamientos que van teniendo lugar con- 
tra la ocupación británica y el desarrollo de la lucha de cla- 
ses va a cristalizar en los años 1912 y 1913 en la formación 
de las correspondientes organizaciones armadas. En 1912 
se crea la Ulster Volunteer Force (UVF), de ideología con- 
servadora y de extrema derecha, destinada a oponerse a 
todo intento de romper los lazos con Gran Bretaña. Como 
respuesta se creará, en julio de 1913, el Volunteer Move- 
ment como instrumento destinado a lograr la independen- 
cia irlandesa. Ese mismo año, el movimiento obrero de Du- 
blín es protagonista de una heroica huelga general que dura 
desde agosto de 1913 hasta enero de 1914 y en la que par- 
ticipan 20.000 trabajadores. Uno de sus máximo dirigentes 
es James Connolly, sindicalista de ideas revolucionarias e 
internacionalista quien, sacando lecciones de dicha huelga, 
impulsa la creación del Irish Citizen Army, milicia obrera de 
autodefensa frente a la violencia de la burguesía, a la que 
Lenin denominaría “el primer Ejército Rojo en Europa”. Una 
de sus dirigentes será Constance Markiewicz, socialista re- 
volucionaria y feminista. La creación de esta milicia se hace 
con la vista puesta en la organización de una próxima in- 
surrección. De cara a esa eventualidad, Connolly se niega 
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a disolver su milicia obrera en el seno del movimiento re- 
publicano, de orientación interclasista. Para él, la liberación 
de clase ha de ir acompañada de la liberación nacional. 


El levantamiento de Pascua 


El conjunto del movimiento republicano y socialista de- 
cide ponerse manos a la obra y preparar la insurrección. La 
talla política de Connolly es tal que, pese a ser minoritario 
su movimiento, es elegido comandante en jefe del ejército 
republicano. Así el 24 de abril de 1916, 550 Irish Volunteers 
y 200 miembros del Irish Citizen Army, incluyendo 70 mu- 
jeres en total, se levantan en Dublín contra el ejército britá- 
nico, que cuenta con 2.500 soldados, incrementados se- 
gún van pasando los días. La derrota militar es inevitable 
desde el momento en que el levantamiento se ha previsto 
exclusivamente para Dublín, cuando el grueso del apoyo de 
los Volunteers está en el campo, y al no tomar parte la cla- 
se obrera que se había sublevado en 1913, El día 29 es 
aplastado el movimiento y sus líderes —Connolly entre 
ellos— ejecutados. 

Tras el levantamiento de Pascua, donde por primera vez 
aparece como tal el nombre de IRA (Ejército Republicano 
Irlandés), queda configurado el Sinn Fein como rama polí- 
tica del Movimiento Republicano. Pese a la derrota militar, 
la identificación del pueblo irlandés con el movimiento re- 
publicano es completa. Así, en las elecciones generales 
convocadas en toda Irlanda en 1918, a las que acude el 
Sinn Fein presentando en sus listas a numerosos presos, 
los republicanos arrasan. De 105 escaños, el Sinn Fein ob- 
tiene 73; el Partido Irlandés, 6, y los Unionistas del Ulster, 
26. Manteniendo su posición abstencionista, los elegidos se 
niegan a acudir al Parlamento de Westminster y en su lu- 
gar constituyen por su cuenta, el 21 de enero de 1919, un 
Parlamento Libre que proclama la independencia, una 
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Constitución y una declaración de derechos. La respuesta 
británica es enviar al ejército, que interviene a sangre y 
fuego. 

Tras el aplastamiento del Levantamiento de Pascua, nada 
ha quedado en el movimiento republicano de su compo- 
nente socialista, el Irish Citizen Army. Su naturaleza de cla- 
se es puesta de manifiesto en numerosas cuestiones, pero 
citaremos una sola. El primer Parlamento Libre proclama- 
do en 1919 y formado todo él por miembros del Sinn Fein, 
estaba compuesto en sus dos terceras partes por oficinis- 
tas y profesionales liberales urbanos, una cuarta parte eran 
capitalistas irlandeses y el diez por ciento restante, gran- 
jeros. 

El IRA desarrolla una campaña de guerrilla rural altamen- 
te exitosa, instaurando un auténtico doble poder. A su vez, 
las fuerzas lealistas del Ulster organizaron una fuerza arma- 
da paragubernamental, la Special Ulster Constabulary, co- 
nocida como B. Special y que se prolongará hasta los años 
setenta. 


El Estado Libre 


En las elecciones convocadas en mayo de 1921 se repi- 
te la situación, y los resultados. Esto lleva al Gobierno bri- 
tánico a ofrecer al Sinn Fein un tratado en el que se reco- 
nozca a Irlanda como Estado Libre dentro del Imperio (no 
república), previa separación del Ulster y juramento de fide- 
lidad a la Corona. Solución que, tras una profunda división 
en el IRA y el aplastamiento de la correspondiente rebelión 
armada, es la que acabará imponiéndose. Paralelamente, 
en el Ulster, los unionistas procedían a sembrar el terror en- 
tre la comunidad católica. Por ejemplo, el 10 de julio de 
1921, conocido como Domingo Sangriento de Belfast, asal- 
taron los barrios católicos ante la pasividad de las autorida- 
des, matando a quince católicos, hiriendo gravemente a 68 
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e incendiando 161 casas, con el objetivo explícito de pro- 
vocar el éxodo de la población más allá de las fronteras del 
Ulster. 

Esta maniobra de separar el Ulster permitió al imperio 
británico perpetuar su presencia colonial en el Norte y su 
dominio neo-colonial en el Sur. El dominio directo sobre el 
Norte industrializado satisface los intereses del imperialismo 
británico. A su vez, la burguesía nacional se encarama al po- 
der en el Sur y, dado que su economía es muy débil y fun- 
damentalmente agrícola, pasa a depender económicamen- 
te de Gran Bretaña. El movimiento de liberación nacional 
queda muy debilitado pues, a partir de este momento, limi- 
ta su lucha al Ulster, y en el Sur es combatido por la bur- 
guesía en el poder, en particular a partir de la proclamación 
de la República en 1937. 

Estos datos avalan la responsabilidad del imperialismo 
británico en la creación y configuración de los problemas 
actuales al negarse en su día a reconocer la voluntad abru- 
madoramente mayoritaria del pueblo irlandés, expresada in- 
cluso en repetidas consultas electorales, e imponer en su lu- 
gar el desgajamiento del Ulster, en base exclusivamente a 
sus intereses y por la fuerza de su ejército. 

En 1925, el Sinn Fein se presenta a las elecciones con- 
siguiendo 48 escaños, pero sin participar en el Parlamento. 
En posteriores elecciones, no conseguirá ningún escaño 
hasta 1957, cuando logra 4. Paralelamente, el IRA langui- 
dece, pese a algunas campañas, en particular en 1939 con 
una campaña de bombas en Inglaterra: en abril de 1940 
mueren en huelga de hambre Tony D'Arcy y Jack McNeela 
en las cárceles irlandesas, en lucha por conseguir el reco- 
nocimiento como presos políticos; en septiembre del mis- 
mo año es ejecutado Patrick McGrant, uno de los más fa- 
mosos héroes del Levantamiento de Pascua, precisamente 
bajo el mandato del gobierno de De Valera, en su día tam- 
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bién uno de los jefes militares de dicho levantamiento y en 
ese momento punta de lanza de la represión de la burgue- 
sía contra el movimiento republicano. 

De esta forma se confirma la predicción hecha en su día 
por Connolly: “Si mañana derrotáis al Ejército inglés e izáis 
el pabellón verde de Irlanda sobre el Castillo de Dublín, pero 
no hacéis una República Socialista, vuestros esfuerzos ha- 
brán sido vanos. Inglaterra os dirigirá siempre”. 


Ciudadanos de segunda 


Hoy en día, de 1.562.000 habitantes de Irlanda del Nor- 
te, los católicos constituyen aproximadamente el 39 por 
ciento de la población, frente a un 61 por ciento de protes- 
tantes. En los años sesenta, antecedente inmediato de la 
historia contemporánea del movimiento de liberación na- 
cional irlandés, la situación de discriminación a que estaba 
sometida la población católica equivalía a un status de ciu- 
dadanía de segunda categoría. 

La discriminación era, en primer lugar y condicionando 
todas las demás formas de subyugamiento, económica. La 
población católica formaba las capas más bajas de la so- 
ciedad y tenían poca oportunidad de salir de ellas: vivían en 
los peores barrios y se beneficiaban menos de los servicios 
públicos, escuelas, hospitales... 

La pobreza determinaba la discriminación en el área po- 
lítica, en la que, de hecho, la población católica veía dismi- 
nuido su derecho de voto. El sistema electoral era de tipo 
censitario: únicamente votaban los cabezas de familia, y 
sólo se consideraba cabeza de familia a los titulares de una 
vivienda... Ahora bien, entre los católicos era normal, por 
carencia de medios, que varias familias vivieran en la mis- 
ma casa, mientras que esto raramente sucedía entre los 
protestantes. Además, las personas jurídicas, las socieda- 
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des, tenían también derecho de voto, y en su inmensa ma- 
yoría éstas eran protestantes. 

Por si esto fuera poco, el sistema de circunscripciones 
electorales estaba diseñado de modo que fraccionaba las 
zonas de neta mayoría católica, agregándolas a circunscrip- 
ciones de mayoría protestante, con lo que aquéllas perdían 
su mayoría. Por ejemplo, en Derry, con 20.102 católicos y 
10.274 protestantes, el mecanismo electoral conseguía que 
los católicos obtuvieran tan sólo ocho concejales; frente a 
los doce de los protestantes. 

Por último, había una discriminación social que se nota- 
ba a la hora de buscar empleo. A finales de los sesenta, la 
proporción de paro, que alcanzaba al 8 por ciento de la po- 
blación activa protestante, llegaba al 25 por ciento en el 
caso de los católicos. 

Por supuesto que todo ello no tenía su origen en la reli- 
gión que se profesase. Nunca hubo persecución religiosa. 
La anécdota más conocida es aquella que relata que, cuan- 
do alguien se declara ateo, inmediatamente es interpelado 
para que aclare si es ateo católico o ateo protestante. De 
ahí que para evitar esa falsa imagen de motivación religio- 
sa, se use a menudo la denominación de movimiento re- 
publicano o movimiento nacionalista para referirse al mis- 
mo fenómeno. 

Pese a todo, durante muchos años la convivencia había 
sido posible sobre la base de la resignación de la minoría. 
Las razones de dicha resignación eran, entre otras, econó- 
micas. El nivel de vida ha sido siempre mucho más elevado 
en Irlanda del Norte: aun ocupando el último escalón so- 
cial, vivían en su conjunto mejor que las gentes del Sur. 

Fue la crisis económica de finales de los sesenta, que 
afectó de lleno a la principal industria del Ulster, los astille- 
ros, la que removió esta resignación. Los principales afec- 
tados por las reducciones de las plantillas fueron los cató- 
licos. Y ahí surgió la chispa. 
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La rebelión de los Bogsiders 

Agosto 1968. Primera manifestación en Irlanda del Nor- 
te en la que la minoría católica pide igualdad de derechos 
con la comunidad protestante. La NICRA (Asociación en fa- 
vor de los derechos civiles) estaba compuesta por católicos 
y protestantes, con un programa moderado de reformas: 
una persona, un voto; abolición de las circunscripciones 
electorales trucadas; leyes contra la discriminación ejercida 
por el Gobierno local; igualdad para católicos y protestan- 
tes en el alquiler de viviendas oficiales; abolición de la Ley 
de Poderes Especiales de 1922; disolución de las milicias 
paramilitares protestantes B.Specials. 

Sin embargo, este programa de reformas cuestiona las 
bases sobre las que se asienta el apartheid en Irlanda del 
Norte. Aunque el programa de la NICRA no plantea la rei- 
vindicación de la unificación de la isla, la participación ma- 
siva de la comunidad católica y la oposición cerril de la co- 
munidad protestante y del Gobierno británico evidenciará 
que aquellos objetivos sólo serán posibles cuando se acabe 
con la división en dos Estados. 

La reacción de los protestantes más extremistas, junto 
con la policía, a esta y otras iniciativas fue brutal y alcanzó 
su punto culminante en la marcha de derechos civiles en- 
tre Belfast y Derry, del 31 de diciembre al 4 de enero de 
1969. El ataque policial contra el barrio católico de Bogsi- 
de, en Derry, donde acababa la marcha, fue enérgicamen- 
te rechazado por el vecindario que levantó barricadas y, tras 
una semana de enfrentamientos, proclamó el Derry Libre, 
comenzando a desarrollar lo que sería una constante del 
conflicto en esos años: una estructura de poder paralelo. 
La rebelión de los bogsiders marcó el principio de la 
contienda. 

La tensión fue en aumento hasta que el 12 de agosto los 
RUC asaltaron nuevamente el Bogside de Derry y fueron 
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nuevamente rechazados tras tres días de violentos enfren- 
tamientos, al cabo de los cuales, a últimas horas del día 14, 
las tropas británicas se desplegaron en torno a los ghetos 
católicos, sin conseguir eritrar en ellos (objetivo que por el 
momento no era primordial para ellos), limitándose a sepa- 
rar ambas comunidades. Los enfrentamientos se suceden 
en otras muchas ciudades y será en Belfast donde se con- 
centre el estallido. Conscientes de lo que se avecina, la po- 
blación nacionalista pide armas al IRA, pero éstas no exis- 
ten.'El 15 de agosto, 6.000 soldados británicos rodean las 
zonas liberadas. Pese a ello, el día 16 tiene lugar el ataque 
lealista. Los RUC, que previamente habían repartido armas 
entre los lealistas, y los B.Specials se lanzan sobre Falls 
Road para pasarlo a sangre y fuego, con un resultado es- 
tremecedor: nueve personas son asesinadas, varios miles 
heridas y más de 500 casas son incendiadas. Aun así, son 
rechazados por una resistencia que hace uso de todos los 
métodos de autodefensa y lucha callejera conocidos: barri- 
cadas, piedras, cockteles molotof... 


Renace el IRA 


En estos enfrentamientos se produjo una situación para- 
dójica. El IRA que, se suponía existía para defender a la co- 
munidad nacionalista, no dio señales de vida en un momen- 
to en el que los núcleos más activos exigían su presencia y 
le pedían armas. El Ejército británico, por el contrario, fue 
visto como salvador frente a la violencia protestante, ocul- 
tando lo que constituía su objetivo esencial, que quedaría 
de manifiesto en los meses siguientes: asegurar la estabili- 
dad política y económica que el gobierno protestante no era 
capaz de garantizar. Intervenir, pues, en el derrumbe que se 
iniciaba del Estado del Ulster frente a la aparición del poder 
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republicano. Todo esto no dejaría de originar graves tensio- 
nes en el seno del IRA. 

En todo caso, no habría una segunda equivocación. El 
28 de septiembre, hubo un nuevo intento de asalto por par- 
te de los lealistas, pero esta vez el IRA detuvo a tiros el ata- 
que. Era la primera acción del IRA en el conflicto. 

Desde agosto del 69 hasta febrero del 71, momento en 
el que cayó el primer soldado británico, funcionó un pacto 
de no agresión IRA-Ejército británico, que fue amplísima- 
mente aprovechado por el IRA y por el conjunto de la co- 
munidad católica. El poder paralelo, incluyendo mecanis- 
mos de autoadministración, que funcionó en las zonas li- 
beradas permitió al IRA recuperar y consolidar su imagen 
de defensor de la comunidad católica y proyectarla a nivel 
internacional. El reclutamiento de militantes fue muy fuerte 
en ese período. Frente a los 120 miembros y 24 armas con 
que contaba en 1969, dispondrá en agosto del 71 de tres 
mil voluntarios. Al finalizar el año, las cifras serán de 5.000 
para el IRA provisional y 2.000, el IRA oficial, lo que repre- 
senta el uno por ciento de la población católica. 

A su vez, el debate político y el encuadre militante es muy 
fecundo. La People's Democracy (PD), creada el 9 de oc- 
tubre de 1968 por dos mil estudiantes, es un grupo muy ac- 
tivo y el principal animador del movimiento pro derechos ci- 
viles. Una de sus miembros es Bernardette Devlin, estudian- 

y te que a sus 21 años es elegida, en mayo del 69, parlamen- 

| taria en Westminster, recibiendo el apoyo de toda la pobla- 

| ción nacionalista y una parte significativa de los votos pro- 
testantes. Tanto esta organización como el conjunto de la 
minoría católica nacionalista evoluciona hacia la izquierda 
como resultado de su práctica de enfrentamiento con el Es- 
tado y por el rechazo que le causan las soluciones ofreci- 
das por la derecha. 

En el seno del IRA, la incapacidad para intervenir en las 
jornadas iniciales de la revuelta genera una crisis, que ya 
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existía previamente en forma larvada. La dirección y el grue- 
so de los cuadros del IRA, en 1968, tenían como preocu- 
pación básica las cuestiones económicas y sociales que 
afectaban a las clases trabajadoras, situando en un terreno 
secundario la contradicción nacional y dando un papel muy 
pequeño a la utilización de la lucha armada. Esta política, 
en abierta contradicción con buena parte de la trayectoria 
de la organización y, por ende, con la fuerte tendencia mi- 
litarista característica de toda su historia, chocaba con bue- 
na parte de la base tradicional del IRA. Por ello, era lógico 
que la ausencia de dicha organización en las jornadas ini- 
ciales claves desatara la rebelión interna de quienes discre- 
paban de la línea oficial. Es así como en diciembre del 69 
se produce la escisión. 

La mayoría de la organización aprueba las tesis de la di- 
rección que propugnaban la creación de un Frente de Li- 
beración Nacional con todas las fuerzas antiimperialistas, in- 
cluidos los comunistas, con el objetivo de alcanzar una Re- 
pública Socialista, poniendo fin, en lo inmediato, a la polí- 
tica de abstencionismo parlamentario. 

La minoría, encabezada por Sean Mc Stiofain, se escin- 
de y crea el IRA Provisional, achacando a la dirección una 
orientación marxista que hacía dejación de la lucha nacio- 
nal y se oponía a la lucha armada. Aun definiendo su lucha 
como anticapitalista su programa económico trata de refle- 
jar un proyecto interclasista, al tiempo que no se plantea la 
toma del poder y la creación de estructuras de colectiviza- 
ción para el conjunto de la isla. 

Más allá de los objetivos que cada sector buscaba en el 
momento de la escisión, fue la manera de hacer frente a 
los acontecimientos lo que condujo a que ambas ramas si- 
guieran una evolución bien distinta. El IRA Provisional puso 
en el centro de su estrategia la lucha contra la opresión na- 
cional y, sobre todo, la opción estratégica de la lucha ar- 
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mada. Factores que atrajeron a sus filas a numerosos jóve- 
nes trabajadores, imprimiéndole a su vez una orientación 
de izquierdas. Además, pese a ser minoría, los provisiona- 
les tenían el apoyo mayoritario de los delegados del Norte, 
y era precisamente en Irlanda del Norte donde el IRA con- 
taba con más apoyo. 

En esta época, agosto del 70, se crea también el SDLP 
(Partido Laborista Social Demócrata) que representa la op- 
ción reformista de una parte de la pequeña burguesía ca- 
tólica, contraria a la lucha armada y partidaria de utilizar ex- 
clusivamente la vía electoral, además de no asumir plantea- 
mientos de lucha socialista. 


La hora de las armas 


El inestable pacto de no agresión IRA-Ejército británico 
estuvo sometido a una presión constante. En el mes de ju- 
nio, los enfrentamientos intercomunitarios se saldaron con 
al menos tres protestantes y seis católicos —uno de ellos 
el primer militante del IRA caído en estos años— muertos, 
y más de 300 heridos. Las incursiones del ejército en los 
barrios católicos en busca de armas son cada vez más fre- 
cuentes. Aun así, la primera victoria mortal que ocasiona- 
ron los soldados británicos fue un protestante, en octubre 
del 69. 

En julio del 70, los soldados británicos matan a cinco ci- 
viles católicos. El 9 de agosto, miles de soldados desarro- 
llan una gran operación para inaugurar la época de inter- 
namientos sin juicio previo, deteniendo 342 hombres, de 
los que 226 son llevados a los campos de concentración. 
La primera mujer en ser internada será Liz Mckee, en la pri- 
sión de Armagh, el 29 de diciembre del 72. A ésta, la se- 
guirán otras a lo largo del 73, levantando acta de la cre- 
ciente participación de las mujeres en la lucha armada, de 
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la mano básicamente del Cumann na mbBan, ejército de 
mujeres ligado al IRA provisional. 


Así se llega a febrero del 71, cuando cae muerto por los 
provisionales el primer soldado británico desde hacía cin- 
cuenta años. A partir de ahí, la actividad militar del IRA se 
dispara. Sólo el IRA provisional lleva a cabo 990 operacio- 
nes en septiembre; 864, en octubre; 694, en noviembre; 
765, en diciembre; en un solo día (27 de noviembre), se- 
senta acciones militares simultáneas. Estos meses de oto- 
ño-invierno son el cénit de la lucha armada del IRA —en 
sus dos ramas—, de su ligazón con el pueblo, del contacto 
directo en las zonas liberadas controladas por ellos... Al am- 
paro de esta situación, la movilización de la población ca- 
tólica es muy importante: miles de manifestantes, impago 
de alquileres e impuestos seguido por un 90 por ciento de 
la población... En junio de este año, 1971, el general Tuzo, 
comandante en jefe británico en Irlanda del Norte, llega a 
la conclusión de que no hay solución militar para el 
conflicto. 


En enero del 72, en un primer intento de solucionar la 
situación militarmente desmantelando las zonas liberadas y 
acabando con el IRA, una compañía de paracaidistas del 
Ejército británico ataca en Derry una manifestación pacífi- 
ca, matando en pocos minutos a trece personas, la mayo- 
ría de disparos recibidos por la espalda. La respuesta del 
IRA, sobre todo de los provisionales, es elevar el listón de 
las acciones militares. Tan sólo en el mes de abril y por el 
IRA provisional, se registran 1.223 enfrentamientos con el 
Ejército británico. Es entonces cuando se introduce el mé- 
todo del coche bomba, con la doble idea de obligar al ejér- 
cito británico a emplear el mayor número posible de tropas 
en el centro de las grandes ciudades y de profundizar su 
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campaña de sabotaje sistemático dirigido contra el aparato 
administrativo y económico. 

En un año de conflicto habían muerto 102 soldados bri- 
tánicos en Irlanda del Norte. Las dos ramas del IRA propu- 
sieron una tregua, a iniciar el 26 de junio de 1972, en base 
a unas condiciones que fueron aceptadas por el Gobierno 
británico, y sus dirigentes son trasladados en helicóptero a 
Londres para desarrollar las conversaciones. Para el IRA ofi- 
cial, esta tregua era casi un fin en sí misma, por lo que ape- 
nas reanudará su actividad tras la misma. 

La propuesta del IRA provisional se basaba en tres 
puntos: 

1. Derecho de autodeterminación. 

2. Retirada del Ejército británico. 

3. Amnistía total. 

Londres la rechazó. La ruptura de la tregua se materiali- 
zó mediante la colocación por los provisionales, el 21 de ju- 
lio, de veintitrés bombas en Belfast, que ocasionaron dieci- 
séis muertos protestantes, al no tomar en cuenta las auto- 
ridades los anuncios de explosión comunicados previa- 
mente. 

El 31 de julio, 21.000 soldados y carros de combate se 
lanzan al asalto de las zonas liberadas, deteniendo a 1.186 
personas. El IRA se repliega sin presentar batalla. A 31 de 
diciembre de 1973, 3.000 soldados han sido muertos o 

| puestos fuera de combate y 75 miembros del IRA provisio- 

| nal han muerto en acción. Esta tónica de enfrentamientos, 
con sus correspondientes treguas, proseguirá en los años 
siguientes. 

En esta época hay que señalar también, en diciembre del 
74, la aparición de un nuevo grupo político, el IRSP (Parti- 
do Republicano Socialista Irlandés), liderado por Seamus 
Costello y Bernardette Devlin, que recogía a una buena par- 
te de gente escindida del IRA oficial. Su objetivo era la lu- 
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cha contra la opresión nacional dentro de un proceso de re- 
volución socialista, criticando tanto el abandono de la lu- 
cha nacional como la orientación reformista de los oficia- 
les. En el entorno de este=partido surgirá, a mediados del 
75, el INLA (Ejército de Liberación Nacional Irlandés), que 
se definirá como marxista y propondrá un Frente Antimpe- 
rialista con el IRA provisional y otras organizaciones, aspi- 
rando a organizar a la clase obrera también en el Sur. 

El IRA oficial respondió al nacimiento del IRSP conde- 
nando a muerte a los dirigentes de éste y lanzando una ope- 
ración de caza contra ellos, que ocasionó, entre febrero y 
mayo de 1975, varios muertos y decenas de heridos. Ya en 
1971 había tenido una actuación similar contra los provi- 
sionales y en octubre del 75, tras matar a un dirigente de 
éstos en Belfast, sufrió un ataque del IRA provisional que 
les ocasionó cinco muertos y treinta heridos. Esto da una 
idea del militarismo presente en el movimiento republica- 
no. Los años posteriores serán testigos de la desaparición 
del IRA oficial, ya definitivamente instalado en una vía de re- 
formas y de abandono de la lucha de liberación nacional, 
obsesionado por la necesidad de lograr una alianza con las 
clases trabajadoras protestantes, para lo que entendían, 
aquella era un obstáculo. 

Otro de los rasgos más destacados de este período es la 
intensificación de los asesinatos sectarios. Sus responsables 
fueron los grupos paramilitares lealistas, que comenzaron a 
atacar a la población católica en general. El primero de es- 
tos crímenes tuvo lugar, en febrero del 72, en la persona 
de un obrero católico. Para finales de ese año, sesenta 
miembros de la comunidad católica habían sido asesina- 
dos. En febrero del 74, en el norte de Belfast, ocho obreros 
católicos que trabajaban en una cantera fueron alineados 
contra la pared y fusilados. Las muertes de gente civil rea- 
lizadas por el IRA (alrededor de una quinta parte del total), 


91 


nunca lo fueron por el simple hecho de ser protestantes. Es- 
tuvieron dirigidas contra líderes conocidos de las organiza- 
ciones paramilitares protestantes, en represalia por los ase- 
sinatos de civiles que aquéllos cometían. En esta actividad 
participó también el ejército británico, bien por medio del 
SAS, bien creando algún grupo fantasma, como los Free- 
dom Fighters (Luchadores de la Libertad), dedicado a esta 
tarea. 


Unas efímeras reformas 


Después que el Gobierno británico disolviera el Parla- 
mento del Ulster, el 24 de marzo de 1972, suprimiera su Go- 
bierno e implantara la administración directa, Londres trató 
de ganar una cierta legitimidad, celebrando un referéndum 
en el que la población expresara si el Ulster debía perma- 
necer dentro del Reino Unido o no. Este referéndum, re- 
chazado por los católicos, tuvo lugar el 9 de marzo de 1973. 
La abstención alcanzó el 41,4%, siendo todos los votos emi- 
tidos favorables al sí. Con este resultado en la cartera, Lon- 
dres trató de acometer las reformas a las que estaba dis- 
puesto, y que se limitaban a la reforma del sistema electo- 
ral para dar a los católicos una representación proporcional 
a su número en la nueva Asamblea Legislativa y el proyec- 
to de un Consejo de Irlanda que incluyera a representantes 
de la República. 

El principal animador de estos planes fue el SDLP quien, 
en las elecciones legislativas para la nueva Asamblea, cele- 
bradas en junio, obtuvo diecinueve diputados, pese al boi- 
cot lanzado por los republicanos. Sin embargo, estas me- 
didas tuvieron el rechazo no sólo de los republicanos, sino 
también de los lealistas. En las elecciones generales britá- 
nicas celebradas el 28 de febrero de 1974, todos los dipu- 
tados elegidos eran contrarios a estos planes, excepto uno, 
el del SDLP. Este triunfo electoral de los partidarios del re- 
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chazo a los planes de Londres fue seguido de una huelga 
general, lanzada por los protestantes, que paralizó durante 
dos semanas Irlanda del Norte hasta conseguir su objetivo, 
la dimisión del Gobierno,+ta disolución de la Asamblea del 
Ulster y la vuelta a la administración directa desde Londres. 


La represión 


La represión ha sido un arma utilizada en todo momen- 
to por el Gobierno británico y frente a ella ha sabido movi- 
lizarse de forma excepcional la comunidad católica. La en- 
vergadura de la represión ha sido tal que el propio Gobier- 
no de Dublín se vio obligado a presentar, en abril del 77, 
en el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, un dossier 
con más de 200 casos de tortura cometidos por el ejército 
contra gentes católicas, demostrando que esta se realiza de 
forma sistemática sobre gran número de personas y que se 
ha convertido en una nueva práctica administrativa. El fis- 
cal general de Inglaterra reconoció los hechos añadiendo 
que eran errores casi inevitables. 


Pero las cifras reales eran todavía mayores. En 1978 exis- 
tían en las cárceles o en los campos de internamiento del 
Ulster tres mil presos políticos. Si ponemos esta cifra en re- 
lación con la población de Euskadi Sur, y teniendo en cuen- 
ta que la inmensa mayoría de esos presos y presas perte- 
necían a la comunidad católica, equivaldría a 13.000 pre- 
sas y presos políticos. De este mismo año era un estudio 
de la psicóloga norteamericana Rona Fields, en la que se 
concluía que unas 20.000 personas habían sufrido torturas 
físicas o psíquicas. 

Las cifras más recientes, una vez finalizada la etapa de in- 
ternamientos sin juicio previo, dan 400 presas y presos en 
cárceles inglesas e irlandesas. Este núcleo de presos ha pro- 
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tagonizado mumerosas luchas, en particular huelgas de 
hambre que han sacudido no pocas conciencias. 

La ley antiterrorista británica, aprobada en 1974, autori- 
za a la Policía a detener a cualquier sospechoso durante sie- 
te días sin tener que notificarlo al juez. En 1986, más de 
200 personas fueron detenidas, pero sólo contra 13 de ellas 
fueron presentados cargos. Esta ley ha sido prorrogada el 
16 de febrero de 1988 con carácter indefinido. 


Iguales ante la ley 

La política seguida por el gobierno británico para privar 
de derechos a las personas detenidas no cesa. A las medi- 
das previstas en la ley antiterrorista se sumó, en 1978, la su- 
presión del jurado, creando un juez único con la facultad 
de sentenciar a la gente sospechosa. 

Las cuantías de las primas ofrecidas por delación se ha 
multiplicado por diez, a partir de agosto de 1988, llegando 
a las 50.000 libras, unos diez millones de pesetas. 

No quedando tranquilas, las autoridades británicas anun- 
ciaron a finales de octubre de 1988 la preparación de los 
textos legales necesarios para la derogación del derecho de 
los detenidos a permanecer en silencio durante los interro- 
gatorios. Esta medida, tan popularizada por los telefilms 
americanos y que forma parte inseparable del arsenal legis- 
lativo anglosajón desde el siglo XVII, dejará de estar vigen- 
te. Á partir de ahora, el silencio podrá ser considerado como 
indicio de culpabilidad y podrá ser tenido en cuenta por el 
juez a la hora de dictar sentencia. 

Estas medidas refuerzan la práctica seguida hace tiem- 
po por numerosos jueces de condenar en base exclusiva- 
mente a las declaraciones de terceros, sean arrepentidos, 
confidentes de la policía o declaraciones conseguidas bajo 
tortura. 

El 28 de enero de 1988 se rechazaba el recurso presen- 
tado por los seis de Birmingham que atrajo durante años 
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la atención de todos los medios progresistas. Así quedaba 
ratificada la condena a cadena perpetua de seis irlandeses 
residentes en Gran Bretaña, acusados de ser los autores de 
un atentado del IRA, realizado en noviembre del 74 en una 
cafetería de Birmingham, que mató a 21 personas e hirió a 
160, desatando una ola de histeria anti-irlandesa. Pese a ha- 
ber quedado demostrada la falsedad de las pruebas presen- 
tadas en su día, haberse confirmado las torturas infligidas 
en comisaría a los detenidos y haber negado el IRA públi- 
camente la pertenencia de los seis al movimiento republi- 
cano, las sentencias son confirmadas. La prueba aportada 
en la sentencia es irrefutable: “El hecho de que se despla- 
zaban al entierro del voluntario del IRA, James Mc Dade, 
prueba su aprobación implícita del terrorismo”. 

El siguiente paso consistirá en exigir un juramento de 
condena a la violencia, obligatorio para todos los candida- 
tos en las campañas electorales. 


Huelga de hambre hasta la muerte 


La huelga de hambre hasta la muerte es un método de 
lucha que ha sido utilizado en diversas ocasiones por la re- 
sistencia irlandesa desde que, en 1920, el alcalde de Cork 
iniciara ese camino. En 1981, y en el plazo de cuatro me- 
ses, fue la cárcel de Maze el escenario de la huelga de ham- 
bre que acabó con la vida de diez presos del IRA y del INLA: 
Bobby Sands, tras 66 días; Francis Hughes, a los 59; Ray- 
mond McCreesh, a los 61; Patsy O'Hara, a los 61; Joe Mc 
Donell, a los 61; Martin Hurson, a los 46; Kevin Lynch, a 
los 71; Kieran Doherty, a los 73; Tomas Mc Elwee, a los 65, 
y Michey Devine. 

Sus reivindicaciones consistían en el reconocimiento del 
estatuto de preso político, del que habían sido desposeídos 
en 1976, cuando el gobierno laborista emprendió una po- 
lítica de criminalización del movimiento republicano. Junto 
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a ésta, otras cinco reivindicaciones: vestirse con la ropa pro- 
pia; libre asociación; no realizar trabajos obligatorios; reci- 
bir una carta, un paquete y una revista por semana, y revi- 
sión de las condenas recibidas por las protestas hechas en 
la cárcel. La absoluta cerrazón del Gobierno de Margaret 
Thatcher acabó con el trágico saldo antes citado. Con ellos, 
la cifra de irlandeses muertos en huelga de hambre en las 
cárceles se eleva ya a 23. 

Estos hechos marcaron decisivamente la lucha de la co- 
munidad nacionalista y forjaron unos sólidos lazos entre las 
organizaciones armadas y la población. 

Un capítulo particularmente ominoso es el trato que re- 
ciben las presas políticas de la prisión de Armagh. Estas, 
que también participaron en la huelga de hambre del 81, 
están sometidas además a un trato particularmente vejato- 
rio, conocido como stripsearching y que consiste en reali- 
zar un cacheo exhaustivo del cuerpo totalmente desnudo 
de las prisioneras. 

Esta práctica que busca degradar y humillar a las muje- 
res, se practica sin distinción de edad, no atendiendo a con- 
diciones de embarazo o menstruación. Este trato se les apli- 
ca siempre que entran o salen de la prisión, aunque sea 
para ir al hospital o al juzgado. Baste indicar que, mientras 
una mujer está a la espera de su juicio, debe presentarse 
semanalmente al juzgado. La espera del juicio puede durar 
dos años y, cuando éste finalmente sale, puede prolongar- 
se durante varios meses. En el transcurso del juicio, el nú- 
mero de cacheos se multiplica, siendo dos diarios durante 
cinco días a la semana. 


Interés colonial en almoneda 


Los intereses económicos que llevaron a Inglaterra a se- 
parar el Ulster del resto de Irlanda en 1922, han dejado de 
existir. Ya en 1969, antes del relanzamiento de la última fase 
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Movimiento del solidaridad con los presos en huelga de hambre en la cárcel 
de Maze. 


del conflicto, la crisis estructural en que estaba sumergida 
la economía del Ulster hacía que este le costara al Tesoro 
Británico quince mil millones de pesetas. Actualmente, tras 
el prolongado enfrentamiento armado, el costo para la eco- 
nomía británica es de un billón de pesetas anuales. 

Estos datos y la imposibilidad de acabar militarmente con 
el levantamiento republicano han llevado a Londres a inten- 
tar sucesivas reformas que le permitan salir del actual ca- 
llejón sin salida en que se encuentra. Lo único que hasta 
ahora ha cosechado ha sido el rechazo unánime de lealis- 
tas y republicanos, por razones contrapuestas. 

El último paso ha sido la creación, tras diez años de in- 
tentos diversos acabados en fracaso, de un Consejo de Ir- 
landa compuesto por representantes de Irlanda del Norte y 
de la República. Este acuerdo anglo-irlandés fue firmado en 
noviembre de 1985 y renovado el 15 de noviembre de 1988. 
En él se contempla que no habrá ningún cambio en la si- 
tuación constitucional de Irlanda del Norte dentro del Rei- 
no Unido, sin el consentimiento de la mayoría de la pobla- 
ción del territorio. A ello se añade el derecho del Gobierno 
de Dublín a opinar sobre las cuestiones que afecten a Irlan- 
da del Norte. 

El resultado es obvio: los problemas aumentan para la 
comunidad nacionalista del Ulster al dar validez a la situa- 
ción actual y reforzar todos los mecanismos de represión. 
Así, el Gobierno de Irlanda ha firmado la Convención Euro- 
pea de Supresión del Terrorismo y ha colaborado con el Go- 
bierno de Londres en la detención y extradición de miem- 
bros de las organizaciones republicanas. 

Pese a todo, los lealistas se han movilizado a lo largo de 
los diez últimos años contra estos acuerdos, realizando des- 
de huelgas generales de doce días hasta la dimisión de sus 
15 parlamentarios en Londres (que tras la nueva elección 
en 1986 quedaron en 14, siendo el otro para el SDLP) y el 
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boicoteo de la Asamblea de Irlanda del Norte, creada en el 
82, lo que obligó a Londres a disolverla en junio del 86. Su 
decisión es firme: no permitir la apertura de ninguna diná- 
mica que suponga dar cualquier baza al Gobierno de Du- 
blín, y no admitir ningún cambio en el status quo actual de 
la relación intercomunitaria en el Ulster que pueda acabar 
con sus privilegios. Aunque en la actualidad, los protestan- 
tes suponen las dos terceras partes de la población del Uls- 
ter, temen quedar en minoría en función de la evolución de- 
mográfica que indica que para el año 2000 estarán iguala- 
dos o superados por los católicos, que tienen un nivel de 
nacimientos muy superior al de los protestantes. 

Por parte de la comunidad católica, tan sólo el SDLP, 
que tiene dos parlamentarios en Londres, avala esta opera- 
ción. El resto del movimiento republicano está, lógicamen- 
te, enfrentado a la misma. Una encuesta realizada con mo- 
tivo de la renovación del acuerdo indicaba que el 81% de 
los católicos norirlandeses creen que no ha traído benefi- 
cios palpables a su comunidad. 


Un IRA renovado 


La experiencia de estos años de lucha intensísima y los 
problemas a que ha tenido que hacer frente el IRA no han 
dejado de influir en su orientación y en las bases sobre las 
que se sustenta. 

Ya en 1977 modificó su estrategia, basada hasta enton- 
ces en la creencia de la posibilidad de una victoria inminen- 
te que acabaría echando a los ingleses al mar. Tras consi- 
derar este punto de vista como erróneo, se avanzó la idea 
de una guerra prolongada en la que los factores políticos 
tengan un peso determinante. En este sentido, Gerry 
Adams, hoy presidente del Sinn Fein y en 1980 vicepresi- 
dente, afirmaba: “no será militarmente, sino políticamente 
como se ganará la guerra. No solamente por la resistencia 
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armada y política, sino también económica. Hemos de ase- 
gurarnos la dirección política del conjunto de las clases des- 
poseídas en toda la isla. El objetivo militar en estas condi- 
ciones consiste en hacer ingobernable el Norte y costarle 
muy caro al contribuyente británico”. 

Esta táctica no ha dejado de hacer mella en la población 
de Gran Bretaña, que, según una encuesta publicada en 
enero del 87, era partidaria, en un 61%, de la retirada del 
Ejército británico del Ulster. 

La generación de cuadros que hoy forman las estructu- 
ras dirigentes del IRA y del Sinn Fein es también distinta a 
la que en el 69 se enfrentó a los oficialistas y abanderó la 
tradición estrictamente nacionalista y conservadora frente a 
cualquier radicalización hacia la izquierda. Esta nueva ge- 
neración se ha forjado y radicalizado en el curso de los in- 
ternamientos masivos sin proceso del 71-75. También ha 
contribuido a ello la constitución de zonas urbanas auto- 
gestionadas (en 1971-72 y durante la tregua de 1975-76), 
que planteó discusiones sobre el modo de gestión y orga- 
nización social a prever para después de la guerra. 

En estas condiciones, la agudización de la crisis econó- 
mica, sobre todo en el Sur, ha inclinado al movimiento re- 
publicano a levantar la bandera de las clases menos favo- 
recidas. Y habría que añadir en esta orientación la aparición 
del INLA, que empujó al IRA a tratar de cubrir su flanco por 
la izquierda. Tampoco es cuestión menor su toma de pos- 
tura internacional de rechazo de las superpotencias. 


La urna y el fusil 

El último eslabón de esta evolución es la entrada en el 
juego electoral. En 1981, en el transcurso de la huelga de 
hambre de la prisión de Maze, que se saldará con diez pre- 
sos del IRA e INLA muertos, el Sin Fein abandona su pos- 
tura boicotista y presenta a Bobby Sands a las elecciones, 
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obteniendo un acta de diputado. A partir de ese momento, 
el Sinn Fein concurrirá a las elecciones, aunque, como el 
SDLP, no ocupará sus escaños. 


En las elecciones del 20 de octubre del 82 para la nueva 
Asamblea de Irlanda del Norte, el Sinn Fein obtiene el 10% 
de los votos y cinco escaños. Pero será en noviembre del 
86 cuando se produzca el cambio más espectacular con 
ocasión del congreso del Sinn Fein. En él se decide parti- 
cipar en las elecciones al Parlamento de Dublín y acudir al 
mismo, en caso de obtener escaños. Esto supone romper 
con la táctica abstencionista, un principio mantenido a lo 
largo de los años y que representaba una de sus señas de 
identidad. Esta decisión le costó la escisión de un sector mi- 
noritario de los delegados disconformes con dicha medida. 
La resolución fue adoptada por 428 votos a favor y 161 en 
contra, de los cuales 40 se levantaron de sus asientos y 
abandonaron la sala del Congreso, presentando posterior- 
mente la creación de un nuevo partido denominado Sinn 
Fein Republicano. 


Al margen de la eficacia o no de dicha medida (en las 
elecciones celebradas inmediatamente después, febrero del 
87, no obtuvieron ningún escaño), lo que está en discusión 
afecta al ideario y concepciones del movimiento republica- 
no. Al hilo de las razones que expliquen el poco apoyo que 
obtiene el movimiento republicano en el Sur (tan sólo el 2% 
de los votos frente al 11,4% que consigue en el Norte, es 
decir, el 30% de los votos católicos), se pone de manifiesto 
la lejanía que las banderas de liberación nacional tienen 
para un pueblo que ve como propias y plenamente repre- 
sentativas a las instituciones de la República del Sur. De ahí 
que la preocupación actual para el Sinn Fein sea hacer una 
política de acercamiento a las cosas que realmente intere- 
san a los ciudadanos de a pie, a sus problemas inmediatos 
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y conjugar éstos con sus objetivos tradicionales de unidad 
de las dos Irlandas y la libre autodeterminación. 

También el feminismo ha ido ganado posiciones en el 
seno del Sin Fein, pese a que en ese mismo Congreso se 
dio un paso atrás, suprimiendo la exigencia del derecho de 
las mujeres a elegir en lo referente al aborto, como un tri- 
buto evidente, entre otras cosas, a la influencia abrumado- 
ra que la iglesia católica tiene entre la población. 


INLA, una experiencia fracasada 


De los diversos intentos por dotar a la lucha de libera- 
ción nacional de un contenido socialista, realizados fuera 
del marco del IRA y del Sinn Fein, el INLA y el IRSP fueron 
no sólo el más consolidado en su momento, sino el que 
despertó grandes esperanzas en las gentes atraídas por esa 
perspectiva. 

En el momento de su aparición, mediados del 75, par- 
tían de un análisis no poco optimista: “Después de cinco 
años de lucha antiimperialista, el pueblo irlandés tiene la vic- 
toria al alcance de la mano”, por lo que su aparición bus- 
caba “asegurar que en esa victoria no queden relegados los 
intereses de la clase obrera irlandesa”. Su preocupacion por 
realizar un trabajo político y de clase también en el Sur corre 
paralela a su intención de actuar también en el plano mili- 
tar. Sin embargo, sólo se conoce una acción de este géne- 
ro, en 1983, contra una base de la OTAN. 

Su actividad armada se caracterizó en un comienzo por 
el carácter metódico y espectacular, para dar paso a accio- 
nes más tradicionales. Entre ellas se contabiliza un grave 
error: la colocación de explosivos en un pub de Ballykelly, 
en 1982, que, al no ser desalojado, mató a 17 personas. 

Con el paso de los años, su delimitación con el IRA re- 
sulta menos evidente, dadas las posiciones adoptadas por 
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éste desde 1980, que van tomando un tinte más de 
izquierda. 

En el año 1986 se producen fuertes divisiones en su 
seno, que desembocan en unas graves y sangrientas esci- 
siones, en las que se cruzan todo tipo de acusaciones, des- 
de las de carácter político hasta las de colaboración con la 
policía, pasando por atribuir a algunos miembros activida- 
des de delincuencia común, utilizando las siglas de la orga- 
nización como pantalla. 

La aparición de al menos tres organizaciones distintas, 
el Irish People's Liberation Organisation (Organización de 
Liberación del Pueblo Irlandés), el INLA-Cuartel General y 
el INLA Armagh Sur se produjo en medio de una ola de 
atentados mortales que, sólo entre el 20 de enero y el 21 
de marzo del 87, se cobró once vidas. La tregua pactada el 
25 de marzo supone el compromiso de resolver las diferen- 
cias por vías no armadas. Aunque, en lo esencial, parece 
que así sucedió, la reproducción de nuevos atentados mor- 
tales de similares características en octubre de ese año, in- 
dica lo frágil de la situación. 

A partir de estos hechos, la actividad armada del INLA 
ha bajado en picado. En una de sus últimas acciones, rea- 
lizada el 12 de agosto de 1988, el ataque contra un desta- 
camento de soldados en la ciudad de Strabane, en el con- 
dado de Tyrone, resultó muerto uno de sus militantes. Por 
su parte, la Organización de Liberación del Pueblo Irlandés 
(IPLO) acabó con la vida de Billy Quee, dirigente de los gru- 
pos paramilitares, el 12 de septiembre de 1988. 
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Del arrepentimiento a las extradiciones 


A partir de 1980, el Gobierno británico introduce la po- 
lítica del arrepentimiento con la finalidad de conseguir in- 
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formación sobre las actividades de las organizaciones arma- 
das, a cambio de la impunidad policial. 

Uno de sus éxitos lo obtuvo con Harry Kirkpatrick, ex mi- 
litante del INLA que, tras su detención, delató a más de cua- 
renta personas. El INLA, como respuesta, secuestró en 
mayo de 1983 a la compañera de Kirkpatrick, amenazando 
con su ejecución si aquel no retiraba sus cargos. Al cabo 
de varios meses fue liberada, pese a la negativa de aquél a 
retirar su testimonio, gracias al cual obtuvo la reducción a 
diez años de una condena a cadena perpetua. Uno de los 
sentenciados (a seis condenas de prisión perpetua) por su 
testimonio, Gerard Anthony Steenson, miembro del INLA, 
se declaró en huelga de hambre en diciembre del 85, re- 
clamando la revisión de todos los casos en que se hubie- 
sen dictado condenas usando solamente el testimonio sin 
corroborar de un testigo de cargo. 

Por parte del IRA también se recurrió al secuestro de fa- 
miliares, como el caso del padre de Raimond Gilmour, ex 
militante del IRA y responsable de 30 detenciones, secues- 
trado en noviembre del 82. A raíz de la respuesta de las or- 
ganizaciones armadas, que en dieciocho meses ejecutaron 
a siete personas acusadas de facilitar información a la po- 
licía, la presión policial para captar delatores se cincunscri- 
bió en lo fundamental a los militantes presos, donde no al- 
canzó grandes éxitos. El 14 de marzo de 1987, Fergus Con- 
lon, ex militante del INLA, aparecía muerto; reivindicaría la 
acción el propio INLA, que le acusaba de ser el responsa- 
ble directo de más de cincuenta detenciones de militantes 
de la organización y haber denunciado la existencia de 35 
depósitos clandestinos de armas. 

Donde la política represiva del Gobierno británico empie- 
za a obtener resultados es en la concesión de extradiciones 
por parte del Gobierno de la República de Irlanda, a lo lar- 
go de 1988. Este cambio de actitud es producto directo del 
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acuerdo británico-irlandés, renovado en noviembre del 88, 
y se han producido ya tres entregas. Curiosamente, los pri- 
meros extraditados, Dominic McGlinchey del INLA y Sea- 
mus Shannon del IRA, fueron declarados inocentes por los 
tribunales en Belfast. La entrega, el 27 de agosto, del ter- 
cer extraditado, Robert Russell, miembro del IRA, fugado de 
la prisión de Maze, fue precedida de un motín protagoniza- 
do por más de 120 presos, 90 de ellos del IRA, en la pri- 
sión irlandesa de Portlaoise. 


Tirar a matar 


“Hay que borrar al IRA de la faz del mundo civilizado”. 
La frase es de Margaret Thatcher, en agosto del 88 y reve- 
laba la política que sigue su Gobierno. Tirar a matar fue la 
traducción que el ejército hizo de esa consigna, por demás 
puesta en práctica desde hace varios años. La gente civil 
muerta a manos de la policía o el ejército en circunstancias 
que en otros países darían lugar a procesamientos y con- 
denas, se salda en Irlanda del Norte con la impunidad de 
los autores. La primera denuncia de la existencia de esta po- 
lítica se registró en 1982, tras la acumulación de seis muer- 
tes por su aplicación. La decisión del fiscal de la Corona de 
no procesar a ningún policía, pese a la existencia de evi- 
dencias de delito, fue calificada por el diputado laborista 
Ken Livingstone como complicidad en el asesinato, y afir- 
mó que “ningún irlandés puede esperar un juicio justo en 
el Reino Unido”. Los casos abundan. Señalaremos los tres 
que últimamente han causado más impacto en la opinión 
pública. 

23 de febrero de 1988. Sale a la luz la noticia de que un 
soldado, condenado en diciembre del 84 a cadena perpe- 
tua por matar de un tiro en la espalda a un joven en Belfast 
el año anterior, se encuentra en libertad bajo palabra desde 
hace doce meses y se ha reincorporado a su regimiento en 
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Strip-searching en la prisión de Armagh. 


de Seguridad convicto de homicidio por disparar su arma 
durante su servicio. La forma como se ha resuelto su con- 
dena, con el apoyo total del Ejército, es una muestra elo- 
cuente de impunidad. La polémica se ha desatado, pero las 
decisiones han permanecido inamovibles. 
6 de marzo de 1988. Un comando del SAS (Special Air 
Service) del Ejército británico que seguía a tres militantes 
desarmados del IRA en Gibraltar los embosca y ejecuta sin 
dejarles otra posibilidad. Son tiroteados a muy corta distan- 
cia y rematados en el suelo, recibiendo alguno de ellos has- 
ta dieciséis balazos, diez en la cabeza. Los agentes del SAS 
cumplían a rajatabla lo que aprendieron en sus manuales 
de guerra: (na emboscada ha tenido éxito cuando todos 
los enemigos han muerto. Aumentaban así la lista de tro- 
feos: las víctimas hacían el número 50 a manos del SAS en 


el Ejército. lan Thain fue el primer miembro de las Fuerzas 
| 


los últimos años. El apoyo incondicional recibido de las au- 
toridades de Londres se traduce en el veredicto dictado el 
; 4 de octubre por el jurado, por nueve votos contra dos: ac- 
-.| . ción legal. Los soldados habían actuado en defensa propia. 
' En el desarrollo del juicio, el jefe del comando, para que no 
le hubiera dudas, declaró: “Una vez que los soldados habían 
l empezado a disparar, la intención era matar”. Mairead 
Farrell, una de las víctimas, testimonia la creciente presen- 
cia de la mujer en las filas del IRA. Había salido de la pri- 
sión de mujeres de Armagh, el 19 de septiembre de 1986, 
tras cumplir diez años de una condena de catorce. Fue res- 
ponsable de las presas del IRA durante años y dirigió las pro- 
testas colectivas contra el régimen carcelario. Tenía 31 años 
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E cuando murió bajo las balas de los SAS y había entrado en 
| la cárcel con 19 años. 
pal 10 de noviembre de 1988. Decisión judicial por la que 


! no habrá procesamientos contra los que participaron en la 
emboscada que costó la vida a ocho provisionales, en mayo 
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del 87, la mayor pérdida de militantes sufrida por el IRA en 
una sola acción. Los autores, un fuerte contingente de los 
SAS. 

La política de tirar a matar, no corre peligro. Y es que ya 
lo decía el general estadounidense Curtis Le May, cuando 
bombardeaba los arrozales de Vietnam: “No hay límites en 
la defensa de la libertad”. Pero, entonces, la gente se indig- 
naba por ello. Hoy, según una encuesta de Sunday Express, 
el 77% de la población británica considera que contra los 
terroristas todo vale. 

Precisamente uno de los abogados que se había desta- 
cado en la investigación de la política de las fuerzas de se- 
guridad de “tirar a matar”, Patrick Finucane, fue asesinado 
el 12 de febrero del 89 en su casa de Belfast. Reivindicaron 
los Ulster Freedom Fighters (Luchadores por la Libertad del 
Ulster), grupo paramilitar protestante creado por el Ejército 
británico. La semana anterior, el subsecretario británico de 
Interior, Douglas Hogg, allanaba el camino a los pistoleros 
al afirmar que algunos abogados norirlandeses tenían “una 
indebida simpatía por los terroristas”. 


Vender la piel del oso antes de cazarlo 


En abril de 1988, al hacer balance del año transcurrido, 
a la mayoría de los comentaristas se les veía alegres y con 
la pluma fácil. Había sido un año de reveses serios para el 
IRA. No se certificaba todavía su muerte, pero parecía vis- 
lumbrarse, al atravesar la organización republicana el mo- 
mento más difícil de los últimos diecinueve años. 

La primera parte era cierta: había sido un mal año para 
el IRA. En mayo del 87, la pérdida de ocho militantes por 
la emboscada del SAS. En octubre, la captura del buque Ek- 
sund, cargado con 150 toneladas de armas y explosivos 
destinados a la organización. En noviembre, habían muerto 
11 personas y 55 más habían resultado heridas al explotar 
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una bomba del IRA en Enniskillen, dañando gravemente su 
credibilidad y reputación moral, pese a que acusaron a la 
policía de haber activado el artefacto con los aparatos de 
contramedidas electrónicas de las Fuerzas de Seguridad, di- 
señados para interferir las frecuencias usadas para detonar 
las bombas controladas por radio. En febrero del 88, la po- 
licía capturaba varios arsenales de armamento del IRA que 
incluían lanzamisiles de fabricación soviética. En marzo, dos 
militantes morían al explotarles la bomba que estaban co- 
locando. Ese mismo mes, la emboscada de Gibraltar, con 
tres bajas mortales. En el entierro de aquéllos, un parami- 
litar protestante había matado a tres personas, una de ellas 
miembro del IRA, y herido a 54 con disparos y granadas. 
Desde noviembre, 22 miembros de sus comandos habían 
muerto por disparos de la policía o el Ejército, y la organi- 
zación había matado a 17 civiles en atentados que no iban 
dirigidos contra ellos. 


La reacción del IRA dejó las cosas en su sitio. En mayo, 
tres soldados británicos murieron en dos atentados realiza- 
dos en Holanda, y otro más lo hace en Irlanda del Norte. 
En junio, atacó por primera vez un helicóptero, obligándole 
a un aterrizaje de emergencia. Y, en agosto, una campaña 
de ataques casi diarios contra el Ejército británico y la po- 
licía ocasionaría 22 muertos y 38 heridos, elevando a 20 el 
número de soldados británicos muertos en Irlanda del Nor- 
te desde comienzos de año. 


Este alto número de bajas causado al Ejército daba al 
traste con el intento del Gobierno de ulsterizar la guerra: 
una política que consiste en poner en primera línea de fue- 
go a la policía del Ulster, la RUC (Royal Ulster Constabu- 
lary) y potenciar el UDR (Ulster Defense Regiment), pasan- 
do al ejército a un papel más protegido. A finales de 1987, 
los efectivos del Ejército se habían reducido de los 22.000 
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soldados de 1970 a unos 10.000. El UDR es un cuerpo de 
complemento, inicialmente a tiempo parcial, dirigido por 
mandos militares (el ejército, en el Reino Unido, es profe- 
sional). Fue constituido en 1970 para sustituir a los B-Spe- 
cials. Cuenta con 6.500 miembros, de los cuales, 3.500 son 
soldados a tiempo parcial. Tan sólo el 3% es de proceden- 
cia católica. En sus 18 años de existencia, 180 miembros 
del UDR han muerto en atentado. En conjunto, las fuerzas 
militares han sufrido en estos veinte años 575 bajas. La fuer- 
za policial, RUC, ha perdido en el mismo tiempo 251 
hombres. 


El IRA, por su parte, ha reforzado su campaña contra el 
Ejército, incluyendo entre los blancos de sus ataques a 
aquellos operarios que realicen trabajos para el Ejército o 
las fuerzas policiales. Así, el 4 de julio de 1988 mataba en 
Belleck a dos trabajadores de más de sesenta años que rea- 
lizaban obras de remodelación en una comisaría. Su último 
atentado de este tipo tuvo lugar en octubre del 88, contra 
el director de ventas de una empresa constructora, en Bel- 
fast. Este tipo de acciones y amenazas ha obligado a los 
contratistas a traer mano de obra de Gran Bretaña. A su 
vez, ha amenazado a las familias de los militares británicos 
para que abandonen la isla. Para ello, el 9 de noviembre 
hizo estallar un coche bomba en un barrio de viviendas para 
militares, a seis kilómetros de Belfast, que pudo ser evacua- 
do apresuradamente tras el anuncio previo de su co- 
locación. 


El 12 de agosto de 88 abría también un nuevo frente al 
volar en Belfast la casa del jefe de los funcionarios en el Uls- 
ter. Primer atentado realizado contra un profesional de la 
Administración y que significa una advertencia contra los 
funcionarios implicados “en la formulación de la estrategia 
militar británica” en Irlanda del Norte, según el IRA. 
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La capacidad del IRA para fabricar parte de su propio ar- 
senal es uno de sus puntos fuertes. Una buena parte de los 
explosivos es fabricado por ellos mismos, y de sus talleres 
han salido incluso morteros. 


La ley del silencio 


Quienes airean la libertad de prensa como uno de los lo- 
gros de las democracias occidentales, recibieron una bofe- 
tada el 19 de octubre de 1988, al anunciar el Gobierno bri- 
tánico la prohibición de difundir entrevistas con organiza- 
ciones armadas y sus ramas políticas. Ya que no se puede 
acabar con ellas, hagamos como si no existieran. La medi- 
da, curiosamente, está inspirada en otra similar existente en 
la República de Irlanda. La ola de protestas que esta medi- 
da ha suscitado ha señalado la contradicción, además, de 
prohibir expresarse a grupos que son legales, como el Sinn 
Fein. El embrollo jurídico en el que se ha metido el gobier- 
no es considerable, aunque puede que no le importe, y ha 
indicado que la medida no afectará a los períodos elec- 
torales. 


La Iglesia, con el poder 


La influencia de la Iglesia católica proviene de haber sido 
la ideología dominante de un pueblo sometido al imperia- 
lismo. Al haber estado, además, sujeta a prohibiciones du- 
rante la época de la conquista, es asociada con la resisten- 
cia contra los ocupantes. Pero ya con ocasión de la guerra 
civil, la jerarquía católica tomó partido por la burguesía. Al 
acceder al poder, ésta institucionalizó en 1937 a la Iglesia 
católica, dándole un poder de intervención sobre los temas 
de educación y de familia, respaldado en la Constitución, 
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que ha impuesto un conjunto de normas reaccionarias a 
toda la sociedad. Esta es una dificultad añadida cara a la po- 
blación protestante del Ulster que, en una hipotética unión, 
podría ver afectados derechos que actualmente tiene reco- 
nocidos en cuestiones de divorcio, aborto, educación, etc. 

Su rechazo de la actividad del IRA es también meridia- 
no. En un comunicado de los obispos católicos de Irlanda, 
leído en todas las misas celebradas en el Ulster, el 15 de no- 
viembre de 1987, se decía lo siguiente: “No hay sitio para 
la ambigúedaad. (...) la elección de los católicos es clara; es 
una elección entre Dios y el diablo. Es pecaminoso unirse 
o pertenecer ya a organizaciones que practican la violencia, 
al igual que apoyar esas organizaciones o instar a otros a 
apoyarlas”. 


Los datos básicos del conflicto hoy 


La persistencia de la discriminación político-económica 
en el Norte hace que la opresión de la comunidad católica 
no haya cambiado en lo esencial. 

La práctica totalidad de las fuerzas de policía del Ulster 
están formadas por protestantes. La mayor parte de los me- 
dios de producción están en manos unionistas, al igual que 
la mano de obra cualificada y todos los cargos medios y al- 
tos de la Administración, con lo que el papel social de la co- 
munidad católica queda relegado a las clases proletarias y 
al ejército de parados, formado fundamentalmente por 
católicos. 

Con un indicador oficial de desempleo superior al 30% 
para toda la población, los católicos se ven mucho más 
afectados que los protestantes, en una proporción de una 
a dos veces y media. Y teniendo en cuenta que sólo una par- 
te de la gente en desempleo cobra el subsidio mínimo, que 
no llega a las 30.000 pesetas mensuales, las condiciones 
de vida de auténtica pobreza son moneda corriente en la co- 
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munidad católica. Un dato elocuente lo aporta la nueva ley 
presentada por el Gobierno británico, el 16 de diciembre de 
1988, que pretende eliminar la discriminación de los ciuda- 
danos católicos mediante la creación de un organismo que 
supervise y vigile las relaciones laborales y de empleo. A 
veinte años del estallido del conflicto, el que todavía no se 
haya avanzado más revela cuan poca voluntad existe en ese 
sentido. Incluso la proporcionalidad electoral, terreno en el 
que se ha avanzado, se encuentra todavía a medio camino. 
Así, en las elecciones al Parlamento de Londres, hay 4 es- 
caños para los nacionalistas y 14 para los unionistas, aun- 
que la proporción en la población es de 60% unionistas y 
40% nacionalistas. 

La lucha contra esta opresión toma características de li- 
beración nacional al combatir contra las consecuencias de 
la división impuesta en 1922, al enfrentarse al ejército bri- 
tánico y al gozar de apoyo, en esta perspectiva, entre la po- 
blación de Irlanda del Sur. El alejamiento de esta perspec- 
tiva ha llevado a organizaciones como el Sinn Fein Oficial 
y el IRA Oficial a perder el rumbo y desaparecer del mapa 
político. 

En este terreno, la reivindicación del gaélico tiene mu- 
cho de simbólico, pero poca trascendencia real. En 1981, 
de acuerdo con el padrón, 60.000 personas, en toda la isla, 
conocen el gaélico y 25.000 lo utilizan diariamente. En el 
Gaeltacht, zona gaélica, con 75.000 habitantes, el 46,1% 
sólo hablan inglés, el 33,7% hablan inglés y gaélico, y el 
20,2%, sólo hablan gaélico. De 1971 a 1981, el porcentaje 
de niños de 3-4 años conocedores del gaélico había baja- 
do del 5,5% a 4,9%. Según el padrón, el 5% de la pobla- 
ción habla habitual u ocasionalmente en casa en gaélico. 
Si sólo nos referimos a Irlanda del Norte, bastará decir que 
en Belfast hay solamente dos escuelas primarias en las que 
se enseña en gaélico; a una acuden entre 400 y 500 niños 
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Irlanda del Norte, 1988. 


y niñas, y a la otra, de 25 a 30. Uno de los sitios donde más 
se estudia gaélico es en las cárceles. El acuerdo anglo-ir- 
landés de noviembre del 85 levanta las trabas para el apren- 
dizaje del gaélico en las escuelas públicas del Ulster y su 
uso en las relaciones con la Administración. 

El enfrentamiento intercomunitario es una constante 
consolidada en los últimos años. La mayoría protestante no 
está, de ningún modo, interesada en ninguna otra perspec- 
tiva que no sea la actual, ya que, en unas instituciones co- 
munes para toda la isla, no podría mantener una buena par- 
te de sus privilegios actuales. Su posición de fuerza para 
mantenerse se basa en su poder económico, policial y su 
comunidad ideológico-política con la derecha gobernante 
en Inglaterra, lo que hace inviable un hipotético enfrenta- 
miento entre ambas. 

La solidez de estas posturas en el seno de la comunidad 
protestante es bastante alta, ya que las propias clases tra- 
bajadoras se benefician de esta desigualdad e, incluso, una 
perspectiva de unión con el Sur es vista como un iguala- 
miento a la baja con el nivel de vida allí existente. La defen- 
sa de estas ventajas se hace desde posiciones extremistas, 
basadas en una capacidad armada muy importante y con 
una corrupción ideológica muy alta que lleva a cerrar filas 
en torno a la práctica continuada de los asesinatos secta- 
rios —cuyas víctimas se concentran entre la población ca- 
tólica—, y con su comunidad de presos y presas que alcan- 
za Una cifra cercana a los 140. 

La pequeñísima influencia que tienen en el Sur las ideas 
de izquierda y radicales, representa un obstáculo de primer 
orden para la actuación de una fuerza que pretenda hacer- 
lo en los dos ámbitos. De hecho, en el pasado, esto no ha 
sido posible y cabría afirmar que tampoco lo es en el pre- 
sente. Más allá de la solidaridad con las aspiraciones nacio- 
nales de la comunidad católica en el Norte, no existe una 
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actividad política propia revolucionaria en el Sur. La expe- 
riencia es, en este terreno, concluyente, contrariamente a 
lo que cabría pensar en un país con una tasa de paro del 
20% de la población activa, con una deuda exterior típica- 
mente tercermundista que alcanza los 22.000 millones de 
libras esterlinas (unos 4,5 billones de pesetas) y una de las 
tasas fiscales más altas de la Comunidad Europea, con unas 
cifras de emigración inéditas en Europa (sólo durante el 
mes de enero del 87, las autoridades de emigración de Es- 
tados Unidos recibieron más de 250.000 solicitudes de vi- 
sados procedentes de Irlanda, un país cuya población total 
es de 3,5 millones de habitantes) y el país más joven de Eu- 
ropa, en donde el 55% de la población tiene menos de 25 
años. 


La abrumadora influencia de una iglesia católica profun- 
damente reaccionaria. El peso de la iglesia proviene de ha- 
ber sido el catolicismo, durante siglos, la ideología domi- 
nante de un pueblo dominado por el imperialismo británi- 
co. Desde la guerra civil en 1921, la iglesia ha tomado pos- 
tura abierta en favor de la burguesía y se ha opuesto a la 
actividad del IRA. En 1983 conseguía introducir una en- 
mienda en la Constitución de la República de Irlanda pro- 
hibiendo el aborto, con el respaldo de un referéndum. La 
rémora que representa el peso de esta ideología lo es tanto 
para el avance de las ideas y alternativas revolucionarias 
como para la desaparición de barreras que alientan el sec- 
tarismo lealista existente entre la población protestante de 
Irlanda del Norte. 


La consolidación del IRA como una de las fuerzas pre- 
sentes en el actual conflicto, mientras no cambien las ba- 
ses sobre las que reposa. En el terreno militar, ha superado 
satisfactoriamente la tremenda presión ejercida por un ejér- 
cito británico que ha encontrado ahí un excelente banco de 
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pruebas para ejercitar la más completa gama de armas de 
la estrategia contrainsurgente. 

La evolución de su accionar militar ha sido también gran- 
de, pasando de encuadrar, en un comienzo, a mucha gen- 
te en tareas de defensa de las áreas católicas, a una segun- 
da fase en la que se configura como una organización de 
guerrilla, altamente estructurada y con una gran potencia 
de fuego. Igualmente, ha sido capaz, hasta el momento, de 
reponer la importante sangría de militantes y cuadros que 
le han supuesto la represión, entre detenidos, presos (cer- 
ca de 600 presas y presos en el Norte y el Sur) y muertos 
en combate (unos 280 miembros del IRA han muerto en ac- 
ción desde 1968). Incluso ha transformado las cárceles, 
para muchos de los que han pasado por ellas, en escuelas 
de formación revolucionaria: la mayoría de los cuadros di- 
rigentes del Sinn Fein han cumplido largas condenas de 
cárcel. 

La determinación del Reino Unido a mantener la situa- 
ción sin cambios en lo esencial. La línea seguida en este 
sentido no deja entrever una posible política alternativa. La 
presencia policial y militar es alta, con 13.000 policías, 
10.000 soldados y otros 6.500 hombres en el paramilitar 
Regimiento de Defensa del Ulster. Con una experimenta- 
ción cada día mayor en la lucha contrainsurgente y que es 
utilizada como banco de pruebas en ese sentido por el res- 
to de ejércitos de la OTAN. Los apoyos internos en Gran 
Bretaña son muy fuertes, al tiempo que se combinan con 
una falta de interés en seguir en el Ulster. Una encuesta pu- 
blicada en marzo de 1988, en el semanario The Economist 
reflejaba que una de cada dos personas está a favor de una 
retirada británica del Ulster, y tan sólo un 27% de los ingle- 
ses, galeses y escoceses cree que el Ulster debe seguir sien- 
do una provincia del Reino Unido. Los acuerdos que pro- 
gresivamente va alcanzando con el Gobierno de la Repúbli- 
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ca de Irlanda avalan una salida que no favorezca la política 
del IRA. 


La dificultad de llevar una lucha armada en un territorio 
tan pequeño, con una población también reducida y enfren- 
tándose a un enemigo cualificado ha llevado al IRA y al res- 
to de organizaciones armadas a tener que transitar por ca- 
minos no deseados por ellos en lo referente a las víctimas 
de su acción armada. En los últimos tiempos, el número 
de víctimas civiles no buscadas se ha disparado y no cabe 
duda de que representa un serio problema. En lo que hace 
a los blancos, aunque no lleguen a ser acciones indiscrimi- 
nadas, sí plantea problemas el considerar objetivos milita- 
res a los obreros que realicen trabajos para las fuerzas mi- 
litares o policiales. 


El fracaso de las iniciativas tendentes a consolidar unos 
proyectos que conjuguen liberación nacional y revolución 
socialista, partiendo de la utilización de la lucha armada ha 
sido otra de las constantes históricas. A la luz de los obstá- 
culos a los que ha de hacer frente la revolución irlandesa, 
parece lógica la postura de quienes señalan que ése es el 
único camino que puede abrir brechas en la profunda divi- 
sión de comunidades existente en el Norte y en el aleja- 
miento de las gentes del Sur de las posiciones revoluciona- 
rias. Hoy, la clase obrera irlandesa se encuentra principal- 
mente en el Ulster. Una clase obrera fuertemente influida 
por el enfrentamiento entre las dos comunidades y con una 
subordinación, de hecho, del sector protestante a la inicia- 
tiva desplegada por su propia burguesía. En conjunto, la ac- 
tividad sindical descendió bajo mínimos desde el inicio del 
conflicto en el 69, cayendo en picado el número de horas 
perdidas a causa de las huelgas. Curiosamente, en muchos 
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sectores aumentó la productividad, a causa de la mayor do- 
cilidad mostrada por la clase obrera. 

Todo lo anterior enmarca los ejes sobre los que pivota 
un conflicto que, en los últimos veinte años, ha ocasionado 
unas tres mil víctimas mortales. 

En agosto se cumple el vigésimo aniversario de la llega- 
da del Ejército británico al Ulster. En un comunicado difun- 
dido por el IRA el 30 de diciembre de 1988, la organización 
advirtió a los miembros de la Familia Real y políticos britá- 
nicos que tengan pensado viajar a Irlanda del Norte para 
asistir a los actos conmemorativos que, “por nuestra parte, 
también vamos a conmemorarlo”. 

Avalan este comunicado las cifras que en él se aportan 
sobre el balance del conflicto a lo largo de 1988: 93 vícti- 
mas mortales, igual cifra que en 1987, aunque han aumen- 
tado considerablemente las bajas entre los militares. El Ejér- 
cito perdió 21 miembros en atentados, el Regimiento de 
Defensa del Ulster 12, la policía norirlandesa 4, la reserva 
policial 2. El número de civiles muertos llegaba hasta 42, y 
el IRA contabilizaba la muerte de 12 de sus militantes. 

El alto número de civiles muertos en ese año, producto 
en buena parte de errores del IRA, llevó a esta organización 
a una profunda revisión de sus métodos y a anunciar el des- 
mantelamiento de una de sus unidades, la establecida en 
la zona norirlandesa de Ballyshanaan-Bundoran. La unidad 
desmantelada es considerada responsable de un atentado 
perpetrado en noviembre de 1987, que mató a 11 asisten- 
tes a una ceremonia por los caídos en las dos guerras, ce- 
lebrada en Enniskillen. 

Este tema fue también objeto de discusión en el 84 Con- 
greso del Sinn Fein, celebrado los días 28 y 29 de enero de 
1989 en Dublín, con asistencia de 500 delegadas y delega- 
dos venidos de toda Irlanda. Gerry Adams, reelegido presi- 
dente del Sinn Fein, recomendó vivamente a los militantes 
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del IRA que tomen toda clase de precauciones para evitar 
cualquier víctima inocente en sus acciones armadas. Tras 
calificar de lamentables las acciones del IRA en que eso ha- 
bía ocurrido, añadía: “Las fuerzas británicas pueden matar 
o herir a personas civiles deliberada e impunemente. Es par- 
te de su tarea. El IRA no puede, porque eso no forma parte 
de su política”. Y, adelantándose a la interpretación que pu- 
diera hacerse de estas críticas, señalaba: “Mi posición ante 
la lucha armada es considerarla como una forma necesaria 
y moralmente correcta de resistencia en el norte de Irlanda 
contra un gobierno cuya presencia la rechaza la gran ma- 
yoría del pueblo irlandés... Los hombres y mujeres que mi- 
litan en el IRA cuentan con mi adhesión permanente”. 

En este mismo congreso se decidió la creación de una 
organización popular que luche por la unificación de Irlan- 
da, por su derecho de autodeterminación política, cultural 
y económica y, también, por objetivos precisos de la vida 
cotidiana. Organización en la que participen también sec- 
tores ajenos al Sinn Fein. 

El congreso del Sinn Fein aprobó, igualmente, el que sus 
cargos electos en Irlanda del Norte a partir de las eleccio- 
nes municipales del próximo mayo puedan hacer el “jura- 
mento de no violencia”, que es un nuevo requisito impues- 
to por las autoridades británicas para el reconocimiento ofi- 
cial de los cargos públicos electos, que consiste en decla- 
rarse opuesto al uso de la violencia con fines políticos. 
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IV. República Federal Alemana 


Es en la década de los años sesenta cuando se produce 
la evolución ideológica y política de aquellos sectores de la 
izquierda alemana que, a comienzos de los años setenta, 
impulsarán diversas organizaciones que practiquen la lucha 
armada. 

El punto de partida, a comienzos de los sesenta, es fran- 
camente problemático para la izquierda. No existe una tra- 
dición revolucionaria en el pasado reciente con la que en- 
lazar. Y ello, precisamente en un país que, hasta los años 
treinta, había sido escenario de importantes luchas y mani- 
festaciones obreras, del partido comunista más importante 
de todo el mundo, que había producido grandes pensado- 
res marxistas, y que había sido protagonista incluso de le- 
vantamientos insurreccionales como el de enero de 1919 
en Berlín, en cuya represión murieron Rosa Luxemburgo y 
Liebknecht, o el de Hamburgo en 1923, en medio de una 
agitación prerrevolucionaria en toda Alemania. 

La experiencia del nazismo con el aniquilamiento de las 
organizaciones revolucionarias, la derrota en la segunda 
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guerra mundial del nazismo a manos de las fuerzas aliadas, 
que se encargaron además de destruir rápidamente los in- 
cipientes conatos de resistencia interna que existían, eran 
un lastre evidente. 

En 1956, el gobierno democristiano alemán ilegalizó al 
Partido Comunista. La progresiva derechización del sistema 
político alemán tiene su punto de referencia en el proyecto 
de leyes de emergencia que en enero de 1960 es elabora- 
do por Gerhard Schróeder, ministro democristiano del In- 
terior. En los años siguientes se desarrollará un importante 
movimiento de oposición a la restricción de los derechos y 
libertades que suponía dicho proyecto. En este movimiento 
jugará un papel destacado Ulrike Meinhof, en particular con 
la actividad desplegada desde las páginas de la" revista 
Konkret. 

También asistimos en estas fechas a la toma de concien- 
cia por parte de la izquierda alemana de los límites de la po- 
lítica reformista del SPD. De ser un punto de referencia obli- 
gado para amplios sectores de izquierda, pasa a colaborar 
con la democracia cristiana, llegando incluso a participar 
con ella en una coalición gubernamental en 1967. 

La protesta, principalmente estudiantil, tiene en la lucha 
antiimperialista uno de los detonadores más señalados. La 
lucha contra la agresión yanki a Vietnam y la participación 
alemana en ella moviliza a miles de personas. El 2 de junio 
de 1967, en Berlín, es asesinado por la policía el estudiante 
Benno Ohmnesorg. El radicalismo estudiantil y los enfren- 
tamientos con la policía van en aumento. El rechazo de la 
enseñanza clasista, acrítica, sometida a los dictados de las 
clases dominantes es moneda corriente en las facultades 
alemanas en los años 67-68, al igual que en el resto de uni- 
versidades europeas. 

En abril de 1968, Rudi Dutschke es objeto de atentado. 
Será la experiencia de la lucha en todos estos años, y no 
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sólo tras las movilizaciones estudiantiles del 68, la que va 
haciendo cristalizar en sectores de la izquierda la necesidad 
de adoptar formas de lucha violenta. 


Movimiento 2 de Junio 

Las primeras siglas que reivindican acciones violentas 
son las del Movimiento 2 de junio. Su auge, a comienzos 
de los años setenta es importante. Y pasó a ocupar las por- 
tadas de los periódicos cuando en febrero de 1975 secues- 
tró al político berlinés socialdemócrata Peter Lorenz, que 
fue canjeado por cinco presos del Movimiento. 

Más que una organización estructurada era una etiqueta 
política utilizada en las acciones armadas, por sectores muy 
variados. Acciones dirigidas fundamentalmente contra las 
tropas yankis, los capitalistas, jueces y políticos de dere- 
chas. Sus protagonistas no daban cuerpo de forma perma- 
nente a un grupo armado, sino que participaban en las mis- 
mas de forma esporádica. 

Tampoco en lo ideológico poseen unos rasgos muy aca- 
bados. El antiimperialismo, el anticapitalismo... son rasgos 
comunes del movimiento estudiantil, en el que surge el Mo- 
vimiento 2 de Junio. No tiene una estrategia de lucha por 
el poder. Sus acciones buscan hostigar a los enemigos de 
clase, dar mayor dimensión a algunas luchas o liberar a al- 
gunos compañeros presos. 

En 1980, tras un juicio que se prolongó a lo largo de dos 
años, son condenados a penas de hasta 15 años de cárcel 
seis miembros del Movimiento, acusados de estar relacio- 
nados con el secuestro de Peter Lorenz. Este mismo año, 
el Movimiento 2 de Junio se autodisuelve y fusiona con la 
RAF. 


RAF 


La evolución de Ulrike Meinhof es una muestra significa- 
tiva de quienes van a dar lugar a la creación de la RAF (Frac- 
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ción del Ejército Rojo). Militante en sus comienzos del ile- 
gal Partido Comunista, se empeña desde 1959 en una fe- 
bril actividad contra las leyes de emergencia que pretenden 
modificar sensiblemente la Constitución de la República Fe- 
deral Alemana. De ella dirá, en 1976, Manuel Sacristán, que 
era una mujer dotada de una aguda inteligencia y de una 
gran capacidad crítica, cualidades ambas que pone al ser- 
vicio de la libertad de expresión y de la defensa de la de- 
mocracia en su sentido más profundo. 


Sin embargo, el balance que hace en 1968 de diez años 
de lucha contra las leyes de emergencia es abiertamente crí- 
tico. En Konkret (1968, n.” 6) dirá al respecto: “La lucha 
contra las leyes de emergenia se ha conducido como un fin 
en sí mismo, para preservar la Constitución, para defender 
la democracia política. Ha sido una lucha orientada defen- 
sivamente”. “Hemos defendido la democracia política, en 
vez de atacar a los poderes sociales, las asociaciones de em- 
presarios, junto con sus dependencias en el Estado y la so- 
ciedad misma. Hemos sostenido en alto la Constitución en 
vez de ocuparnos de que se crearan los presupuestos so- 
cioeconómicos de la conservación y ampliación de esa de- 
mocracia”. “La lucha contra las leyes de emergencia es sólo 
un medio, entre otros, para arrebatar el poder a los dicta- 
dores del Estado y de la sociedad”. Dar a las luchas por re- 
formas una perspectiva clara de lucha de clases, pasa a ser 
una reflexión importante en su pensamiento. 


Otra preocupación destacada es cómo romper la mura- 
lla de silencio impuesta a las ideas de izquierda por los me- 
dios de opinión pública. Dotarse de audacia y valor para 
conseguir mayor eficacia con tu mensaje político. Konkret 
(1967, n.* 5): “La coraza de silencio impuesta en los me- 
dios de opinión pública a cualquier idea contestataria es 
rota solamente por acciones audaces e inteligentes de pe- 
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queñas minorías (bombardeo de natillas a Humphrey, vice- 
presidente USA al visitar Berlín, como protesta contra la 
guerra de Vietnam)”. 


Fuego a la hipocresía burguesa 


Una reflexión en el fondo similar es la que lleva a An- 
dreas Baader a dar fuego, en abril de 1968 a unos grandes 
almacenes de Frankfurt. Unos meses antes, diciembre del 
67, en un devastador incendio fortuito ocurrido en los al- 
macenes Innovation de Bruselas, numerosas personas pe- 
recen carbonizadas. La opinión pública de todo el mundo 
se vuelca sobre el suceso. Para quienes en esas mismas fe- 
chas, en las filas de la izquierda alemana, trataban de llegar 
a la opinión pública con la denuncia de los salvajes geno- 
cidios ocasionados por el napalm y demás armas químicas, 
utilizadas por el ejército yanki contra el pueblo vietnamita, 
y sólo recogían el silencio, el contraste fue escandaloso. 

La ausencia en las luchas parciales de una perspectiva 
de lucha por el poder, las dificultades para llegar con tu 
mensaje a sectores amplios de masas y la puesta cada vez 
más al desnudo de la violencia estatal, van dando forma a 
las respuestas que conformarán el ideario de la RAF. En 
este, una idea central: Hoy la política revolucionaria tiene 
que ser a la vez política y militar. 

En su primera fase, la RAF entiende que la lucha arma- 
da ha de ir íntimamente ligada a las luchas sociales y bus- 
car su legitimación ante las masas a través de una práctica 
que vaya ligada a los problemas y aspiraciones de aquéllas. 
Así, los ejemplos que se hallan en los primeros documen- 
tos de la RAF (“El moderno estado capitalista y la estrate- 
gia de la lucha armada”) son muy gráficos: acciones contra 
educadores sádicos de correccionales, obstaculización de 
desalojos de viviendas, retención del jefe de un trust por 
despedir obreros... acciones todas ellas, a pie de máquina. 


127 


Esta actividad armada ha de buscar, con su acción, el lo- 
grar el apoyo de las masas. 

“Está probado que la formación de comandos armados 
es siempre posible en grandes ciudades. Pero éste es sólo 
el comienzo de un proceso que sólo tiene sentido a partir 
de su vinculación a las luchas económicas y políticas de las 
masas. Sólo si esta vinculación se hace realidad podrá de- 
sarrollarse la guerrilla”. “No cabe esperar a la aprobación 
de las masas para empezar a actuar, ésta sólo se consigue 
a través de la lucha”. Y trata de situarse en combinación 
con el trabajo organizativo legal “nosotros no decimos que 
se puedan sustituir las organizaciones proletarias legales por 
grupos ilegales de resistencia armada, la lucha de clases 
por acciones aisladas, el trabajo político en las fábricas y los 
barrios por la lucha armada. Afirmamos sólo que el desarro- 
llo y el éxito de los primeros presupone los segundos”. 

En lo que hace al sujeto revolucionario, entienden que 
hoy en día, los portadores de la conciencia revolucionaria 
no son las organizaciones de los trabajadores, sino más bien 
los sectores revolucionarios del estudiantado. 

Este planteamiento hay que ponerlo en relación con el 
análisis de clases de la sociedad alemana. En la República 
Federal Alemana, un alto porcentaje de trabajadores son in- 
migrantes, con dos consecuencias inmediatas: su aleja- 
miento de las luchas por razones evidentes (aislamiento so- 
cial, desconocimiento de la lengua, falta de derechos polí- 
ticos, racismo...), y hacen de colchón amortiguador de ten- 
siones al encargarse de los peores trabajos y con los peo- 
res salarios, lo que hace que los trabajadores autóctonos 
sean, en relación a ellos unos privilegiados. Además, el de- 
sarrollo de la economía permite un alto nivel de vida a esa 
clase trabajadora. las organizaciones sindicales, en fin, son 
profundamente reformistas. En este contexto es lógico que 
la sensibilidad de izquierda esté más presente en los años 
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Ulrike Meinho. 


setenta en la intelectualidad y el estudiantado. Además, el 
corte generacional que se produce en toda Europa y USA 
es aquí mayor, dado que los jóvenes de finales de los se- 
senta eran los hijos de los alemanes que habían vivido y par- 
ticipado en la guerra. Y que por ello, eran considerados en 
buena medida, tácitos copartícipes de los horrores del 
nazismo. 

Aunque en el marco de intenciones de la RAF trate de 
abarcarse el trabajo político- organizativo, además del mili- 
tar, lo cierto es que la primacía absoluta va a ser dedicada 
a este último. 

Su aparición pública se produce el 14 de mayo de 1970, 
con la liberación de Andreas Baader, encarcelado un mes 
antes bajo la acusación de haber dado fuego a unos gran- 
des almacenes en abril de 1968. En su liberación, un poli- 
cía resultó muerto y otros dos más heridos. Esto supuso el 
paso a la clandestinidad de Ulrike Meinhof, y es seguida de 
la colocación de explosivos contra objetivos yankis, contra 
la policía y contra la magistratura. Para finales de 1970, du- 
rante el primer año de su existencia, habían realizado 117 
acciones. En 1971 protagonizarían 10 enfrentamientos ar- 
mados con la Policía, 29 bombas y 40 incendios. 

Esta actividad desata una persecución policial que lleva 
en 1972 al grueso de la dirección de la RAF a la cárcel, en- 
tre ellos a Ulrike y Andreas. Si antes, el trabajo político-or- 
ganizativo de masas era algo más que mera declaración de 
intenciones, a partir de ahora este tema queda zanjado, in- 
cluso teóricamente: “Nuestra concepción original de la or- 
ganización implicaba la articulación de la guerrilla urbana y 
del trabajo de base. Queríamos que cada uno de nosotros 
trabajase en los barrios y fábricas, en los grupos socialistas 
ya existentes, influencie la discusión, recoja experiencias y 
aprenda. Pero resultó imposible. El control de la policía po- 
lítica sobre estos grupos, de sus reuniones, citas, discusio- 
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nes, es tan amplio que se hacía imposible participar sin que 
le ficharan a uno. A quien está aislado no le es posible ligar 
el trabajo legal y el trabajo ilegal”. La actividad exclusiva de 
la RAF será pues, militar. 

Acorde con esto, su concepto de relación-dirección so- 
bre las masas consiste en hacer acciones que adquieran un 
carácter ejemplar. Estas acciones buscan romper con lo 
que la RAF entiende por conformismo y resignación de las 
masas. Esta es su obsesión: el carácter general que tiene 
la obediencia es una condición esencial de su mantenimien- 
to. El desacostumbrarse a obedecer la legislación burguesa 
es un presupuesto esencial para la resolución de las masas. 

Durante ese año, 1972, el Gobierno promulga la prohi- 
bición de que los comunistas accedan al funcionariado o a 
puestos en instituciones estatales. 


La ofensiva del 77 


Este año 1977 supone un cambio de rasante en la RAF, 
tanto por la envergadura del enfrentamiento armado con el 
Estado y la consiguiente reacción en la sociedad, así como 
en la orientación política a seguir. Aunque es planteado por 
la RAF como tal cambio de rasante, lo cierto es que el con- 
tenido de los actuales planteamientos tiene una ligazón 
completa con los hechos en sus inicios, si bien es cierto 
que algunos de los elementos de análisis son ahora desta- 
cados como más importantes. 

En 1977, la RAF ejecuta al fiscal del Estado Bubak y su 
guardaespaldas; al banquero Ponto y secuestran a Schle- 
yer, matando en la acción a sus tres guardaespaldas y al 
chófer. Schleyer trata de ser canjeado por once presos po- 
líticos de la RAF. Mientras dura el secuestro, un comando 
palestino se apodera de un avión alemán desviándolo a Mo- 
gadiscio y reclama la puesta en libertad de los mismos pre- 
sos alemanes y de dos palestinos. Allí actúa un comando 
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de élite de la policía alemana que libera a los pasajeros, ma- 
tando a tres de los cuatro secuestradores. Al día siguiente 
son muertos en sus celdas Andreas Baader, Jean Carl Ras- 
pe y Gudrúm Ensslin, tratando de ser presentados como 
suicidios. Un año antes, en 1976, Ulrike Meinhof, había sido 
asesinada por el mismo procedimiento en la cárcel, y al mes 
siguiente, noviembre, correrá igual suerte Ingrid Schubert, 
en una cárcel de Munich. Tras este desenlace, la RAF se ve 
obligada a ejecutar a Schleyer. 


La respuesta policial, que siempre ha contado con gran- 
des medios y carta blanca en la República Federal Alema- 
na, llega en este año 1977 a cotas de paroxismo, alcanzan- 
do a toda la sociedad. Los años 77-79, cualquier crítica de 
la represión estatal era tachada de connivencia con el terro- 
rismo. La ola llegó incluso a escritores burgueses, como el 
premio Nobel Heinrich Boell, quien había afirmado que cier- 
tos aspectos del Estado y de la sociedad estaban podridos 
y había que cambiarlos, incluso por métodos violentos; para 
él, la democracia alemana de los años sesenta era una ma- 
quinaria fascista, represiva y violenta que operaba en secre- 
to, y las acciones de la RAF sirvieron para sacarla a la luz. 
En esta labor colaboran muy estrechamente todos los me- 
dios de opinión pública, la prensa especialmente. Si hasta 
el 77, la actividad de la RAF se movía en un entorno de sec- 
tores de izquierda radical bastante activa, a partir de este 
momento, el reflujo es general y también el aislamiento de 
la RAF. 


Guerrilla, resistencia y frente antiimperialista 


La actividad armada se reanuda en 1979, y será en mayo 
de 1982 cuando la RAF publique el documento “Guerrilla, 
resistencia y frente antiimperialista”. En él se condensa su 
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análisis del momento actual y su propuesta estratégica: la 
creación del frente antiimperialista. 

Con todas las dificultades que entraña todo resumen he- 
cho en pocas líneas, explicaremos su contenido: Para la 
RAF, la contradicción fundamental es hoy la que enfrenta 
al imperialismo por un lado y a los movimientos de libera- 
ción, los jóvenes Estados nacionales y los Estados socialis- 
tas por otro. Esta es la contradicción en torno a la cual gi- 
ran todas las demás, y la única que puede posibilitar una 
salida revolucionaria inclusive para la situación en las me- 
trópolis. Estas (las metrópolis) no producen naturalmente 
ninguna condición revolucionaria, sino solamente destruc- 
ción y pobredumbre. “Sólo a partir de esta totalidad de la 
confrontación imperialismo-liberación, y en tanto qué sec- 
tor de combate del frente internacional, será creada la nue- 
va correlación de fuerzas que hará posible la revolución so- 
cial en la metrópoli”. Esto ocurre en un momento en que 
el “imperialismo norteamericano se halla en su crisis histó- 
rica, donde por primera vez desde hace 40 años se juega 
su existencia”. Una situación en la que el imperialismo, a 
partir del momento en que sufriera una derrota en no im- 
porta qué punto del sistema mundial y perdiera una cual- 
quiera de sus posiciones de fuerza en cualquier dominio 
“puede bascular hacia la crisis final del sistema”. En este pa- 
norama “cada sector, cada continente, cada país, cualquier 
sector, puede transformarse en el detonador del hundimien- 
to de la relación de fuerzas”. 

“Hoy la situación de los movimientos de liberación es tri- 
butaria del débil desarrollo de las luchas en la metrópoli. 
No puede existir perspectiva de destrucción del sistema im- 
perialista mientras que la perspectiva de destrucción no 
haya sido abierta en su centro de poder, de mando y de des- 
trucción”. Es por ello que “la marcha de los acontecimien- 
tos en Europa Occidental ha llegado a ser la piedra angular 
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del enfrentamiento mundial, ya que el proyecto global de 
reestructuración del sistema imperialista, no funciona más 
que si su puesta en marcha en el interior de los centros im- 
perialistas se desarrolla de manera relativamente fácil y rá- 
pida. Para impedir esto es por lo que combatimos”. 

Este será el análisis básico que guía su actuación en la 
ofensiva desarrollada en particular a lo largo de 1986, en 
coordinación con Acción Directa, francesa. Por ello, la línea 
de ataque contra la OTAN y la estrategia militar de EE. UU. 
va a ser el eje sobre el cual basar las acciones revo- 
lucionarias. 

En el terreno militar estiman que “tras 1977 nada es ya 
como antes. Hasta entonces, todo el período de luchas por 
el nacimiento y el desarrollo de la RAF se concentró en una 
única cuestión de fuerza: duna política armada podía im- 
plantarse realmente en la RFA y abrir así perspectivas revo- 
lucionarias? En el presente, la cuestión de saber si se debe 
luchar y si se luchará con las armas en la mano en la REA 
y en Europa Occidental, está resuelto”. 

Junto a esto, una diferencia clave se plantea a la RAF, 
en su opinión: “Nuestra línea de acción, hasta 1977, se dis- 
tingue de la que nosotros mantenemos actualmente, por el 
hecho de que hasta el 77 lo que importaba era todo lo que 
condujese directamente a la lucha armada o que preparase 
este paso, mientras que ahora lo que importa es hacer unir- 
se la guerrilla a las luchas militantes y políticas, como par- 
tes integrantes de un conjunto, desde la perspectiva de una 
estrategia a desarrollar en las metrópolis”. 

La reunión en Berlín del FMI, en septiembre de 1988, 
que ha suscitado una gran movilización de todos los secto- 
res anti-imperialistas en la RFA, ha sido blanco del último 
ataque de la RAF. El 20 de septiembre atenta contra el vi- 
ceministro federal de Hacienda, Hans Tietmeyer. Este sale 
ileso, al viajar en vehículo blindado, de los disparos de es- 
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copeta con los que es atacado. Precisamente, la poca po- 
tencia de fuego del arma empleada y el hecho de ser la úni- 
ca acción realizada, no ha dejado de suscitar comentarios 
sobre la capacidad operativa en la que pueda encontrarse 
en el momento actual la RAF. 


Rehenes del Estado 


La existencia de presas y presos políticos es consustan- 
cial a la historia de la RAF, hasta el punto de que su apari- 
ción por vez primera ante la opinión pública como tal orga- 
nización fue con ocasión de la liberación de Andreas Baa- 
der, en 1970. Sucesivamente, la plana mayor de la organi- 
zación va siendo detenida y pasa a cobrar un protagonismo 
inusitado en su enfrentamiento desde la cárcel con la polí- 
tica de aniquilamiento que el Estado lleva hacia ellos. Un en- 
frentamiento que se desarrolla en las condiciones más du- 
ras ideadas por la burguesía en Europa Occidental para 
combatir a las organizaciones revolucionarias. 


Con sus acciones armadas y con su resistencia en la cár- 
cel, la RAF trataba de crear las condiciones subjetivas para 
la expansión de la lucha de clases. Mostrar que era posible 
resistir, y con las armas en la mano, era el objetivo. De ahí 
que el del Estado fuera el opuesto: no sólo desarticular las 
actividades armadas, sino acabar físicamente en las cárce- 
les con quienes mantenían la llama de la resistencia. 


Para ello, desarrolló una nueva forma de tortura: el ais- 
lamiento total del ser humano. Ulrike Meinhof formó parte, 
junto con Astrid Proll, Ronald Augustin, Gudrúm Ensslin y 
Rolf Pohle, del primer grupo al que se encerró en los lla- 
mados módulos de la muerte. En ellos se llevaba hasta el 
límite los resultados desarrollados hasta entonces por la in- 
vestigación militar de EE. UU. sobre el lavado de cerebro 


137 


en la cárcel. Investigación desarrollada también en el Insti- 
tuto de Psicología de la Universidad de Hamburgo. 

En 1975, el proceso de Stammhein contra los fundado- 
res de la RAF supone la puesta en escena de todo un aba- 
nico de medidas jurídicas que aislaban a los presos y les pri- 
vaban de toda capacidad de defensa. La sentencia es bue- 
na prueba de ello. En ella se condena a todos a cadena per- 
petua bajo el argumento de hacer responsable a cada mi- 
litante de todos los delitos del grupo, aunque no pueda pro- 
barse su participación concreta en cada uno de elllos. 

Pero la represión no quedará ahí. Y puesto que los pre- 
sos y presas no dejan de reivindicar su condición de mili- 
tantes de la guerrilla, sera suicidados en sus celdas. En 
1976, Ulrike. En 1977, Andreas Baader, Jean Carl Raspe, 
Gudrúm Ensslin e Ingrid Schubert. 

La huelga de hambre, arma extrema de lucha en la que 
está en juego la propia salud física e incluso la vida, ha sido 
profusamente utilizada por los presos y presas de la RAF. 
De hecho, ya a los siete meses de ser encarcelados los pri- 
meros miembros de la RAF, comienza la primera huelga de 
hambre que durará 26 días. En ella, como en todas las de- 
más, participarán miembros de otros grupos armados, 
como el Movimiento 2 de Junio o las Células Revoluciona- 
rias, así como otros presos de la resistencia. Huelgas de 
hambre a las que hay que añadir la tortura de la alimenta- 
ción forzada, cuya descripción por aquellos que la han pa- 
decido pone la carne de gallina y que aun así no ha impe- 
dido la muerte de dos huelguistas de hambre, Holger Meins, 
miembro de la RAF, en 1974 y Sigur Debus, preso de la re- 
sistencia en 1981. 

Lo inhumano de los módulos de la muerte y las protes- 
tas contra los mismos, así como las certificaciones médi- 
cas sobre las lesiones irreversibles que producían, llevan al 
Estado alemán a sustituirlos por los módulos de Alta Segu- 
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ridad. En estos, modificando los elementos más inhuma- 
nos del aislamiento total, se mantiene la filosofía del aisla- 
miento, así como los distintos regímenes entre los presos 
en función de diversas clasificaciones. Módulos de Alta Se- 
guridad que han pasado a ser aplicados a otros grupos de 
presos sociales. Y así en Berlín, en septiembre de 1988, las 
mujeres de la cárcel de Plotzen, en su mayor parte drogo- 
dependientes, han mantenido una huelga de hambre de 
cuatro semanas contra este régimen carcelario. 

Las reivindicaciones de los presos y presas de la RAF, 
que en un primer momento giraban en torno a la igualdad 
de condiciones respecto a los presos sociales, pasaron a 
partir de 1977 a situar en el centro de su reivindicación el 
agrupamiento de todos ellos en condiciones de relación, 
comunicación y trabajo normales. 


El movimiento de solidaridad con los presos y presas ha 
sufrido grandes altibajos, aunque nunca sobrepasando 
unos niveles discretos. A ello ha contribuido la política re- 
presiva desatada a varios niveles: 

* contra quienes visitan y escriben a los presos y presas 

* contra los familiares, cuyas denuncias de la situación 

de los presos son calificadas de apoyo a la RAF 

* contra los abogados 

* por fin, y para colmo, se declara a los presos como cri- 

minales dentro de su situación de presos, por el mon- 
taje de “asociación terrorista en el interior de los cen- 
tros penitenciarios”. 

De todos modos, en la última huelga de hambre del 
84-85, el apoyo solidario a los huelguistas ha alcanzado a 
sectores nuevos y puede decirse que ha roto, en alguna me- 
dida, el cordón de aislamiento que había conseguido el Es- 
tado. Aunque una parte de ese movimiento lo sea exclusi- 
vamente por razones humanitarias y en favor de un mejor 
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trato, sin entrar en las reinvindicaciones políticas plantea- 

das por el colectivo de presos de la RAF. 

Hoy en día, de las 40 presas y presos de la RAF (otros 
diez se han desvinculado de la misma) existen sólo tres gru- 
pos pequeños de tres presas y presos en Celle, Lubeck y 
Berlín. El resto está en celdas de aislamiento. 

El 1 de febrero de 1989 era este colectivo quien recogía 
nuevamente el testigo al declararse 38 presas y presos po- 
líticos en huelga de hambre durante quince días. Sus 
reivindicaciones: 

— Reagrupamiento de todos los presos políticos en uno o 
dos grupos amplios en los cuales puedan integrarse nue- 
vos reclusos. 

— Posibilidad de participar en el paseo común. 

— Puesta en libertad de todos los que no puedan recupe- 
rar su salud en la cárcel tras sufrir enfermedades, heri- 
das o secuelas de la tortura por aislamiento. 

— Liberación de Guenter Sonnenberg, Claudia Wanners- 
dorfer, Angelica Goder y Bernd Roessner. 

— Asistencia médica libre y sin control para todos los pre- 
sos y presas. 

— Libertad de información política y posibilidad de comu- 
nicarse con cualquier grupo social. 

Paralelamente, y desde noviembre del 88, una platafor- 
ma en contra del aislamiento y la dispersión y a favor del 
reagrupamiento recoge un apoyo creciente entre organis- 
mos de muy diverso tipo, partidos políticos que incluyen 
hasta los Verdes, la Lista Alternativa y el Partido Comunista, 
profesionales y similares, alcanzando las 2.000 adhesiones 
en el momento de inciarse esta huelga de hambre. 


Límites y aciertos de la experiencia de la RAF 


Es evidente que la actividad de la RAF, pese a recaer en 
unos núcleos reducidos de militantes, no ha dejado de es- 
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tar presente en la vida política y en las discusiones de la iz- 
quierda alemana en los últimos veinte años. El combate te- 
naz que llevan a cabo subraya las cuestiones relacionadas 
con la lucha armada como un problema actual. La RAF ha 
planteado un problema que no cabe esquivar, la guerrilla ur- 
bana parte del principio de que cuando las condiciones es- 
tén maduras será demasiado tarde para pensar en la lucha 
armada. Por eso reclama que la preparación de la violencia 
esté presente en toda discusión estratégica. 

Al mismo tiempo, esta actividad ha logrado una cierta 
coexistencia con los movimientos sociales. Atrás quedan los 
años de plomo que siguieron a los sucesos de 1977, con 
una represión feroz desatada contra toda la izquierda, a 
quien se criminalizaba con la excusa de la bandera antiterro- 
rista. Años en los que la izquierda, sin una experiencia para 
hacer frente a tamaña represión, no sólo se replegó sino 
que una parte de la misma justificó la actuación del Estado 
como respuesta a la actividad armada de la RAF, con quien 
estaban en desacuerdo. Hoy no se da un enfrentamiento 
con aquellos sectores que han ido surgiendo de la mano 
de otras dinámicas de lucha (contra los misiles, contra las 
centrales nucleares...). No han cundido en esos nuevos mo- 
vimientos posiciones activas de rechazo a una violencia que, 
en el grado en que es desarrollada por la RAF, no es asu- 
mida por ellos y queda fuera de su marco de preocupacio- 
nes. Incluso algunas de las acciones últimas (por ejemplo, 
su último atentado mortal, en julio de 1986 contra Karl 
Heinz Beckurts, directivo de Siemens, responsable de los 
planes de energía nuclear y estrecho colaborador en la in- 
vestigación para el desarrollo de la iniciativa yanki en torno 
a la guerra de las galaxias) han sido bien vistas por sectores 
contrarios a la actividad de la RAF. De igual forma, también 
ha habido alguna acción muy criticada, como la muerte de 
un soldado americano, realizado por la RAF con el único 
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motivo de robarle la documentación personal y utilizarla 
posteriormente en un atentado contra una base de las fuer- 
zas americanas. 

Tampoco resulta algo baladí que, aunque reducida a 
unos determinados límites, la RAF haya sido capaz de 
aguantar la embestida feroz de un Estado como el alemán, 
que no ha escatimado medios para combatirla y en un en- 
torno social tremendamente conservador. Fue en este país 
donde la policía estrenó un oficio más: pegadora de carte- 
les. Colocaron decenas de miles de carteles en las paredes 
de toda Alemania, en los que se ofrecía una recompensa 
de tres millones de pesetas por información de las perso- 
nas que en ellos aparecían. En estas condiciones, la prue- 
ba de la duración adquiere un especial significado, aunque 
su actividad se mueva dentro de unos parámetros poco pe- 
ligrosos para el Estado. 

Lo dicho hasta aquí no oculta que la actividad y los plan- 
teamientos de la RAF no han solucionado cabalmente los 
problemas de acumulación de fuerzas de izquierda ni en el 
terreno militar, ni muy especialmente en el terreno político. 
Según su concepción original, la actividad armada desple- 
gada por la RAF había de servir para modificar las condi- 
ciones subjetivas, romper el conformismo de las masas y 
atraerlas a la lucha. Pues bien, los resultados distan de 
parecérsele. 

Sin entrar en un análisis de sus postulados ideológicos, 
si cabe resaltar algunos rasgos llamativos. Así, la subesti- 
mación de la posibilidad de un desarrollo autónomo de la 
lucha de clases en la propia Alemania. La RAF es conscien- 
te, lógicamente, de que un triunfo de la revolución en la 
RAF tendría inevitablemente una dimensión y alcance inter- 
nacional, y por tanto que de ahí le vendrían unos obstácu- 
los añadidos. Lo que lleva a darle una dimensión interna- 
cional indudable a la lucha revolucionaria desarrollada en 
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una metrópoli, como es Alemania. Pero la RAF va más le- 
jos e imagina un enfrentamiento abierto entre dos bandos 
más o menos homogéneos (imperialismo versus movimien- 
tos de liberación, jóvenes Estados y países socialistas) que, 
en su visión, ha alcanzado además tal nivel que hoy el obs- 
táculo para que el fiel de la balanza se incline hacia la re- 
volución es la situación de estancamiento en la propia me- 
trópoli. Y, curiosamente, aunque su visión es pesimista so- 
bre la posibilidad de cambiar esa situación, la conclusión 
que sacan es que ¡todo el esfuerzo ha de dirigirse a com- 
batir militarmente los centros neurálgicos de poder de la 
metrópoli! 

A diferencia de las concepciones de las Brigadas Rojas, 
el recurso a la lucha armada no resulta aquí de una sobrees- 
timación del nivel de las luchas, sino de una subestimación 
de sus perspectivas. En ese momento, las preocupaciones 
que están en la cabeza de la RAF dejan de ser las mujeres 
y hombres alemanes concretos a quienes ganar para su po- 
lítica. Su mensaje va dirigido al escenario de la revolución 
mundial. 


Subestimación del papel que juegan en la dominación 
de la burguesía los aparatos no estrictamente armados. El 
conjunto de instrumentos que utiliza la burguesía en el mar- 
co de una democracia formal quedan borrados de un plu- 
mazo con afirmaciones generales del tipo de “los podero- 
sos están organizando un enorme aparato represivo, por- 
que saben que su crisis económica no tiene otra salida que 
la guerra”, o “el imperialismo ha de asegurar su poder de 
modo primariamente militar”. Afirmaciones que aplicadas 
al marco concreto de la RFA le llevan a formular su estra- 
tegia sin ningún punto de contacto con el entramado ins- 
titucional democrático-burgués en que se desenvuelve la 
sociedad alemana de hoy, así como tampoco con los mo- 
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vimientos radicales de oposición realmente existentes en el 
panorama actual de la izquierda alemana. 

Una actividad unilateral, exclusivamente armada. En un 
país como la RFA, con un alto nivel de integración de las 
clases populares, en donde el consenso con el entramado 
institucional democrático-burgués es muy notable, no pa- 
rece que sea posible extender las ideas revolucionarias si 
queda excluido el trabajo día a día en iniciativas no clan- 
destinas y tras objetos inmediatos que estén en el marco 
de preocupaciones de la gente de a pie. Esta no ha sido la 
vía seguida por la RAF y tampoco los resultados obtenidos 
parecen avalar ese camino. 

Unos blancos monocordes: justicia burguesa, OTAN e 
imperialismo yanki. Esta reducción del campo de actividad 
la justifican por su experiencia anterior, a lo largo de diez 
años de lucha contra las leyes de emergencia, durante los 
que quedó reducida al campo de las reformas. Para evitar- 
lo, elegirá como blancos las instituciones directamente re- 
lacionadas con las instancias de poder. De esta forma, lo 
que en su inicio pudo responder a una experiencia concre- 
ta de lucha, se convirtió en su opuesto: el abandono de 
cualquier otra contradicción que genera la explotación ca- 
pitalista en la RFA. Si surge cualquier movimiento de lucha 
en otros terrenos será forzosamente al márgen de la RAF. 
Incluso es formulado como la única contradicción capaz de 
generar energías revolucionarias. 

Así se llega a una actividad en la que la organización ar- 
mada deviene en sujeto en la lucha de clases. El sujeto de 
las preocupaciones de la RAF es cuasi exclusivamente la ac- 
tividad de la guerrilla. El papel del movimiento de masas, 
de su desarrollo o retroceso, de las ideas de izquierda en 
su seno... prácticamente desaparecen de sus reflexiones, 
con lo que se camina a algo que en lo teórico acaso sería 
rechazado por ellos: el sujeto de la lucha es la guerrilla y no 
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el pueblo, y lo que hay que garantizar son los ataques ar- 
mados ya que son éstos los únicos capaces de desbaratar 
los planes de la burguesía. Siendo ésto así, resultan lógicas 
las dificultades de la RAF para poder vertebrar cualquier mo- 
vimiento de protesta, de resistencia de los que actualmente 
surgen en la RFA, más allá de la solidaridad con los presos 
y presas. Si bien es cierto que a partir de 1983 los sectores 
sobre los que influencia la RAF se han dotado de ciertas es- 
tructuras organizativas y desarrollan algunas iniciativas pro- 
pias, fundamentalmente en el terreno antirepresivo y de so- 
lidaridad con los presos y presas de la RAF, y que llegan a 
la realización de sabotajes y acciones directas contra indus- 
trias de armas, coches de directores de prisión y similares. 


Luchas militantes 


Bremen, norte de Alemania. Las autoridades civiles y mi- 
litares, el pecho cargado de medallas y la sonrisa de den- 
trífico en la cara, se disponen a presidir la jura de bandera. 
El estadio escogido para el acto ha cambiado la imágen clá- 
sica del evolucionar de deportistas por el marcial desfile de 
reclutas. En las gradas, miles de personas, jóvenes en bue- 
na medida, parecen respaldar la tesis de que el pueblo está 
con sus Fuerzas Armadas. De pronto se cambian los pape- 
les y diez mil personas exteriorizan su protesta con todo tipo 
de eslogans antimilitaristas. La temperatura se dispara con 
la intervención de la policía militar que es rechazada por 
una lluvia de piedras. 

La difusión de la noticia fue extraordinaria y relanzó la dis- 
cusión de qué tipo de acciones directas podían emprender- 
se contra la creciente militarización de la sociedad alema- 
na, que de no tener ejército en 1955, ha pasado a contar 
con el segundo ejército de la OTAN, tras los USA, con 
500.000 hombres, el mayor arsenal nuclear del mundo y 
una potente industria bélica. No pocos afirman que lo 
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ocurrido en Bremen constituyó uno de los momentos pun- 
tuales del surgimiento de lo que hoy se conoce como mo- 
vimiento autónomo. 

Con este término se hace referencia no tanto a un mo- 
vimiento organizado, ni menos aun estructurado, sino a un 
conjunto de gentes, colectivos, iniciativas con característi- 
cas en no pocos casos contradictorias pero, a su vez, con 
algunas señas de identidad comunes. El carácter antiesta- 
tal y antiinstitucional es una de ellas, que les lleva a no man- 
tener ningún tipo de relación con la socialdemocracia, los 
sindicatos, o los verdes, criticando cualquier política de ne- 
gociación con el Estado, dada la fuerza integradora demos- 
trada por el Estado alemán en el pasado respecto a esos 
movimientos. Su definición antijerárquica y contraria á toda 
política delegada. Una postura hacia la violencia revolucio- 
naria que, partiendo de su legitimidad, incluye por una par- 
te un conjunto de opiniones diversas sobre la actividad que 
desarrollan las organizaciones armadas alemanas, y les lle- 
va a practicar lo que ellos llaman acciones militantes dirigi- 
das contra responsables de la opresión y explotación, tanto 
en Alemania como en el Tercer Mundo, y en las que tratan 
de actuar con un alto grado de responsabilidad para no oca- 
sionar daños ni a quienes participan en las acciones ni a 
gente ajena. Y finalmente, una fuerte sensibilidad interna- 
cionalista y antiimperialista. 


En el corazón de la metrópoli 


Tanto en los sectores autónomos, como los verdes y 
todo el campo alternativo han trabajado siempre en torno 
a la problemática antiimperialista. Ello es lógico si retene- 
mos tanto el papel económico y político que juega la RFA 
como país imperialista, como la importante presencia en 
suelo alemán de inmigrantes y, muy en particular, de refu- 
giados provenientes de los países del Tercer Mundo. La pro- 
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blemática de este sector, los refugiados, ha generado un 
buen número de luchas en los últimos años. La política gu- 
bernamental, incluída la socialdemocracia, ha escogido a 
este sector como blanco de una serie de medidas discrimi- 
natorias y para desarrollar una propaganda ideológica so- 
bre “la ola de refugiados que viene”. 

Todo ello ha sido utilizado para reducir el número de 
puestos de trabajo de este sector (del 74 al 85 disminuye 
en un millón el número de puestos de trabajo para emigran- 
tes), impedir nuevas llegadas de refugiados y endurecer las 
condiciones de miseria de los ya existentes. Los que han lle- 
gado con posterioridad a 1983 son obligados a vivir en cam- 
pos de refugiados, tienen prohibido el acceso al mercado 
de trabajo durante los primeros cinco años, obligándoles a 
vivir con un subsidio de 4.500 ptas. al mes, más la comida, 
y pudiendo ser obligados a trabajar para las instituciones 
por 70 pesetas la hora. 

La respuesta a esta política, va unida al análisis del papel 
imperialista jugado por la RFA, a quien hacen corresponsa- 
ble de la política de las multinacionales, causante de la crea- 
ción de millones de refugiados a partir de la ruina provoca- 
da de las economías agrícolas y el desplazamiento masivo 
de campesinos hacia los suburbios de las grandes ciuda- 
des, así como el hambre provocada en poblaciones ente- 
ras. Las consecuencias que todo ello conlleva de creación 
de ingentes masas de mano de obra barata disponible, de 
superexplotación para las mujeres, de interrelación entre el 
conjunto de capas desfavorecidas de todo el planeta, etcé- 
tera, se refleja en su opción estratégica. Esta consiste en en- 
tender que todo lo anterior, así como las respuestas que 
está originando, son el signo de un nuevo ciclo de revuelta 
internacional en el cual ha de entroncarse la acción revolu- 
cionaria a llevar en las metrópolis, y en este caso en 
Alemania. 
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Células Revolucionarias 

Estas características de la movida alemana, señaladas 
previamente, confieren buena parte de los matices que in- 
tervienen no sólo en la creación, sino en la evolución pos- 
terior de las Revolutionare Zellen (RZ), o Células Revolucio- 
narias. Estas se hallan presentes en el panorama político 
alemán desde comienzos de los años setenta. En su prime- 
ra época colaboraron activamente con las acciones arma- 
das de los grupos guerrilleros palestinos en Europa. Así, en 
1972 colaboró en las tareas de apoyo al comando palesti- 
no que atacó en Munich al equipo olímpico israelí. En 1975 
participarán directamente en el asalto palestino a la confe- 
rencia de ministros del petróleo de la OPEP en Viena. 

Tras esta primera época su actividad ha tenido un con- 
tenido estable en lo que hace a objetivos propios de la mo- 
vida alemana y que les diferencian abiertamente de la RAF. 
En primer lugar por el papel que le atribuyen a la actividad 
armada hoy. Según ellos, en la República Federal Alemana 
de hoy se está lejos de un enfrentamiento abierto y gene- 
ralizado contra el Estado, en el que estuviera en juego la 
cuestión del poder, y que exigiría al movimiento revolucio- 
nario una respuesta adecuada en el terreno armado. Por 
contra, hoy se trata de acumular fuerzas en el terreno de 
las luchas de masas y en esa perspectiva ha de moverse la 
actividad armada. 

De ahí viene sus preocupación por insertar sus acciones 
armadas en aquellos objetivos que centran hoy la actividad 
de los sectores radicales de izquierda en los organismos de 
masas. Así, sus acciones han ido dirigidas contra la repre- 
sión desatada hacia los refugiados de países del Tercer 
Mundo en Alemania Federal, contra los centros de investi- 
gación y manipulación genética, contra la política de exter- 
minio de las presas y presos políticos en las cárceles de Ale- 
mania, contra la industria nuclear, contra el despliegue de 
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los Pershing y las instalaciones yankis, de solidaridad con 
los mineros británicos en huelga, contra la opresión y ex- 
plotación sexual de las mujeres, contra los trabajos infor- 
máticos para censar y fichar a toda la población..., y un lar- 
go etcétera del mismo tipo. 

Otra característica radica en el grado de violencia utiliza- 
da. Lo habitual consiste en atacar objetivos, instalaciones y 
muy pocas veces contra personas. Cuando lo han hecho, 
han tratado de evitar causar la muerte y tan sólo en una oca- 
sión, en 1980, ha ocurrido ésto, al dispararle en las rodillas 
a Herbert Karr, ministro de Finanzas de Hessen, y sobre- 
vernirle a éste un ataque cardíaco. Aunque sea éste su es- 
tilo, no implica que entiendan como errónea cualquier ac- 
ción mortal, sino que ha de hacerse en base a unos requi- 
sitos, tal y como indican ellos mismos en el comunicado 
que reproducimos más adelante. 

Evitar la profesionalización de quien participa en este tipo 
de actividad armada es una de sus preocupaciones. Vivir, 
en la medida de lo posible, en la legalidad y desarrollando 
una actividad profesional, política y personal normal. Preo- 
cupación que ha obtenido hasta el momento un buen re- 
sultado, ya que tan sólo dos personas de las Células Revo- 
lucionarias han cumplido cárcel y están hoy en libertad. En 
este sentido también, agitan a favor de que la utilización de 
estos métodos puede realizarse sin gran especialización y di- 
funde manuales sobre cómo hacerlo. 

El tipo de organización y funcionamiento es también algo 
que no comparten con la RAF, a quien ven como una or- 
ganización excesivamente estructurada y centralizada, rei- 
vindicando un funcionamiento más autónomo entre los gru- 
pos que lo componen. Ahora bien, éste es un tema difícil 
de saber en qué se plasma. 

En el terreno ideológico, y a través de los comunicados 
que hacen públicos, cabe apreciar un posicionamiento cla- 
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ramente anticapitalista, antiestatal, internacionalista y anti- 
patriarcal. Es evidente la utilización de categorías marxistas 
a la hora de analizar la sociedad, así como es una constan- 
te la reflexión en torno a la autoorganización. 


La injusticia no es anónima, tiene nombre y dirección 


El texto que viene a continuación es un comunicado re- 
sumido de las Células Revolucionarias (RZ), que ofrece da- 
tos de interés para conocer sus concepciones más ge- 
nerales. 

“¿Por qué le hemos disparado en la rodilla a Gúnter Korb- 
macher, Presidente de la Cámara de Asilo del Tribunal Fe- 
deral Administrativo? 

La injusticia no es anónima, tiene nombre y dirección' 
dijo Brech. Esta Cámara de Asilo es un tribunal especial, in- 
troducido en 1980/81 para los refugiados del Tercer Mun- 
do y destinado a acabar con estos y con sus métodos. Los 
jueces son seleccionados según sus convicciones políticas. 
Su función no se limita ya a 'proteger' la metrópoli de los 
refugiados, rechazando el derecho de asilo. Desde hace 
años es mucho más: es la legitimación de una práctica in- 
ternacional de lucha antisubversiva. Esta es hoy la esencia 
del derecho de asilo. Ni la situación social o político-eco- 
nómica existente en un Estado, ni la práctica política O $0- 
cial del mismo refugiado son ya punto de referencia a la 
hora de decidir sobre su derecho de asilo. Lo único que im- 
porta es la argumentación de la seguridad del Estado, del 
poder, Y todos afirman que dentro de su territorio de sobe- 
rania, no tiene legitimidad ninguna resistencia política O sO- 
cial. Esto es horrorosamente banal, porque ningún Estado 
reconoce el carácter político a quien cuestione su poder, 
simplemente lo define como delincuencia común. 

Así, el Tribunal Superior de Asilo trata, con sus decisio- 
nes, de ampliar los espacios de seguridad del Estado dán- 
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doles un ámbito mundial. Trata de reforzar la lucha antisub- 
versiva en todo el mundo, sancionarla políticamente y legi- 
timarla jurídicamente con toda la fuerza y autoridad de un 
Tribunal de la Metrópoli. Esta etapa comenzó con los jui- 
cios de asilo de kurdos, a quienes los tribunales niegan el 
derecho de asilo definiendo la tortura en Turquía como “fe- 
nómeno general criminal-político”. Según el Tribunal, la tor- 
tura y genocidio que sirven 'a la defensa contra tentativas 
de golpe o separaciones territoriales” no representan perse- 
cución política sino que son necesarias porque el Estado, 
su territorio y su orden son bienes a proteger. Las medidas 
estatales, incluso la masacre, son justificadas “si sirven para 
solventar situaciones de emergencia y para restablecer la se- 
guridad interior”, o si estas medidas se adoptan para “tratar 
con minorías, porque un Estado de diferentes pueblos (na- 
ciones) está más preocupado en asegurar la unidad estatal 
y la integridad territorial y está legitimado para ello”. Espe- 
cialmente en el caso en que el refugiado es “miembro de 
un grupo armado, se refuerza la probabilidad de una reac- 
ción centrada en el crimen común. 


La decisión de disparar a esta persona en la rodilla es 
algo medido en función del contexto político. El atacado, 
que al mismo tiempo es el testigo más directo de la acción, 
debe sobrevivir, pese a que los compañeros y compañeras 
que la realizaron corrían de esa forma un riesgo más alto. 


El atacado es un auténtico símbolo del poder moderno, 
con todos los atributos de representatividad. Esta profesión 
es la que señala la orientación, dicta las normas y legitima 
a los funcionario inferiores del poder. Detener y pegar es ta- 
rea de otros y son también otros quienes torturan y ejecu- 
tan. Torturadores, policías y jefes terroristas de la Adminis- 
tración son blancos concretos hacia los que dirigir el odio 
de clase, pero en el caso de los tribunales no aparecen fí- 
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sicamente presentes sino difuminados tras sus institucio- 
nes, rituales y mistificaciones. 

Los tiros en la rodilla a este juez de asilo tienen por fina- 
lidad dar nombre, cara y cuerpo a esta injusticia invisible, a 
esta brutalidad codificada que destruye la vida de tantas per- 
sonas. Estos tiros deben marcarle de dos formas: físicamen- 
te, soportando un sufrimiento durante un cierto tiempo que 
le marque como persona. Y deben marcarle políticamente. 
Deben señalarle ante la opinión pública como el principal 
responsable de la represión judicial contra las víctimas de 
la política imperialista. Queremos acabar con ese ámbito de 
poder por el que se siente protegido. Y queremos destruir 
su carrera, por qué no. Quien fue golpeado en su ámbito 
de poder y quien fue una vez atacado por la guerrilla es mi- 
rado con recelo por su propia clase y se convierte en una 
penosa carga para ella. Esta misma clase se encargará de 
arruinarlo profesional y políticamente, como hicieron con 
Peter Lorenz (político socialdemócrata berlinés, secuestra- 
do en 1975 por el Movimiento 2 de Junio y canjeado por 
cinco presos del Movimiento). 

Junto a estos argumentos hay dos razones más para ac- 
ciones armadas contra gente como Korbmacher. Por un 
lado, los métodos nazis con que quieren frenar el movimien- 
to internacional de refugiados e inmigrantes hacia las me- 
trópolis. Esta brutalidad sobrepasa conscientemente el ni- 
vel muy calculado en que generalmente son mantenidas las 
luchas de clase en las metrópolis. A este ataque brutal con- 
tra el derecho de existencia y de igualdad hay que oponer 
una respuesta que sólo es creíble si adopta en sus formas 
un nivel adecuado de resistencia revolucionaria. A alguien 
que entrega gente a la tortura O a la muerte, no basta con 
quemarle el coche o pegarle. Esa respuesta no sería ade- 
cuada para lograr disminuir su actividad criminal. 

¿Y por qué no matarle? Pensamos que no se da aquí una 
guerra abierta de clases en que la liquidación del enemigo 
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es una cuestión de poder o de supervivencia para las cla- 
ses oprimidas. Estamos lejos de ello y por eso un asesinato 
político tan sólo puede tener un carácter ejemplar. Su sig- 
nificación, su única justificación se encuentra en su dimen- 
sión política, ya que no puede atacar las relaciones reales 
del poder de forma peligrosa para éste. 


La legitimación de un asesinato político, tiene que mos- 
trarse en su efecto directo sobre los enfrentamientos de cla- 
se y sobre la profundización de la consciencia de clase, y 
no puede reducirse únicamente a la batalla contra el ene- 
migo. El asesinato político de un funcionario del Estado y 
del capital no conocido hasta ese momento, no tiene efec- 
to político. El pueblo sólo sabe de su existencia cuando ya 
no existe. No cabe la posibilidad de que el pueblo lo odie, 
desee su muerte. Otra cosa fue, por ej., la ejecución del ca- 
zador de seres humanos Buback (Fiscal del Estado ejecu- 
tado por la RAF en 1977). Con él murió un enemigo del 
pueblo ampliamente conocido y temido. Su muerte provo- 
có un sentimiento de liberación y euforia. Unicamente es- 
tos sentimientos justifican el homicidio político de una per- 
sona, que es la medida extrema y última de la lucha de cla- 
ses. Utilizar esta medida de forma gratuita le hace perder 
valor. 


Una guerrilla que actúa contra las leyes de la responsa- 
bilidad y la moral política, que pierde sus escrúpulos —los 
cuales son lo importante que diferencia las mujeres y hom- 
bres revolucionarios del enemigo de clase—, una tal guerri- 
lla pone en juego y pierde así su crédito y sus ideas: luchar 
con el pueblo y para el pueblo la lucha de clase, en la que 
se ven los objetivos de una sociedad libre, igualitaria y 
humana”. 


Células Revolucionarias. Septiembre 1987 
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Mujeres en armas 

Una de las peculiaridades que destaca fuertemente en el 
panorama de la izquierda en Alemania, es el destacado pa- 
pel que en él juegan las mujeres, sin igual en el resto de 
fuerzas revolucionarias europeas. La influencia que el mo- 
vimiento feminista tuvo a fines de la década de los sesenta 
y en los años setenta, ha dejado afortunadamente una hue- 
lla indeleble en el campo de la izquierda. No tanto en lo que 
a transformaciones profundas de la sociedad y de sus gen- 
tes se refiere, sino en lo que hace a despertar energías y 
conciencias en el seno de las mujeres para luchar por par- 
ticipar en todos los terrenos en pie de igualdad con los 
hombres. » 

Y así tenemos que la historia de la lucha de los sectores 
radicales encuentra una numerosa lista de nombres feme- 
ninos jugando un papel destacado. Incluso en un terreno, 
hasta entonces poco propicio para ello, como es el de la lu- 
cha armada. No es por ello casual que Ulrike Meinhof sea 
una de las fundadoras y principal impulsora de la RAF. Ni 
que el grueso de militantes de la RAF en prisión sean mu- 
jeres. De esta forma, y en 1974, un año después del surgi- 
miento de las Células Revolucionarias, actúa por primera 
vez Rote Zora (Zora la Roja), organización formada exclusi- 
vamente por mujeres. 

Aún compartiendo siglas (RZ), ideología, objetivos, tipo 
de estructura organizativa y métodos con las Células Revo- 
lucionarias, forman una organización propia, formada ex- 
clusivamente por mujeres y enfocada principalmente a 
combatir contra las manifestaciones de opresión y explota- 
ción de la mujer. Sus acciones han ido dirigidas fundamen- 
talmente contra los centros de investigación y manipulación 
genética, contra las empresas de tráfico de mujeres de paí- 
ses asiáticos, contra el Tribunal Constitucional cuando anu- 
ló la reforma de la ley del aborto, contra los sex-shop y tien- 


154 


das de pornografía y contra empresas en donde la explota- 
ción de las mujeres es más destacada, como es el caso de 
la firma Adler, que cuenta con varias fábricas en países del 
Tercer Mundo y que fue objeto de once atentados por par- 
te de Rote Zora a lo largo de 1987, con daños materiales 
superiores a los 35 millones de marcos. La dirección de la 
empresa acabó aceptando, en octubre de ese año, buena 
parte de las reivindicaciones planteadas por las trabajado- 
ras, lo que motivó agrias discusiones con el gobierno al en- 
tender que de esa manera se alentaba la actividad armada. 


Feministas y revolucionarias. Enemigo público 


18 de diciembre de 1987. Cientos de policías velan ar- 
mas en comisaría. Esa noche se trata de dar un duro golpe 
en el que matar dos pájaros de un mismo tiro: detener a mi- 
litantes de Rote Zora, por primera vez desde su creación en 
1974, y criminalizar a los grupos de mujeres que impulsan 
la oposición a las actuales investigaciones en torno a la in- 
geniería genética y reproductiva. La hora había llegado y no 
se iban a escatimar medios. En treinta y tres puntos repar- 
tidos por toda la geografía alemana, grupos de treinta po- 
licías allanaron simultáneamente centros de trabajo y vivien- 
das particulares de decenas de militantes feministas y de iz- 
quierda. La requisa de todo tipo de papeles y documenta- 
ción, sobre todo la existente en los archivos de los centros 
de trabajo (abiertos a la consulta del público) se realizó en 
furgonetas. Esta vez no podían fallar. Sin embargo, las co- 
sas fueron por otro rumbo. 

El intento de criminalizar al movimiento feminista era evi- 
dente, pero encontró una decidida respuesta. Lejos quedan . 
los años en los que el Estado podía atropellar sin encontrar 
una fuerte respuesta y en este caso la tuvo. Las denuncias 
por la actuación policial y las muestras de solidaridad obli- 
garon a que el grueso de mujeres fueran puestas en liber- 
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tad. Había que salvar la cara. Y las escogidas para pagar el 
pato fueron dos mujeres, Ingrid Strobl y Ulla Penselin, a 
quienes se acusó de pertenecer a ROTE ZORA. 

Las razones para la detención de Ingrid eran claras: ac- 
tiva participante en el movimiento feminista, militante anti- 
fascista, decidida defensora de los refugiados en la RFA, an- 
timilitarista y firme opositora del actual Estado germano-fe- 
deral. Para mayor culpabilidad de Ingrid, cuya profesión es 
la de periodista, anteriormente había colaborado con la re- 
vista feminista Emma en cuyas páginas fue publicada una 
entrevista a Rote Zora. Con semejante historial delictivo la 
cosa estaba clara para la policía. Un sólo problema. Ningu- 
na de estas razones bastan para encarcelar a alguien. Así 
que lanzaron la denuncia definitiva: militancia en Rote Zore. 
Y la prueba, concluyente: Ingrid compró en cierta ocasión 
un despertador de la misma marca que el utilizado por esa 
organización en un atentado ocurrido el 28 de octubre de 
1986 contra la compañía aérea Lufthansa por su implica- 
ción en la expulsión de refugiados y en la organización de 
vuelos a Thailandia y Filipinas para la industria del sex-tu- 
rismo. Ese hecho era conocido por la policía desde hacía 
meses, ningún dato nuevo había aparecido. Pero había que 
justificar, y a falta de nada mejor... Para colmo de contra- 
dicciones, esa acción fue reivindicada por la Células Revo- 
lucionarias y no por Rote Zora, organización de la que, se- 
gún la acusación, formaría parte Ingrid. Esta ha reconocido 
la compra, pero se niega a facilitar el nombre del amigo 
para quien la hizo y, en cualquier caso, niega conocer cual- 
quier uso posterior. 

También Ulla, militante del grupo Mujeres contra la in- 
geniería genética y de otro relativo al control de población 
en Hamburgo, conocida por sus posiciones radicales en di- 
versos temas, tuvo que hacer frente a pruebas de similar ca- 
libre. Ambas quedaron detenidas y fueron la bandera de un 
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importante movimiento de solidaridad que abarcó más allá 
de las fronteras de la propia RFA. “Todo terrorista empieza 
por poco”, fue la declaración de un responsable del Minis- 
terio de Interior; pensando así, ciertamente lo más oportu- 
no era encarcelar a la gente antes de que haya tenido oca- 
sión de hacer nada. La presión de la calle y la evidente falta 
de pruebas obligó a la judicatura a poner en libertad sin car- 
gos, en agosto de 1988, a Ulla Penselin. Atrás quedaban 
ocho meses de prisión gratuita. Ingrid, por su parte, tendrá 
que hacer frente a un prolongado juicio cuyo comienzo está 
previsto para el 14 de febrero de 1989, en Essen. En víspe- 
ras de su celebración, tuvo lugar el 11 de febrero una ma- 
nifestación en Essen en la que participaron 6.000 personas 
exigiendo su libertad y contra el artículo 129a, que permite 
la incomunicación en la cárcel. 


Amazonas 


En el año 87, surge en Berlín un nuevo grupo de muje- 
res en una línea de trabajo similar a Rote Zora. En la cam- 
paña de acciones contra la empresa Adler intervienen colo- 
cando un explosivo. En la primavera y otoño del 88, la em- 
presa Karstadt será objeto de sus ataques. A fin de diciem- 
bre la policía berlinesa practica dos detenciones bajo la acu- 
sación de pertenecer a dicho grupo. Varios centenares de 
manifestantes protestan días después por su detención. 


Aquí Rote Zora 
— ¿Quienes sois? 


— Zora 1: Somos mujeres de entre 20 y 51 años. Algu- 
nas trabajan, otras mangan lo que necesitan, otras todavía 
gozan de la “red de seguridad social”. Algunas tienen niños, 
otras no los tienen. Algunas son lesbianas, otras aman a chi- 
cos. Hacemos las compras en estos supermercados asque- 
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rosos, vivimos en casas feas; con mucho gusto damos un 
paseo o vamos al cine, al teatro, a la discoteca, hacemos 
fiestas. También nos gusta el no hacer nada. Naturalmen- 
te, vivimos en la contradicción de que muchas cosas que 
queremos realizar no funcionan bien por la espontaneidad. 
Pero cuando una acción nos sale bien, nos alegramos 
muchísimo. 


— ¿Por qué teneis este nombre, ROTE ZORA (RZ)?2 


— Zora 2: “ROTE ZORA y su banda” es el título de un 
libro. Es una chica que roba a los ricos para regalárselo a 
los pobres. Hasta hoy en día, parece un privilegio de los 
hombres el formar bandas que actúan fuera del marco le- 
gal. Pero precisamente por estas mil trabas privadas y po- 
líticas que nos estrangulan como chicas, como mujeres, te- 
nemos que convertirnos masivamente en “bandidas”, en lu- 
chadoras por nuestra libertad y dignidad de seres humanos. 
Las leyes, el derecho y el orden siempre están en contra 
nuestra, aunque logremos algunos derechos a través de una 
lucha dura, aunque luchemos diariamente en defensa de 
estos derechos, aunque tengamos que conquistarlos diaria- 
mente de nuevo. La lucha radical feminista y la fidelidad a 
la ley es algo incompatible en la práctica. 


— (Es casualidad que vuestro nombre tenga las mismas 
siglas que las Células Revolucionarias (RZ)? 


— Zora 1: No, naturalmente que no. ROTE ZORA debe 
expresar también que mantenemos los mismos principios 
que las Células Revolucionarias; es decir, la misma concep- 
ción de formar estructuras ilegales, de formar una red in- 
controlable por el aparato estatal. Solamente de esta ma- 
nera podemos —en relación con las luchas legales de los 
distintos movimientos populares— realizar las acciones di- 
recta y subversivas. “Nosotras, las mujeres, repelemos los 
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ataques” fue el lema de las mujeres del mayo de 1968. Hoy 
en día, respecto a la violencia individual contra las mujeres, 
nadie pone en duda este lema, la legitimidad de defender- 
nos. Pero como respuesta colectiva al poder, al sistema que 
produce permanentemente esta violencia, la respuesta ac- 
tiva de las mujeres es casi como un tabú. 


— ¿Qué tipo de acciones habéis realizado y con qué 
motivos? 


— Zora 2: Las “mujeres de las Células Revolucionarias” 
empezaron en 1974 con una bomba contra el Tribunal de 
la Constitución, reclamando la anulación de la ley del abor- 
to. En la “noche de Walpurgis” de 1977 hicimos explotar 
una bomba en la Cámara de Médicos, porque desde allí in- 
tentaron aniquilar esta mini-reforma con todas las medidas 
posibles. Siguió el atentado contra la empresa Schering du- 
rante el juicio sobre Dyogynon. Y muchos atentados contra 
tiendas de pornografía. En realidad, cada día se debería 
quemar una de estas tiendas. Es decir, para nosotras es una 
necesidad absoluta sacar de su “entorno privado” la explo- 
tación de la mujer como objeto sexual, como productora 
de niños y demostrar nuestra rabia con fuego y llamas. 


— Zora 1: Pero no nos limitamos a las estructuras de re- 
presión directa y evidente contra la mujer. Como mujeres 
estamos afectadas de todas las circunstancias violentas de 
la sociedad, sea la destrucción urbanística, del medio am- 
biente, sea la producción, la organización capitalista. Es de- 
cir, sufrimos de las circunstancias de las cuales sufren los 
hombres. No queremos ninguna “división de trabajo” de 
tipo “izquierda” según el lema: las mujeres responsables 
para los asuntos feministas, los hombres responsables para 
los asuntos políticos en general. No permitimos que se nos 
quite la responsabilidad de cambiar nuestra vida. Por eso 
atacamos el coche del Señor Kaussen, aquel especulador 
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de viviendas que era responsable de una serie de desalojos 
brutales. Por eso falsificamos los billetes para el transporte 
público en la zona del Ruhr (tras la subida de los precios) 
junto con las Células Revolucionarias. Los repartimos jun- 
tos y, de esta manera, contribuímos a la tarifa “gratuita”. 


— Zora 2: Nuestros últimos atentados estaban dirigidos 
contra la empresa Siemens y contra la empresa de compu- 
tadoras Nixdorf. Estas empresas intentan abrir nuevos cam- 
pos a través del desarrollo de las nuevas tecnologías del po- 
der, por la producción armamentística y las medidas de 
contrainsurgencia, cada vez más sofisticadas, más sutiles. 
Aparte de esto, para nosotras estas empresas tienen un pa- 
pel vanguardia en la reestructuración del proceso de traba- 
jo en el mundo entero, y sobre todo a costa de las muje- 
res. Aquí quieren explotar mejor a las mujeres a través del 
trabajo a jornada partida, del trabajo realizado en casa, ais- 
ladas y sin seguridad (para esto sirven las nuevas tecnolo- 
gías de estas empresas). En el “tercer mundo”, a las muje- 
res les desgastan en la producción de estos aparatos elec- 
trónicos. Y a los 25 años están hechos polvo. 


— Esta relación con el “tercer mundo”, con la explota- 
ción de las mujeres allí ¿qué importancia tiene para vo- 
sotras? 


— Zora 1: En todas las acciones nuestras hemos expli- 
cado esta relación, también lo hicimos en el atentado con- 
tra los traficantes de mujeres y contra la embajada filipina 
en Bonn, en 1973. Nosotras no luchamos PARA las muje- 
res del “tercer mundo”, es decir no luchamos en su lugar, 
sino luchamos juntas, por ejemplo CONTRA LA EXPLOTA- 
CION DE LA MUJER COMO MERCANCÍA. Este tráfico mo- 
derno de esclavas tiene su equivalente aquí en las relacio- 
nes matrimoniales, en las estructuras de propiedad matri- 
monial. Las formas de opresión son diferentes pero tienen 
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las mismas raíces. No queremos permitir que sigan con sus 
intentos de que nosotras luchemos una contra otra. La di- 
visión entre hombres y mujeres, a nivel internacional tiene 
su equivalente en la división entre los pueblos del primer y 
del tercer mundo. Nosotras, nosotros mismos sacamos pro- 
vecho de la división del trabajo internacional. Por eso, que- 
remos romper nuestra conexión con el sistema y queremos 
encontrar lo que tenemos en común con las mujeres de 
otros países. 


— Habeis explicado cómo veis vuestra práctica. Pero no 
se ve por qué os organizais en relación con las Células 
Revolucionarias. 


— Zora 2: El motivo fundamental es que fueron:las Cé- 
lulas Revolucionarias quienes desarrollaron esta línea polí- 
tica, y nosotras la considerábamos, y seguimos considerán- 
dola, correcta. Pero nosotras, en nuestro propio desarrollo, 
encontramos contenidos políticos propios, por eso nos or- 
ganizamos de forma autónoma, pero utilizando las expe- 
riencias de las Células. Aparte de eso, cada colaboración de 
los grupos radicales puede contribuir a reforzar la resisten- 
cia militante en general. Claro que siempre hay discusiones 
que queman, ya que los hombres, que para su ruptura ra- 
dical con el sistema han adoptado una práctica consecuen- 
te, a menudo están muy lejos de entender lo que significa 
la lucha antisexista y qué importancia tiene para la perspec- 
tiva socialrevolucionaria. Entre las mujeres tampoco está 
claro donde están los límites que refuerzan la colaboración 
o paralizan la lucha de las mujeres. Pero pensamos que 
nuestra identidad feminista nos une con algunas mujeres 
de las Células Revolucionarias. 


— ¿Eso significa que Os veis como feministas? 


— Zora 1: Sí. Naturalmente, lo privado es político. Por 
eso, es nuestra opinión, todas las circunstancias sociales, 
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económicas, políticas que en el fondo estructuran y estabi- 
lizan lo “privado”, son la base para nuestra lucha. Estas son 
las cadenas que queremos romper. Pero sería demasiado 
reducido hablar como si la represión de las mujeres en la 
RFA fuera el único punto de nuestra línea política y no ver 
las otras circunstancias de poder y violencia, como la ex- 
plotación de clase, el racismo, la aniquilación de pueblos 
enteros por el imperialismo. Un punto de vista tan reducido 
no toca el fondo de la miseria: que la represión contra la 
mujer y la división del trabajo por sexos son la base y la pre- 
condición para el poder en todas sus formas: contra otras 
razas, contra minorías, contra ancianos y enfermos y, so- 
bre todo, contra rebeldes y los no domesticables. 


— Zora 2: Las dificultades empiezan para nosotras cuan- 
do las exigencias feministas son utilizadas para solicitar 
“igualdad” y reconocimiento dentro del sistema. No quere- 
mos que las mujeres ocupen funciones de hombres y re- 
chazamos a aquellas mujeres que intentan hacer carrera 
dentro de las estructuras patriarcales, camuflándose con la 
“lucha feminista”. Estas carreras siguen siendo un acto in- 
dividual del cual sólo se pueden aprovechar algunas muje- 
res privilegiadas. Ya que a las mujeres solamente les con- 
cederán participar en la administración o en la planificación 
del poder cuando ellas mantengan intereses masculinos, o 
cuando en su tarea estén excluídos los intereses de las 
mujeres. 


— En los años setenta, el movimiento feminista tenía 
bastante fuerza: Ha conseguido algo por la vía legal. Por 
ejemplo: la lucha contra la ley del aborto, la denuncia pú- 
blica de la violencia contra las mujeres en su familia y su 
matrimonio, la denuncia de la violación como acto de po- 
der, la creación de contra-estructuras autónomas. ¿por qué 
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insistís entonces en la necesidad de la lucha armada? 


— Zora 1: Sí, el movimiento feminista ha conseguido 
mucho y yo creo que lo más importante es que se ha con- 
seguido concienciar ampliamente sobre la represión de la 
mujer. Y que muchas mujeres no interpretan la represión 
sufrida como acto individual, o incluso se autodisculpan por 
su miseria, sino que muchas se han organizado y han visto 
que tendrán capacidad cuando luchen juntas. Lo que la lu- 
cha feminista consiguió —las librerías feministas, los cen- 
tros feministas, las revistas, los congresos y la universidad 
de verano para las mujeres— todo esto entre tanto es parte 
de la realidad política y es parte integral para el desarrollo 
de nuestra lucha. ¿ 


— Zora 2: Pero algunos éxitos más bien han sido una ex- 
presión de una situación social concreta, es decir, situacio- 
nes en las cuales era posible conceder espacios libres a las 
mujeres. Cuando necesitaron más mujeres en las oficinas 
y en la producción, abrieron más guarderías para los niños. 
Esto no ha contribuido a un cambio fundamental de la si- 
tuación de la mujer. Para eso hace falta un movimiento con- 
tinuo cuyos objetivos no sean integrables, cuya parte (de 
menos compromiso) no permitan integrarse en estructuras 
legales, cuya rabia y ansia se muestre en las luchas extra- 
parlamentarias y en formas antiinstitucionales. 


— Zora 1: La vía legal no es suficiente, ya que la legali- 
dad está constituída por las estructuras de represión y po- 
der. Si un marido golpea o viola a su mujer —esto es legal. 
Si un traficante compra a nuestras hermanas del tercer 
mundo y las vende a un alemán burgués —esto es legal. Si 
las mujeres tienen que hacer los trabajos más monótonos 
por un sueldo mínimo y arruinan su salud —esto es legal. 
Todo esto son estructuras del poder que no estamos dis- 
puestas a seguir sufriendo, que no podemos eliminar sola- 
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mente a través de denunciarlas. Es un paso muy importan- 
te concienciar ampliamente sobre la dimensión de la vio- 
lencia contra las mujeres, pero este paso no ha conseguido 
impedirlo. Es un fenómeno cierto que, ante las injusticias 
increibles contra las mujeres, encontramos una ignorancia 
tremenda. En la tolerancia encontramos el aprovechamien- 
to masculino. Sabemos que este “estado normal” va unido 
a la falta de resistencia militante. Esta opresión se hace vi- 
sible por la resistencia. Por eso saboteamos, boicoteamos, 
dañamos, nos vengamos por la violencia sufrida y por la si- 
tuación humillada, a través de los ataques contra los 
responsables. 


— ¿Cómo valorais el movimiento feminista actual? 


— Zora 2: Es falso hablar de el movimiento feminista. 
Por un lado se entiende por “movimiento feminista” lo que 
resulta de las estructuras anteriores, o los restos de ellas, 
desde los proyectos, los encuentros públicos, hasta la mís- 
tica. Hay muchas tendencias que no se complementan pro- 
vechosamente, sino que se excluyen mutuamente. Por otro 
lado, hay nuevos impulsos políticos que parten de otras lu- 
chas en las cuales las mujeres se conciencian de su opre- 
sión, en las cuales cuestionan radicalmente las estructuras 
patriarcales, y en las cuales “hacen política en interés de las 
mujeres”. Por ejemplo, las mujeres en la lucha por las vi- 
viendas, en los grupos antiimperialistas. Por eso es correc- 
ta la frase: el movimiento feminista está muerto. ¡Viva el mo- 
vimiento feminista! Ya que el movimiento feminista no es 
un movimiento parcial, como la lucha antinuclear o la lu- 
cha por las viviendas, que pierden su necesidad en el mo- 
mento en que no sigan construyendo centrales nucleares o 
cuando no dispongan de objetos de especulación. El mo- 
vimiento feminista parte de la totalidad de las estructuras 
patriarcales, de su tecnología, de su organización de la pro- 
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ducción, de su relación con la naturaleza. Y por eso el mo- 
vimiento feminista es un fenómeno que no desaparecerá 
cuando desaparezcan algunos elementos del sistema, sino 
solamente en un largo proceso de la revolución social. 


— Zora 1: El movimiento feminista nunca ha analizado 
correctamente su fracaso en la lucha contra la ley del abor- 
to, y en la financiación de algunos proyectos, como por 
ejemplo, las casas para mujeres maltratadas. Falta un com- 
portamiento de rechazo ante la política estatal. Además la 
tendencia amplia de la “nueva maternidad” por parte del 
movimiento feminista ha anticipado el “cambio”, que se ha 
realizado en la política estatal respecto a la familia. Siempre 
se excluyó la cuestión de clase, las diferencias sociales en- 
tre las mujeres se las negó con la argumentación de la igual- 
dad en la explotación sexual. Esto eomplica, en la crisis ac- 
tual, la formulación de la respuesta al empeoramiento de 
las condiciones de trabajo y la explotación reforzada y a la 
política reaccionaria del Estado con las familias. La falta de 
una perspectiva clara para la actuación, para poder reaccio- 
nar adecuadamente al ataque de la crisis, conduce al dile- 
ma de, o actuar ofensivamente contra la política reacciona- 
ria, o simplemente salvar el desarrollo de subjetividad en los 
espacios libres feministas. Esta contradicción no la pode- 
mos solucionar teóricamente, y la consecuencia práctica 
—por ejemplo, formar consejos feministas— no es ningu- 
na solución, no adelanta el proceso. Por propia experiencia 
sabemos que no podemos conseguir poder yendo por es- 
tos caminos que existen, exactamente, para excluir a las 
mujeres, para proteger y asegurar el poder patriarcal. Por 
eso, a nosotras nos parece un camino falso crear un con- 
sejo femenino que tenga por objetivo tener influencia en los 
partidos e instituciones. 


— Zora 2: Existen ya nuevos puntos en la discusión y el 
análisis entre las mujeres, que tienen por tema el futuro de- 
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sarrollo social, se están analizando las nuevas consecuen- 
cias de la explotación a través de las nuevas tecnologías; las 
nuevas formas de trabajo y sueldo; sus consecuencias para 
las mujeres; las estructuras indirectas de violencia. Muchas 
mujeres ven cada vez más claramente —y por eso lo recha- 
zan— la guerra cotidiana contra las mujeres: la pornografía 
dura, la propaganda que viola la dignidad de la mujer, la exi- 
gencia social para tener “más maternidad”, para vivir más 
el “estilo femenino”. Así mismo, ven cada vez más clara- 
mente que la crisis y las nuevas estrategias capitalistas tie- 
nen por precondición una política familiar y política de mu- 
jer más reaccionarias. Con la política de población (planifi- 
cación de la población), y en esta política incluimos el cam- 
bio en la ley del aborto, tratan de conseguir una influencia 
cualitativa en el desarrollo de la población. Uno de los ob- 
jetivos —junto con la tecnología genética, financiada por el 
Estado— es ampliar la “clase media alemana sana”, una se- 
lección que hay que impedir. Hoy en día, más que nunca 
necesitamos un movimiento feminista radical que tenga la 
fuerza de romper e impedir concretamente el ataque social 
y sociopolítico no solamente de las mujeres, sino de otros 
grupos de la población como son las minorías extranjeras. 
Necesitamos un movimiento feminista de liberación que no 
permita que la esperanza de la revolución se convierta en 
un simple sueño bonito. 


— (Os consideráis como parte del movimiento feminis- 
ta o como parte de la guerrilla, o como las dos cosas a la 
vez? ¿Cómo veis la relación entre las dos partes? 


— Zora 1: Somos parte del movimiento feminista, lucha- 
mos por la liberación de la mujer. Aparte de lo que nos une 
teóricamente, hay otra relación entre nuestra práctica y el 
movimiento feminista legal, que es la radicalización subje- 
tiva que puede animar a otras mujeres a defenderse. Es una 
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radicalización que contribuye a que las mujeres se tomen 
en serio a ellas mismas y a su lucha. Contribuye a la sen- 
sación de tener fuerza, al ver que eres capaz de realizar algo 
a lo que antes tenías miedo, al ver que tiene resultados, que 
se mueve algo. Claro está que nosotras queremos transmi- 
tir también esta sensación. Creemos que para eso no hace 
falta actuar necesariamente con las medidas por las que he- 
mos optado nosotras. Por ejemplo, la acción de las muje- 
res de Berlín en el Peep-Show, que lo interrumpieron; ac- 
ciones de este tipo nos animan, nos dan fuerza, y espera- 
mos que otras mujeres tengan estas impresiones también 
con las acciones de ROTE ZORA. Nuestro sueño es que en 
todos los sitios se formen pequeñas bandas; que en cada 
ciudad, el violador, el traficante de mujeres, el editot sexis- 
ta, el negociante con pornografía, el ginecólogo repugnan- 
te tengan miedo ante su desenmascaramiento ante un ata- 
que, ante la denuncia pública, etc. 


— Con vuestras acciones podréis poner en peligro la vida 
de personas que no tienen nada que ver con el asunto, 
¿Cómo podéis justificar esta responsabilidad? 


— Zora 2: ¿Por qué supones que quien actúa con explo- 
sivos no respete lo que es normal para vosotros, para el mo- 
vimiento feminista, para la izquierda? ¡Al reves! Precisamen- 
te, la posibilidad de poner en peligro la vida de gente que 
no tiene nada que ver con eso, nos obliga a una responsa- 
bilidad especial. Sería paradójico luchar contra un sistema 
para el cual la vida solamente tiene el valor de su explota- 
cion, y a la vez adoptar el mismo cinismo, la misma bruta- 
lidad que encontramos en el sistema. Hay muchos planes 
para acciones que no hemos realizado precisamente por la 
razón de no poder excluir el peligro para gente que no tie- 
ne nada que ver con esto. Algunas empresas saben muy 
bien el por qué se establecen con preferencia en edificios 
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con mucha gente. Especulan con nuestra moral cuando se 
establecen en edificios con varia familias, para proteger de 
esta manera sus bienes. 


— ¿Qué decís al argumento: las acciones armadas per- 
judican al movimiento, contribuyen a un control cada vez 
más amplio del movimiento feminista, a más control, a más 
difamación como terroristas, a un aislamiento y separación 
de la mayoría de las mujeres? 


— Zora 1: “Dañar al movimiento”. ¿Con eso te refieres a 
la represión que practican inmediatamente después de una 
acción, de un movimiento? ¡Al contrario! Las acciones de- 
ben y pueden apoyar directamente al movimiento. Por 
ejemplo, nuestros ataques contra los traficantes de mujeres 
han contribuido a que se haga públicos sus negocios, a que 
se sientan amenazados y a que saben que tienen que con- 
tar con la resistencia de las mujeres cuando sigan hacien- 
do negocios. Y si los señores saben que tienen que contar 
con nuestra resistencia, entonces refuerza nuestro mo- 
vimiento. 


— Zora 2: La estrategia de contrainsurgencia siempre ha 
sido separar, por todos los medios, los sectores radicales 
para aislarles, y así debilitar el movimiento entero. En los 
años setenta hicimos la experiencia de adonde se llega si 
parte de la izquierda hace suya la propaganda del Estado, 
si empiezan a hacer responsable de la persecución estatal, 
la aniquilación y la represión a aquellos que luchan sin com- 
promisos. No confunden simplemente la causa con la con- 
secuencia, sino explícitamente justifican el terror del Esta- 
do. Con eso debilitan su propia posición. Limitan ellos mis- 
mos el marco de su protesta y su resistencia. 


— Zora 1: Nuestra experiencia es: para seguir siendo in- 
controlables y para protegernos de los ataques del Estado, 
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hace falta una organización concreta. No podemos permi- 
tirnos que se repitan en todos los grupos los mismos erro- 
res. Hay que tener estructuras en las que se pueda inter- 
cambiar experiencias y conocimientos, que sirvan al mo- 
vimiento. 


— Las mujeres no organizadas de manera radical/autó- 
noma ¿cómo pueden entender lo que queréis vosotras, 
dado el efecto intimidatorio que tienen las acciones ar- 
madas? 


— Zora 2: ¿Por qué no tiene un “efecto intimidatorio” el 
traficar con las mujeres, sino el quemar el coche del trafi- 
cante? En el fondo, pensar así es haber aceptado que la vio- 
lencia ejercida por la sociedad es legítima, ¡mientras que 
una resistencia adecuada intimidaría! Es posible que intimi- 
de, que asuste a muchos que cuestionemos lo que parece 
natural; que estén asustadas también muchas mujeres a las 
que desde pequeñas les han enseñado un comportamiento 
pasivo, de víctima, al verse confrontadas con que las muje- 
res no son ni víctimas ni pacifistas. Eso es un hecho, llama 
a decir algo. Las mujeres que con rabia sufren de su inca- 
pacidad individual, sí se identifican con nuestras acciones. 
De la misma manera que un acto violento contra una úni- 
ca mujer crea un clima de amenaza contra todas, nuestras 
acciones —aunque estén dirigidas contra unos responsa- 
bles— contribuyen a crear un clima de conciencia: la resis- 
tencia es posible. 


ROTE ZORA 
(Entrevista publicada en la revista feminista EMMA) 


Sabotaje a su alcance 


Y para completar el muestrario de las diversas gamas de 
violencia desarrolladas desde las filas de la izquierda en la 
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Instrucciones de sabotaje 
difundidas en octavillas. 


" 
l 
ON 


4 Hauptpfesler 


Keile sisen 
wsagezecht durchsigen 


Revoluticaize Heinmwerker 


RFA, el siguiente artículo, publicado en un folleto editado 
por Ag Knast Babylonia en 1987, detalla una experiencia de 
sabotaje difuso a gran escala que no deja de ser original. 

“El centésimo atentado contra un punto del tendido eléc- 
trico tuvo lugar en algún sitio de Baviera, probablemente 
poco después de las movilizaciones de octubre en la Oberp- 
falz (Alto Palatinado, al norte de Baviera). 92 atentados re- 
gistraba la Dirección Criminal Federal (BKA) entre enero y 
principios de septiembre de 1986. Para el ministerio del In- 
terior son 103 en el mismo período, y la sección criminal 
bávara (LKA) contaba hasta mitad de noviembre 116. La mi- 
tad de los atentados produjo destrucción total, es decir, caí- 
da de una torrre y, ocasionalmente, arrastre sucesivo de los 
soportes adyacentes del tendido. Valor estimado de'los da- 
ños: unos treinta millones de marcos. Unos dos mil millo- 
nes de pesetas. 

Los resultados de las encuestas policiales hacen sonro- 
jar a cualquier funcionario: ningún caso ha podido ser acla- 
rado hasta ahora. La única sospechosa —sobre la que no 
pesa actualmente ni siquiera una orden de detención— es 
una mujer gravemente herida por la descarga producida al 
caer una torre de alta tensión sobre suelo húmedo. El ori- 
gen de los sabotajes sistemáticos de los tendidos está qui- 
zá en el atentado del grupo “Fuera con esta mierda' a prin- 
cipios de 1986, contra el empalme a la red de la central ató- 
mica de Krúmmel. 10 millones de marcos importaron los 
daños. Desde entonces, la mayoría de los servicios de se- 
guridad del Estado y las policías criminales de los land han 
estado formando secciones especiales lanzadas sobre esta 
forma de sabotaje al Estado atómico. 

En Baviera, la región más afectada por estas acciones, 
se ha reclamado — inútilmente hasta ahora— la colabora- 
ción y atención de los guardas jurados, empleados foresta- 
les y corredores de fondo (sic) y puesto un premio de 150 
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mil marcos por cada denuncia exitosa. Los transformado- 
res y nudos de la red eléctrica están siendo vigilados, las 
torres más importantes reciben paulatinamente calcetines 
de hormigón, pero resulta prácticamente imposible prote- 
ger las 180 mil torres de alta tensión (380 y 220 KV) dise- 
minadas por el país. 

Dada la dificultad de atrapar a los autores de los atenta- 
dos con las manos en la masa, los servicios de seguridad 
del Estado intentan 'entrar' en los círculos a los que atribu- 
yen predisposición a tales acciones. Armada de mandatos 
judiciales de registro y secuestro, la policía saca a la luz las 
redes de distribución de ciertas publicaciones. Además, do- 
cenas de casos donde agentes provocadores se han infil- 
trado en iniciativas ciudadanas o en sus coordinadoras, ca- 
sos también en los que se ha intentado comprar o chanta- 
jear a algunos de sus miembros, han sido hechos públicos. 
Pero, a diferencia de las manis violentas y públicas donde 
siempre se encuentran agentes de los servicios de informa- 
ción, que no dudan en atizar el fuego, los amigos de la sierra 
y el soplete trabajan en grupos que cuentan sólo con anti- 
guos amigos y correligionarios. Estos grupos, con nombres 
irónicos y comunicados parcos, actúan en completa auto- 
nomía y se proporcionan la información técnica necesaria 
de publicaciones semipúblicas. El interés por las ciencias fi- 
sicoquímicas sale, naturalmente, por donde menos se 
espera. 

Muchos de los peces sierra' (Mao: —el revolucionario 
vive como el pez en el agua—), como se les llama irónica- 
mente a los saboteadores, están convencidos de actuar en 
un marco de estricta no-violencia. Quizá por esta sensibili- 
dad pequeño-burguesa de origen, poseen una intuición de- 
sarrollada sobre lo que no deben hacer porque pondría en 
peligro la comprensión —o, por lo menos, la indiferencia— 
de la población que, en todo caso desde Chernobil y su fall 
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out radioactivo, está asustada por la locura y tenacidad del 
lobby atómico. Así, por ejemplo, desde el accidente ucra- 
niano han cesado los atentados en los accesos de las cen- 
trales atómicas para no provocar, como consecuencia del 
desenganche violento de su reactor de la red, pánico entre 
el vecindario de la planta afectada. 

Los peces sierra son sólo una de las corrientes en el cam- 
po del sabotaje difuso. Según informaciones de la secreta- 
ría de Estado para el Interior, se habían realizado hasta fi- 
nales del verano de 1986, 178 atentados incendiarios y 27 
con explosivos. Daños originados: 700 millones de pesetas. 
Seis semanas después, a mitad de septiembre, los atenta- 
dos sumaban ya 236. 

Sin tener en cuenta las acciones contra tendidos eléctri- 
cos o los atentados contra máquinas y establecimientos de 
las empresas (un centenar han sido afectadas) que traba- 
jan en obras del plan nuclear y, en particular, para la planta 
de retratamiento en Wackersdorf, los objetivos del sabotaje 
difuso han sido: 

— Bancos sin distinción, como poder fáctico del Estado. 

— Empresas del consorcio productor de armamentos 
(Daimler-Benz, Domier, etc.). 

— Líneas férreas por las que circulan transportes de ar- 
mamento y munición para las fuerzas de la OTAN y mate- 
riales radioactivos. 

— Centros de investigación (láser, genética) o de cálcu- 
lo, tanto públicos como privados. 

— Oficinas de los servicios de seguridad y sociales”. 

El año 1989 se estrenaba con la destrucción por el fue- 
go, en la madrugada del 1.” de enero, del Instituto de Bio- 
química de Darmstadt. La acción fue reivindicada por Zor- 
nige Viren (Virus Rabioso) como denuncia de la colabora- 
ción empresas-universidad en el campo de la tecnología 
genética. 
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V. Recapitulando 


De cada mil guerras 
no hay diez revoluciones 
es así que es tan difícil caminar erguidos 


Ernst Bloch 


I 


1. He tratado de reflejar en este libro algunas de las ex- 
periencias desarrolladas en los últimos veinte años en el ám- 
bito de la Europa Occidental por organizaciones o movi- 
| mientos políticos que han dado a su disputa por el poder 
| una dimensión político-militar. En los casos italianos y ale- 
| mán, como forma de acumular fuerza armada en la pers- 
pectiva de realizar la revolución y destruir sus respectivos Es- 
tados capitalistas. En el caso irlandés, para obligar, por la 
fuerza de las armas, a acabar con una situación de opre- 
sión nacional y de discriminación de toda una comunidad. 
En el caso corso, para llamar la atención sobre la existen- 
cia de unas reivindicaciones nacionales y sociales tradicio- 
nalmente ignoradas por el Estado francés. 

La envergadura de esos objetivos —una hipótesis revo- 
lucionaria o acabar con una situación de opresión nacio- 
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nal— da una idea del cúmulo de dificultades para su con- 
secución, más allá de la adopción de métodos violentos en 
esa tarea. Dificultades que se encuentran, también, a la hora 
de edificar organizaciones revolucionarias con arraigo de 
masas. El hecho de que estos objetivos hayan movilizado 
—y lo sigan haciendo hoy— a miles de hombres y muje- 
res, en especial jóvenes, llama poderosamente la atención. 
Confirma que la lucha armada es un fenómeno vigente, que 
forma parte del componente de lucha radical existente ac- 
tualmente en Europa Occidental. Mucha de la gente que 
adopta hoy posturas radicales se plantea la reflexión: ¿qué 
actitud tomar ante este tema? La utilización de la lucha ar- 
mada es uno de los factores que han contribuido a desper- 
tar esa energía, esa pasión, que ha estado presente'en to- 
das las experiencias conocidas de lucha en pro de la con- 
secución de transformaciones profundas en la sociedad. 

2. Es lógico que la actividad de estas organizaciones re- 
volucionarias o de liberación nacional sea duramente com- 
batida por las instancias de poder. De hecho, no cabe es- 
perar otra reacción. En ocasiones, esto es presentado por 
su protagonistas como una prueba de lo acertado de la vía, 
recordando el dicho de Mao “es bueno que el enemigo te 
ataque”; lo malo es que ese ataque... arrase. 

En el seno de las organizaciones y movimientos de iz- 
quierda se producen disensiones, a menudo expresadas vi- 
vamente, sobre la oportunidad o no del recurso a la lucha 
armada. Es en este contexto de discusión de las gentes de 
izquierda donde puede resultar de utilidad el conocimiento 
de las experiencias que se contemplan en estas páginas. 

3. En estas notas no se pretende entrar directamente en 
polémica con los anatemas que se lanzan desde el poder 
contra quienes han optado por esta vía. Ni siquiera se entra 
a desgranar las argumentaciones de quienes, desde plan- 
teamientos formalmente de izquierda, han hecho una piña 
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en torno al Estado, alineándose en un frente de rechazo a 
toda utilización de la violencia al margen de los aparatos es- 
tatales. La vía seguida ha sido otra. Ha consistido en seguir 
el desarrollo de los acontecimientos sociales en los que se 
ha desenvuelto cada una de esas organizaciones y la forma 
en la que han intervenido en esa realidad, los objetivos que 
han tratado de conseguir, el modo de afrontar los obstácu- 
"los que han encontrado; en suma, su experiencia. 

4. Al hacerlo, no se ha tratado de avanzar una valora- 
ción acabada sobre esas organizaciones, haciendo balance 
de sus éxitos y de sus fracasos. Menos aún, formular hipó- 
tesis sobre cuáles debieran ser los pasos a seguir por ellas, 
tarea que corresponde a quienes operan sobre esa realidad. 
Sin embargo, estudiar esas experiencias puede servir para 
conocer con cierto detalle un tipo de problemas que, en 
ocasiones, tienen perfiles similares a los que se plantean en 
nuestra sociedad, para comprender las dinámicas que a ve- 
ces genera el uso de determinadas vías. 

Interesa, además, verlo en cada experiencia en concre- 
to, porque uno de los equívocos dominantes en este tema 
es el de las generalizaciones sobre la lucha armada en Eu- 
ropa, tanto por quienes la critican como por quienes la rei- 
vindican. En realidad, las circunstancias en las que se de- 
sarrollan esas experiencias son tan diversas que cabe afir- 
mar que ninguna de las aquí contempladas y, por exten- 
sión, de las que se dan en el marco europeo, son iguales 
ni similares. Ni siquiera la distinción, útil desde ciertas pers- 
pectivas, entre luchas de motivación anticapitalista y luchas 
de liberación nacional hace justicia, si se queda ahí, a la di- 
versidad de situaciones y de agentes sociales en presencia. 

5. Este método nos aleja no poco de los lugares comu- 
nes profusamente reiterados por quienes forman parte del 
coro antiterrorista, tan en boga hoy en día. Pero, igualmen- 
te, nos distancia de cualquier versión sacralizadora de la lu- 


177 


cha armada, que la coloque en los altares de cualquier nue- 
va religión. Simplemente, se trata de mirar las cosas tal y 
como pensamos que son, detenernos en aquello que haya 
resultado útil a sus protagonistas, pero sin cerrar los ojos a 
todo lo que de negativo y criticable puedan encerrar ni a 
los problemas que hayan sido incapaces de resolver, hu- 
yendo de la visión maniquea de las cosas, que no se ajusta 
a lo que sucede en el mundo real. Sirva todo ello como con- 
tribución a que no resulten inútiles unas experiencias en las 
que tanta gente, con sus aciertos y errores, ha puesto la ilu- 
sión, el esfuerzo, el corazón, la pasión y la vida. 


II ¿ 


Las experiencias analizadas en este libro tienen un punto 
de partida diferente según se basen en un proyecto de re- 
volución anticapitalista, como en los casos de Italia y la Re- 
pública Federal Alemana, o en la lucha contra la opresión 
nacional, como ocurre en Irlanda del Norte y Córcega. Di- 
ferencias que se extienden a los objetivos por los que com- 
baten y a los sectores sociales de los que son expresión y 
en los que encuentran apoyo. 


En el corazón de la metrópoli 


Las organizaciones de corte anticapitalista que operan en 
Italia y la RFA, parten de un planteamiento más o menos 
común a la hora de rechazar los actuales Estados capitalis- 
tas de Europa. En su opinión: 

* Los Estados de los que se han dotado las modernas so- 
ciedades capitalistas desarrolladas están basados en la 
defensa de un orden que es, por esencia, explotador y 
que encierra fuertes desigualdades en su seno. 
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* Esos Estados se dotan, a su vez, de instrumentos de dos 
tipos: unos, abiertamente represivos (ejército, policía, le- 
yes, tribunales, cárceles...); otros, de apariencia demo- 
crática (libertad de expresión, de información, de residen- 
cia, cargos públicos elegidos por sufragio universal, etc.). 

* Los instrumentos represivos son todos ellos esencialmen- 
te reaccionarios en sus objetivos, en su origen, en los me- 
dios que emplean y en las personas que los ocupan. 

* Los mecanismos de apariencia democrática resultan es- 
tar vacíos de contenido ante la presión de los intereses 
económicos y de las castas de poder, lo que obstaculiza 
el uso de los mismos por la gran mayoría de la pobla- 
cion. Así, el derecho a la información está en manos de 
quienes poseen los medios de comunicación (TV, pren- 
sa, radio, cine); los derechos humanos están sometidos 
a un recorte legal cada vez mayor en favor de los proce- 
dimientos excepcionales en comisarías, en cárceles, ante 
tribunales especiales...; el sufragio universal ha quedado 
reducido a unas convocatorias electorales periódicas para 
elegir entre las grandes formaciones políticas, hurtándo- 
se a los votantes la posibilidad de optar en cuestiones cla- 
ves como la reducción al mínimo del gasto policial-mili- 
tar, o el ejercicio del derecho de autodeterminación. 

* El bienestar, allá donde exista y sea cual fuere la distri- 
bución de su goce, está indisolublemente unido a la ex- 
plotación del Tercer Mundo, y el disfrute de diversos de- 
rechos en las sociedades capitalistas tiene mucho que ver 
con la vigencia de esa hegemonía económica. 

La conclusión que deducen de lo antedicho es que resulta 

falsario cualquier intento de presentar a los actuales Esta- 

dos como árbitros neutrales en los que cualquier opción es 
válida. Quienes quieren transformar radicalmente esta so- 
ciedad saben que el Estado no va a permitirlo, ni hoy ni en 
el supuesto de que sectores mayoritarios de la sociedad lo 
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quieran. En su opinión, la elección por parte de los parti- 
dos de izquierda reformista de la vía de reformas no es sino 
la supeditación a la burguesía, y ni ha conseguido en nin- 
guna parte ese cambio radical ni podrá hacerlo, al ser una 
vía sin salida, lo que, según ellos, obliga a que una pers- 
pectiva de transformación revolucionaria de la sociedad no 
pueda dejar de lado el tema de la fuerza, tanto la del ene- 
migo como la propia. 


El derecho a la propia identidad 


En el caso de Córcega e Irlanda del Norte, así como en 
el de Euskadi, aunque haya aspectos del discurso anterior 
que también son asumidos, lo esencial es el recurso a un 
medio de fuerza que permita romper la negativa de sus res- 
pectivos Estados a reconocer derechos democráticos (au- 
todeterminación, etc.) a esa comunidad nacional. 

Presentan una serie de rasgos comunes: 

* Actúan contra una opresión nacional. 

* Tienen, más allá de un importante apoyo activo (que 
siempre proviene de franjas sociales no muy amplias), un 
reconocimiento de, sobre todo, la legitimidad de su lu- 
cha, aprobación que abarca a sectores incluso mayorita- 
rios de las comunidades afectadas. 

* Cuentan con unas estructuras armadas bastante sólidas 
y probadas como para resistir largo tiempo. 

* Siguen sin resolverse, pese a transformaciones ocasional- 
mente profundas, los problemas nacionales, económicos 
y políticos que estaban en el origen de su existencia. 

* Enarbolan unas reivindicaciones nacionales de carácter 
democrático-radical que propician una política de in- 
fluencia sobre otros sectores de la población más am- 
plios que los directamente situados en su órbita. 

* Basculan hacia posiciones de izquierda, como resultado 
de la dinámica de enfrentamiento con el Estado. 
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| La herencia bolchevique 


Escuchando lo que hoy se dice sobre el terrorismo, ca- 
bría concluir que es éste un fenómeno nuevo ante el que 
cierran filas tanto la izquierda como la derecha. Sin embar- 
go, esta cuestión ha sido permanente tema de discusión en 
el seno del movimiento obrero de todas las épocas. Y no 
sólo de discusión, sino objeto de una práctica diferente. La 
conciencia de la necesidad de recurrir a las armas ha sido 
una de las señas de identidad de las corrientes revolucio- 
narias frente a las organizaciones reformistas. El recurso a 
las armas ha sido el único medio que ha hecho posible la 
toma del poder por fuerzas revolucionarias, desde la expe- 
riencia bolchevique y la revolución china hasta la Cuba cas- 
trista o la Nicaragua sandinista. Por otra parte, a dios ro- 
gando y con el mazo dando ha sido lema muy estimado, 
desde antaño, por el pueblo llano. 

Quienes trataban de impulsar la acción revolucionaria 
desde la 11 Internacional elaboraron toda una teoría de la in- 
surrección, fuertemente influida por la experiencia bolche- 
vique. Alemania fue escenario en 1919 del levantamiento 
de Berlín y de la insurrección de Hamburgo, en octubre de 
1923. Unos años más tarde, la incapacidad para oponerse 
con las armas en la mano a la bota nazi, dio con el grueso 
de las gentes revolucionarias en los campos de concentra- 
ción y exterminio. En Italia, donde la gente de izquierdas ha 
peinado canas ocupando fábricas, organizando piquetes, 
reteniendo directivos y aprestando levantamientos varios, ha 
quedado señalado ya el peso decisivo que tuvo la guerrilla 
comunista en la Segunda Guerra Mundial. 

Es una historia de la que se reclaman herederos quienes 
hoy ensayan, en Italia y en la República Federal Alemana, 
vías de acumulación de fuerza armada. 
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Ñ de SS 


Una historia que tratan de ocultar o tergiversar quienes 
hoy crean opinión y que, por ello, suena nueva a no pocos. 
Es lógico que así sea cuando, sin salir del Estado español, 
vemos que los sindicatos, que se presentan como continua- 
dores de la insurrección de octubre del 34 en Asturias, que 
en su día porfiaron por organizar huelgas, manifestaciones 
y piquetes (en los que, por cierto, no era rara la presencia 
de pistolas), hoy, oyendo a sus dirigentes diríase que con- 
sideran la huelga casi como una falta vergonzante. Por eso, 
incluso cuando se deciden a dar el do de pecho, como el 
14 de diciembre de 1988, intentan no llamar huelga gene- 
ral a la movilización, sino paro general. 


Los impenitentes antidemócratas 

Siguiendo los razonamientos en boga, tendríamos que 
concluir que el pueblo irlandés ha sido, durante mucho 
tiempo, antidemócrata. ¿Cómo explicar, si no, que se haya 
levantado en armas repetidamente contra todo un modelo 
de democracia parlamentaria como ha sido Gran Bretaña? 
Al final, consiguieron su objetivo a medias. Hoy hay una Re- 
pública Irlandesa y el teatro de operaciones armadas se ha 
desplazado, limitándose a Irlanda del Norte, lo que les pone 
más complicado el logro de su designio. Sin embargo, el 
movimiento independentista irlandés es rotundo al procla- 
mar que, tal vez con las armas no consigan su objetivo pero 
que, desde luego, sin ellas, no les cabe ni intentarlo. 

A los banditi corsos les pasa tres cuartos de lo mismo. 
1789, la Revolución Francesa, la patria de las libertades... 
pero en su vivencia denuncian que hasta Córcega sólo lle- 
garon algunas de aquellas. Las referidas al derecho de los 
pueblos a autodeterminarse por sí mismos no cabían en los 
mismos barcos en los que había que embarcar gendarmes 
o mercancías. 

Hoy como ayer, quienes se oponen radicalmente a la 
continuación del actual estado de cosas son unánimes al 
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afirmar que la descalificación de la violencia de los de aba- 
jo, sin tocar las causas que están en su origen, arranca de 
la aceptación de los postulados burgueses de que la utili- 
zación de los mecanismos de la democracia capitalista es 
el único marco en el que caben dirimir los intereses con- 
trapuestos, y conlleva también el ocultamiento del carácter 
no democrático, impositivo y violento del actual marco ju- 
rídico y del Estado que lo sostiene. 


IV 


La pose pacifista 


El discurso pacifista de los gobiernos europeos casa 
poco con lo que se guisa de verdad en las trastiendas del 
poder. Quienes han promovido las disputas capitalistas que 
dieron origen a las varias guerras mundiales, las coloniales, 
las civiles... merecen muy poco crédito cuando se desha- 
cen en juramentos de amor por la paz. Quienes se arman 
hasta los dientes con presupuestos militares que consumen 
miríadas de millones tienen, ciertamente, poca autoridad 
moral para vestir la camiseta pacifista. 

Hoy, en la Alemania que dirigen no pocos de los que en 
su día formaron parte de las SS nazis, en la que ha tenido 
que dimitir apresuradamente el Presidente de su Parlamen- 
to Federal por haber aprovechado una recepción a la co- 
munidad judía para largarles una loa al régimen hitleriano, 
en donde una fuerza ultraderechista como Los Republica- 
nos, dirigida por un ex-SS, obtiene un respaldo electoral del 
7,5% en las elecciones celebradas el 29 de enero del 89 en 
Berlín, con la xenofobia como bandera... en la Alemania de 
hoy, esa misma gente ha practicado con las presas y pre- 
sos políticos una política de exterminio, cuyo exponente 
más conocido es la tortura blanca de las celdas de aisla- 
miento total, y ha acabado suicidando en sus celdas a Ul- 
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rike Meinhof, Andreas Baader, Jean Carl Raspe, Gudrúm 
Ensslin e Ingrid Schubert, y dejado morir en huelga de ham- 
bre a Holger Meins y Sigur Debus. Es esa misma gente la 
que hoy trata de vender una imagen de partidarios de la paz. 

El gobierno de derechas del Reino Unido, cuya líder tie- 
ne el expresivo apelativo de dama de hierro, que mantiene 
miles de soldados británicos en Irlanda del Norte con licen- 
cia para emboscar y matar a los republicanos, que ha pre- 
ferido la muerte en huelga de hambre de los presos del IRA 
y el INLA B. Sands, F. Hughes, R. McCreesh, P. O'Hara, J. 
McDonell, M. Hurson, K. Lynch, K. Doherty, T. McElwee y 
M. Devine, que ha sido denunciado repetidamente en los tri- 
bunales europeos por la práctica de torturas... es quien 
cuelga el espantajo de terroristas a los combatientes ir- 
landeses. 

Hoy lo que se refleja en los medios de comunicación es 
que repugna a la conciencia humana un acto terrorista que 
cometa cualquier palestino, pero no trasciende, más allá de 
ser material informativo, el que el Ejército israelí haya ma- 
tado a más de 400 palestinos, sobre todo niños, en trece 
meses de intifada. Esto lo hace un gobierno legal y demo- 
cráticamente constituido, y aquello en cambio los terroris- 
tas. Es legal. Es el mundo al revés. 

Y, sin embargo, todo muy comprensible. Por algo aquí 
el GAL se crea cuando está en el Gobierno el PSOE. 


V 


En la variedad está el gusto 


Hablar de lucha armada en general es útil para saber de 
qué hablamos, pero oscurece el hecho de que cada expe- 
riencia de lucha armada tiene unas particularidades tan 
grandes que es difícil que su generalización no tergiverse 
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los hechos. Las cuatro experiencias que contemplamos en 
este libro son un ejemplo de ello. 

La lucha armada emprendida por el IRA en 1916, la re- 
taguardia con que cuenta en la República de Irlanda, el en- 
frentamiento irreconciliable entre dos comunidades, la pre- 
sencia en combate de tropas del ejército británico, la en- 
vergadura de las acciones armadas del IRA y el INLA, el 
peso de la ideología conservadora en las filas de la pobla- 
ción católica y la discriminación económica y política que 
sufre esa misma minoría católica hacen del conflicto de Ir- 
landa del Norte un cuadro con características propias muy 
acusadas. 

La opresión nacional del pueblo corso, con una afluen- 
cia masiva de gentes del continente en los últimos años, un 
sentimiento nacionalista con sólidas raíces en el pasado, 
pero traducido hoy en día en un movimiento muy minori- 
tario, con la presencia, desde 1976, de una organización ar- 
mada que practica esencialmente la propaganda armada 
(acciones no cruentas en su gran mayoría) y con apoyos evi- 
dentes entre la población corsa, tiene unas perspectivas de 
lucha y una significación interna e internacional poco asi- 
milables a las de Irlanda del Norte. 

La República Federal Alemana, corazón de la metrópoli, 
paradigma del bienestar económico, todopoderosa en la 
utilización de medios sofisticados de represión y que, sin 
embargo, es incapaz de impedir la continuidad de las ac- 
ciones de la RAF, aunque sean acciones muy esporádicas 
y con poca influencia sobre los movimientos sociales más 
activos; que tiene que aceptar la humillación de la impuni- 
dad en la que se mueven las Células Revolucionarias y Rote 
Zora... son factores de inequívoca marca alemana. 

Las BR, los restos del naufragio de una riquísima expe- 
riencia vivida en los años setenta, que se niegan a arrojar 
la toalla rindiéndose y siguen plantando cara al Estado ita- 
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liano, sumidas en un profundo debate sobre las alternati- 
vas que se les presentan, son el exponente de una corrien- 
te cuyo futuro está aún por escribir. 


VI 


La dinámica de las armas 


Cabe preguntarse si las armas tienen una dinámica pro- 
pia, a la que resulte difícil sustraerse. Parece claro que no, 
que en todo caso, la dinámica correspondería a la persona 
que empuñe el arma. La pregunta viene motivada por el he- 
cho de que una de las pautas presentes en la experiencia 
italiana y alemana es la de iniciar el camino con unos ob- 
jetivos y variarlos al poco tiempo en dos terrenos comunes 
y muy importantes: tratar de desarrollar desde el comienzo 
una actividad polivalente y una actividad político-militar, 
para acabar limitándose a la actividad armada; y pasar de 
unos blancos poco sangrientos y de propaganda armada en 
los comienzos, a una espiral violenta y de enfrentamiento 
con el Estado. 

Esta constatación parece indicar que embarcarse en una 
dinámica político-militar encierra, entre otros, el riesgo de 
quedar atrapado en la dinámica armada, aunque la inten- 
ción inicial sea la de no caer en la unilateralidad. Dado que 
la ventaja más ostensible de la acción armada reside en su 
impacto directo en la opinión pública, la tendencia al caba- 
llo grande aparece enseguida. El abandono de las dinámi- 
cas modestas y pequeñas, cuando la evolución del conjun- 
to de las energías revolucionarias es discreto, no siempre 
se produce por razones fundadas y expresas, sino porque 
su impacto es comparativamente mucho menor. 

Tal dinámica no es, sin embargo, automática. Hemos 
visto el caso de las Células Revolucionarias y Rote Zora, en 
la RFA, las cuales, a lo largo de sus dieciséis años de exis- 
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tencia, han mantenido un nivel de actividad bajo en su in- 
tensidad, en los blancos elegidos y en los medios emplea- 
dos. La contrapartida es, evidentemente, un menor impac- 
to en la opinión pública, pero que no parece desproporcio- 
nado para lo que hoy representa el movimiento autónomo, 
al cual sirve de referencia. Además, una consideración que 
manejan sus protagonistas es que, cuando la acción violen- 
ta está ligada a luchas concretas y en función de aquéllas, 
los criterios de su uso, utilidad, repercusión, etc. son fácil- 
mente controlables por sus protagonistas y ayudan a no 
convertirse en meros ejecutores. La experiencia del FLNC 
corso, muestra también una graduación controlada de su 
actividad armada a lo largo de sus trece años de presencia 
en combate. 

Con estos problemas se han encontrado repetidamente 
quienes han intentado acumular fuerzas en el terreno mili- 
tar. Por no haberlos resuelto satisfactoriamente, en ocasio- 
nes, los resultados deseados se han transmutado en lo con- 
trario, la pérdida de la fuerza política acumulada en el terre- 
no no armado. La previsión, o no, de estos problemas, para 
enfrentarse a ellos, antes del inicio de la actividad, parece 
haber sido muy importante en las experiencias que hemos 
estudiado, ya que, una vez emprendido el camino, todo pa- 
rece indicar que, aunque se enciendan algunas luces rojas 
y se propicien discusiones duras y apasionadas, es difícil sa- 
lir de la noria y cambiar de rumbo. 


vil 


La comunicación 


Vivir en la era de la comunicación ofrece unas posibili- 
dades nuevas que no pasan desapercibidas a los grupos ar- 
mados. En el paso a la acción directa por parte de la RAF, 
influye poderosamente el constatar que acciones audaces 
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e inteligentes de pequeñas minorías conseguían romper la 
coraza de silencio impuesta en los medios de opinión pú- 
blica a cualquier idea contestataria. El FLNC corso ha com- 
probado que, sólo cuando sus reivindicaciones autonomis- 
tas han ido acompañadas del estruendo de las explosiones, 
han sido objeto de discusión en los medios de opinión pú- 
blica y en las instancias gubernamentales. 

Hacer llegar el mensaje a la opinión pública es, por tan- 
to, una de las ventajas que los grupos armados obtienen 
con sus acciones. Que un grupo muy reducido haga una 
acción y ésta pueda ser conocida de inmediato a lo largo y 
ancho del planeta, abre un horizonte ilimitado. Sin embar- 
go, no parece que siempre se tenga en cuenta que esos me- 
dios están, en su abrumadora mayoría, en manos de quie- 
nes se oponen a esos grupos armados. Que es terreno mi- 
nado para ellos. Y que, para transitar por él, también hace 
falta una política especial. De ahí que algunos propagandis- 
tas de la acción armada exijan que toda acción se explique 
por sí misma, que sea evidente su mensaje, no dando op- 
ción a que éste sea tergiversado en los medios de co- 
municación. 

No siempre ha ocurrido así en las experiencias que he- 
mos ido viendo en estas páginas. Incluso se observa un fe- 
nómeno contrario. Así, las BR, en sus comienzos, tuvieron 
como destinatario de su mensaje a la clase obrera concre- 
ta de la fábrica o ciudad en la que actuaban. Ese objetivo 
era asequible, el destinatario era fácilmente localizable, el 
mensaje podía difundirse por medios sencillos e, incluso, 
propios como octavillas... todo estaba a mano. Pero tam- 
bién es cierto que en esa época (1970-1973) las BR eran 
poco conocidas en el ámbito nacional. Fue el secuestro del 
juez Sosi, en abril del 74, el que les dio los honores de por- 
tada en los medios de comunicación estatales e internacio- 
nales, cosa de la que las BR tomaron buena nota. Esta cir- 
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cunstancia, unida indudablemente a otras, atrajo a las BR 
hacia un tipo de actividad que buscaba fundamentalmente 
convertirles en un tema de epinión pública. Y siguiendo en 
esa vía, el único mensaje que hacían llegar, de hecho, a la 
opinión pública con sus acciones era el de su existencia, el 
de su fuerza. La contrapartida fue que, al no tener otras vías 
de comunicación propias con los sectores activos de los 
movimientos de masas, la interpretación de su existencia y 
de sus acciones quedó en manos de quienes detentan el 
control de los medios de comunicación. A partir de ahí, la 
opinión pública que se impulsa es netamente contraria a las 
organizaciones armadas, que habían situado la pelea en un 
terreno en principio hostil y que les crea unas necesidades 
a menudo ajenas a los objetivos para los que se crearon di- 
chos grupos. 


VII! 


El criterio moral 


¿Vale todo? ¿Existe un código ético para la gente revo- 
lucionaria? En los casos que hemos visto, es unánime la 
preocupación inicial por no ocasionar víctimas indeseadas. 
En los casos alemán, italiano y corso se buscaba no causar 
víctimas humanas. Tras haber andando cierto tramo del ca- 
mino, en los casos italiano y alemán se justifica la muerte 
de ciertas personas, pero sólo ésas. En Italia, por ejemplo, 
es curioso que, de hecho, la inmensa mayoría de las orga- 
nizaciones armadas no use explosivos, y que algunas de 
ellas lo razonen, apelando a su intención de no ocasionar 
daños a gente inocente. Sin embargo, al mismo tiempo, se 
pasa de tomar como enemigo a abatir a los miembros de 
las fuerzas represivas, a situar en el punto de mira a todo 
enemigo político (Democracia Cristiana, jueces, periodistas, 
enseñantes reaccionarios... en el caso italiano). En el caso 
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irlandés, se pasa a atacar a trabajadores por el mero hecho 
de realizar trabajos para el ejército británico. Por otra parte, 
acuciados por la necesidad de elevar la potencia de fuego, 
los medios usados pasan a ser, como en el caso del coche- 
bomba, de muy difícil control. Su uso, en el ejemplo irlan- 
dés, ha provocado un elevado saldo de víctimas entre la po- 
blación civil. 

Este conjunto de experiencias remite la reflexión al terre- 
no del código de ética revolucionaria necesaria para quie- 
nes luchan por la transformacion radical de la sociedad. En 
primer lugar, porque parece obligado extremar al máximo 
las medidas que eviten que resulte dañada la población cu- 
yos intereses se tratan de defender. En segundo lugar, por- 
que es evidente que el factor humanitario es uno de los más 
explotados en su crítica a las organizaciones armadas por 
quienes controlan los medios de comunicación. 

Disputar al Estado el monopolio de la fuerza sólo tiene 
sentido si se acompaña de una superioridad moral que le- 
gitime dicha acción entre la gente del pueblo. 


IX 


¿Quién pelea? 

No se trata de plantear la dicotomía ¿son las masas O las 
vanguardias? Porque, generalmente, en situaciones de bajo 
nivel de desarrollo de los conflictos sociales, quienes hacen 
el gasto son los revolucionarios que, por eso mismo, son 
minoría. Ese carácter minoritario no es, en sí, ningún des- 
doro. La acción de las minorías tiene sentido cuando su em- 
peño se encamina a impulsar el desarrollo de movimientos 
más amplios, cuando contribuyen a orientar las luchas de 
éstos, cuando cohesionan movimientos variados y he- 
terogéneos. 

Al hablar de acción armada, es evidente que, en la in- 
mensa mayoría de los casos, hablamos de poca gente, al 
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menos hasta que se produzcan o aproximen los estallidos 
insurreccionales. No reside ahí el contencioso. El problema 
surge cuando esa vanguardia actúa por sí sola, protagoni- 
zando un enfrentamiento entre dos únicos contendientes, 
ella y el Estado; o planteando su intervención como reso- 
lutora de los problemas de la gente. Porque, en los casos 
de la RAF y en buena parte de la trayectoria de las BR, la 
situación, grado de conciencia y movilización de los movi- 
mientos sociales han ido desapareciendo del ámbito de sus 
preocupaciones. 


Xx 


Abriéndose camino en un mundo de hombres 


La participación de la mujer en las tareas de lucha arma- 
da es completamente dispar en las diversas experiencias 
analizadas. 

El caso corso es un movimiento exclusivamente Mascu- 
lino: hombres combatiendo, en una sociedad fuertemente 
patriarcal, en la que ningún papel protagonista es permiti- 
do a las mujeres. 

En Irlanda del Norte, donde a comienzos de siglo James 
Connoly denunciaba que “las mujeres irlandesas eran las 
esclavas de otros esclavos”, la presencia combatiente feme- 
nina es importante. Con una organización propia, Cumann 
na mBan, que forma parte del IRA, hay un número signifi- 
cativo de mujeres combatientes, como lo testimonia la fuer- 
te presencia de presas políticas O la muerte de una militan- 
te del IRA en la emboscada tendida, en marzo del 88, a un 
comando de dicha organización en Gibraltar. Pero el papel 
que juegan las mujeres en este movimiento es todavía, fun- 
damentalmente, no tanto combatiente sino auxiliar, de in- 
fraestructura, logística, información... reflejo de una socie- 
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dad todavía fuertemente conservadora, en la que las acti- 
vistas juegan, sin duda, un papel de avanzada. 


En Italia, el papel de las mujeres en las tareas armadas 
ha sido más activo desde el primer momento. Una de sus 
fundadoras fue Margherita Carol, Mara, caída posteriormen- 
te en combate. Es evidente que las vanguardias de los años 
setenta en Italia habían sido influidas por las ideas que el 
movimiento feminista aireaba con fuerza ya en esa época. 
Las mujeres se ganaron con su esfuerzo un papel activo, 
por derecho propio, en las organizaciones armadas que sur- 
gieron durante esos años. 


Alemania será el lugar en el que las mujeres tengan un 
papel fundamental. La RAF es una organización compues- 
ta mayoritariamente por mujeres, y en su gestación fue de- 
cisiva la presencia de Ulrike Meinhof. Es en la RFA donde 
surge una organización formada exclusivamente por muje- 
res, Rote Zora; acusadas de formar parte de la misma tan 
sólo han sido detenidas dos personas, en diciembre del 87. 
Una de las cuales ha quedado en libertad sin cargos en 
agosto del 88. Es una organización que se plantea objeti- 
vos de lucha específicamente ligados a las opresiones pa- 
decidas por las mujeres. 


Semejante variedad es, en primer lugar, un mentís a la 
concepción patriarcal que entiende que las mujeres no tie- 
nen sitio a la hora de ser protagonistas de la actividad ar- 
mada. Y es, por lo general, un reflejo de las ideas dominan- 
tes en las sociedades donde se desarrollan esas experien- 
cias, y de los perfiles ideológicos de los grupos que inician 
esas luchas. Las barreras no son otras. 

Otro terreno de reflexión podría derivarse del análisis de 
la ideología, el programa y la práctica que impulsan esas or- 
ganizaciones contra las opresiones específicas que sufren 
las mujeres. Pero ese sería otro cantar. 
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XI 


La forja militante EN 

Sugiere el refrán que de la calidad de los mimbres de- 
pende la del cesto. En el caso de la gente dedicada a la ta- 
rea revolucionaria, ha de constar que esos mimbres no se 
adquieren, ya de una vez por todas, de buena calidad, sino 
que se van forjando a lo largo del tiempo. El trabajo políti- 
co en los más variados campos y en los que sean protago- 
nistas sectores significativos (no mayoritarios, ni siquiera 
amplios) parece, a la luz de las experiencia reseñadas, bá- 
sico y esencial para la creación de una fuerza polivante, que 
sea portadora de un mensaje transformador en todos los 
terrenos. Y no cae del cielo tal cualidad, ni se aprende ex- 
clusivamente en los libros. Esas organizaciones han preci- 
sado de una experiencia en la que han ido forjando ideas y 
prácticas, factor que traduce bastante la esencia, revolucio- 
naria o no, de una fuerza organizada. 

Quienes han pasado por la experiencia, subrayan la ne- 
cesidad de abordar esa tarea como un recurso poderoso 
contra la dedicación de esfuerzos en una vía unilateralmen- 
te militar, que colapsaría todas esas dinámicas necesarias y 
dejaría de contar con la cantera en la que se forjan las ideas 
y gentes revolucionarias. Pero, más allá de este plantea- 
miento básico, lo cierto es que la militancia en estructuras 
clandestinas plantea, al parecer, problemas peculiares. 

Es evidente que curte a sus componentes en la lucha di- 
recta, en el riesgo, en la acción revolucionaria, lo que cons- 
tituye un revulsivo de primer orden contra las prácticas bu- 
rocráticas y empobrecedoras tan presentes en no pocas de 
las actividades llamadas políticas. Pero a su vez, parece li- 
mitar y en muchos casos anular la participación de sus 
miembros en esa forja diaria que es la práctica que desarro- 
llan los movimientos sociales. Este problema se ha visto 
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agravado en los casos en los que las organizaciones se han 
limitado a formular un mero programa antiestatal, sin abor- 
dar la discusión sobre las características de la sociedad que 
se quiere construir, la relación existente entre su actividad 
y orientación actual con la forma de ir abordando esos ob- 
jetivos... No es extraño, por ello, encontrar la filosofía que 
defiende que, hoy, lo primordial es concentrar todos los es- 
fuerzos para derrocar el poder actual, y que luego ya se verá. 

Las experiencias parecen indicar que el estar en las pe- 
leas cotidianas de las gentes no sólo acrecienta la calidad 
humana, militante. Esta puede ser muy alta sin necesidad 
de tal ligazón (ahí está el caso de la RAF, cuyos militantes 
presos poseen una calidad humana y revolucionaria muy 
alta, que les permite aguantar la represión e, incluso, tomar 
la iniciativa con sus protestas y huelgas de hambre). La tra- 
bazón estrecha con los afanes de la gente, empero, resulta 
un instrumento útil y bastante insustituible para evitar que 
los razonamientos de vanguardia dejen de basarse en la 
gente real a la que se dirige su acción. 


XII 


El reto de la represión 

Es evidente que la dinámica de las armas tiene unas le- 
yes propias y específicas que han de ser dominadas por 
quienes se adentran en esa vía. 

Un primer factor que se va a cruzar en su camino será 
el de la represión, tal y como ponen de manifiesto las ex- 
periencias que estamos comentando. No parece que los ex- 
celentes resultados obtenidos por las Células Revoluciona- 
rias y por Rote Zora, con sólo tres detenciones en dieciséis 
años, puedan generalizarse y en todo caso están en rela- 
ción, aunque no exclusivamente, con su nivel de actividad. 

La lucha armada, desarrollada a cierto nivel, genera ine- 
vitablemente un número de presos y de gente en la clan- 
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destinidad, lo que supone un nuevo reto para esa organi- 
zación. De ahí le vendrán una serie de necesidades de di- 
nero e infraestructura que pueden consumir una buena par- 
te de sus fuerzas. Y le acarreará, ante todo, una presión del 
Estado sobre los presos y presas, convertidos en rehenes, 
para tratar de doblegar su resistencia y propiciar su ren- 
dición. 

A la hora de hacer frente a estos problemas, hay situa- 
ciones que influyen decisivamente. Así, se ha comprobado 
que el grado de pujanza conseguido por el movimiento re- 
volucionario y el consiguiente aislamiento del Estado pue- 
den permitir no sólo contar con nuevos recursos humanos 
y materiales que actúen de refresco, sino servir de apoyo 
moral para reforzar el aguante de quienes viven en condi- 
ciones difíciles a causa de la represión. De igual forma, la 
existencia o carencia de una retaguardia segura condiciona 
de forma determinante la manera de abordar estos pro- 
blemas. 

La experiencia, totalmente contrapuesta en este aspec- 
to, de organizaciones como las BR y el IRA resulta bastante 
elocuente. Factores que en el caso de BR propiciaron el 
desmoronamiento de un considerable número de presos, 
supusieron para el IRA la incorporación de nuevos y proba- 
dos militantes tras su paso por los campos de internamien- 
to, que llegaron a convertirse en un vivero para la or- 
ganización. 
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BIDIOgraña: ..coronneios bart dde rita 


Las acciones violentas protagoniza- 
das por grupos armados ocupan insis- 
tentemente un lugar en los medios de 
comunicación. Existe una denominación 
genérica, “terrorismo”, rechazada por 
sus protagonistas, bajo la cual se englo- 
ban realidades a menudo muy dispares. 

El trabajo que aquí publicamos trata 
de desentrañar la génesis de las organi- 
zaciones armadas hoy operantes en cua- 
tro países europeos: Irlanda, Córcega, 


.- República Federal Alemana e Italia. En él 


se recogen los problemas que motivan a 
sus protagonistas, su ideología, la rela- 
ción que tienen en cada caso con movi- 
mientos sociales en ruptura con el Esta- . 
do, las afinidades y diferencias entre 
ellos. Toda una compleja gama de mati- 
ces que sin duda interesará: a quienes 
tratan de formarse una idea propia sobre 
el fenómeno de la violencia. 
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